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X paso que se iba alejando del puerto 
de Taurea la armada de An tenor » sentía es- 
te avivársele el sentimiento por la pérdida, 
aunque en cierto modo voluntaria , de aquel 
reyno y trono, que acababa de abdicar quan* 
do apenas comenzaba á percibir los frutos 
de sus reales desvelos , dexando zanjados los 
cimientos de la gloria y grandeza á que se 
lisonjeaba levantar el Chersoneso. Acrecen- 
taba al mismo tiempo su aflicción y senti- 
miento la memoria de su amado hijo Pedeo^ 
muerto tan cruelmente por el Rey Asió , y 
el fallecimiento , no menos sensible para él, 
de la Reyna Teana , compañera de sus desi 
gracias, y causa de que se hubiese visto él mis- 
mo coronado en el trono de los Tapsidas. Hm« 
prendia sin ella y sin el hijo aquel nuevo via- 
ge , incierto de su fin, y del lugar en que los 
dioses le mandaban edificar la nueva ciudad. 
Dexaba á mas de esto un asiento seguro y 
glorioso por otro nada seguro ; y sin tener 
otra confianza , que la que ponía su corazón 
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2 SL ANTSNOR 

fuerte y piadoso en los dioses , que le manda- 
ban emprender aquella nueva navegación. 

Le servia sin embargo de algún consuc** 
le la noticia que recibió de que su hija Pa- 
sitea y Toante reynaban en la Frigia , hacia 
donde dirigia el rumbo de su armada. Mas 
quiso pasar antes al puerto de Elime , para 
agradecer al oráculo de Apolp sus verificados 
vaticinios ; y para pedirle nueva respuesta, 
SI acaso la podia conseguir, sobre el fin y cir- 
cunstancias de su nuevo viage »* en que el 
viento tirado y fresco le robó en poco tiem- 
po la vista de los montes del desamparado 
rey no • pareciendo prometerle la pronta lle- 
gada ai puerto. 

Pero^Ios dioses que muestran desamparar 
i los mortales mismos , á quienes protegen, 
exponiéndolos á todos los accidentes de este 
suelo , dexaron arrebatar la armada de Ante- 
nor de la horrible tempestad que comenzó 
i tender su tétrica lobreguez sobre el Ponto^ 
al segundo dia que dexó el Chersoneso. 

£1 vendaval que la movia , comenzó i 
luchar con el ábrego, haciendo campo de sus 
iras la vasta extensión del Ponto , cuyas 
olas enfurecidas en el choque de los encon- 
trados vientos j alzaban <^us ondosos dorsos 
basta las nubes ^ y estrellándose con ella; 
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clsado i decirle : Erias , ¿ para qué esa teme- 
raria porfía de lidiar con tan manifiesto peli- 
gro? ninguna necesidad tenemos de perecer; 
entrega la popa al viento , y dexemonos He- 
var de su violento favor , antes que nos ha- 
ga tragar de las olas su mas violenta contra- 
riedad. Tengo conocidos, le respondió Erias, 
estos juegos de los vientos en el Ponto. No 
hay que temer , Señor ; pero si al contrario 
desfallecemos nos exponemos i ser Uavados 
á las alturas de Coicos y del Fasis. 

Eso es cabalmente lo que deseo , repli« 
có Antenor , puesto que me lo sugieres , y 
que nos lo proporciona la tempestad, , pues 
Ycré con gusto ese pais famoso por el lico 
vellocino que robaron los Argonautas. Erias, 
obedeciendo entonces á la declarada volun* 
tad de Antenor^ torció el rumbo con consue- 
lo universal de las trabajadas naves , que de« 
xandose llevar del favor del viento , llegaron 
en poco tiempo de borrascoso curso al puer- 
to del Fasis. Antenor , dexando alli las otras 
naves , remontó con la suya el rio , para ir á 
ver la celebrada ciudad de Coicos y su Rey. 

Reynaba entonces en ella el viejo Egia* 
lo I el ultimo de los hijos del Rey Eétes : el 
qual luego que supo que llegaba Antenor, 
hijo de Laomedontei salió á recibirlo y á cor-^ 
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tejarlo » y lo llevó consigo á su palacio , pa- 
ta darle pruebas de la amistad que profesó 
su padre Eétes á Laomedoote , con el moti- 
TÓ de la primera guerra de Troya. No igno- 
rando ya Egialo la destrucción de aquella 
ciudad , y la del trono de Priamo , deseó sa- 
ber de Anteoor el motivo de su llegada i 
Coicos. Dixole Antenor no haber sido otro 
que el de la necesidad de recogerse á un puer* 
to I obligado á ello de los contrarios vientos: 
que hubiera podido tomar otro , pero que 
habia preferido el del Fasis , no solamente 
por el deseo que tenia de conocer á Egialo» 
sino también por ver aquellos lugares , cé« 
lebre^ por el vellocino de oro robado por 
los Minias , y por la huida de Medea. 

Suspirando entonces Egialo, le dixo: ¡ ah ! 
nada os queda ya que ver , Antenor , sino 
los funestos vestigios de la traycion y cruel « 
dad de Medea , que aceleró la muerte de mi 
padre Eétes ; pues no pudo sobrevivir mu- 
cho tiempo al deshonor ' y barbaridades de 
su hija y la qual hizo pedazos á su inocente 
liermano Absirto , y esparció sus miem- 
bros por el camino , á fin de impedir » con 
aquel horrible espectáculo , el alcance que 
le daba mi padre luego que supo su fuga 
con Jasón , como no podéis ignorar. 
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6 EL ANTEKOR 

Aunque oí contar el caso , divulgado por 
los Griegos » le respondió Antenor , lo oiré 
de bqena gana de vos mismo ; porque como 
spn ellos tan vanagloriosos de sus cosas » sue- 
len contarlas de modo que redunden siem* 
pre en mayores ventajas de su fama y opi- 
nión. De hechO| continuó i decir Egialo^ te- 
neis una prueba evidente de lo que decis en 
el caso de los Minias^ que vinieron á Coicos 
por causa del vellocino; pues esparcieron ha- 
ber sido ellos los primeros que hicieron la 
primer nave , llamada Argos , y que con ella 
abrieron el camino á los hombres en un nue- 
vo elemento enseñándoles el arte de navegar. 

Para ganar ellos tal fama , desmintieron 
la navegación de Friso » fingiendo que este 
huyó con su hermana Hele sobre un carne-* 
ro I y que al pasar el estrecho , que divide la 
Europa del Asia , Hele , amedrentada de las 
olas 9 cayó en ellas y les dio su nombre ; y 
que Frixó , llegando salvo á Coicos sobre 
aquel mismo carnero^ lo sacrificó al dios Mar- 
te I el qual lo transformó en el rico velloci- 
no que robaron los Argonautas. Pero de he- 
cho I mucho antes que ellos pensasen en fa^ 
bricar la nave Argos , vino - Frixó á Coicos 
con un navio llamado el carnero , por quanto 
llevaba por insignia la estatua de un carne- 
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ro I que el mismo Frixó quiso ofrecer en don 
en el templo de Perséo, y que el sol lo trans- 
formó en oro á ruegos de mi abuela Hesio- 
ne , que era hija suya , queriendo que huble* 
se en Coicos un monumento de su poder. 

Y á fin de que ninguno lo pudiese robar 
1& puso por guardas un horrible dragón y 
dos toros I que arrojaban fuego por la baca. 
Ni era posible que alguno llegase á tocar el 
vellocino , si primero no hacia adormecer al 
dragón , y si domados los toros no sulcaba 
con ellos el campo consagrado al dios Marte^ 
sembrando también en él los dientes que ca- 
da año mudaba el dragón » de cuya siembra 
habia de nacer un exército de hombres ar« 
mados , con quienes hábia de pelear y salir 
victorioso de los mismos. Pero el modo pa* 
ra conseguirlo era un secreto que estaba re- 
servado á la familia real > y que Medea sa- 
bia. Mas si ella , prendada furiosamente de 
Jasón j no se lo hubiera revelado , el velloci- 
no permaneciera todavia en Coicos ^ y los 
Argonautas hubieran perecido. 

¿Pero cómo podia temer el Rey Eétes 
tan indigna traycion de su propia hija ? La 
confianza que en ella ponia » lo indüxo á per- 
mitir i los gefes de los Argonautas el com-* 
bate con aquellas fieras ^ pues i este fin yU 
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nieron & Coicos , como sabéis los dos hijos 
¿G Leda , Castor y Polux , Hercules , Te- 
seo 9 Telamón y Jasón ; el qual como se en^ 
contrase accidentalmente con Medea , al tiem* 
po que ésta volvia del templo de Perséo » se 
prendó tanto de ella , que el amor enarde- 
cido le dio osadia para declararle su afee* 
to f prometiéndola llevarla á la Grecia y co- 
ronarla en ella , si por su medio salia ven* 
cedor del combate con las fieras. 

Turbóse Médea oyendo esto , teniendo- 
la suspensa la idea de los delitos que iba á 
cometer si condescendia con los ruegos de 
aquel lindo y gallardo mancebo. Pero pren- 
dada también de él , y prevenida al mismo 
tiempo con su declaración; enardecidas á mas 
de esto sus esperanzas con la promesa de lie- 
varia á la Grecia, y de coronarla encella, 
dio lugar con sus mismas amorosas dudas y 
suspensión , paraque postrándose Jasón á sus 
pies le jurase eterna fidelidad , llamando 
por testigos de su juramento y promesas á 
la deidad de Perséo , que era venerado en 
aquel templo , ante el qual se las hacia , y 
al Sol , abuelo de la misma , que todo lo 
veía. 

Medea , rendida entonces , le revela todo 
el secreto diciendole los nombres de las yer- 



PAUTE SEGUNDA. 9 

bas de que se habia de valer , y el lugar en 
donde las hallaria , para poder salir con ellas 
victorioso de todas las terribles lides con las 
£eras. Llegado pues el dia destinado para el 
combate , ocupó la inmensa muchedumbre 
del pueblo de Coicos , los cinco collados que 
se .levantaban entorno del gran campo de 
Marte , donde habian de pelear los principa- 
les Griegos^ entre los quales fue Jasón el 
primero que se presentó en aquella liza for- 
midable I haciendo temblar á todo aquel in- 
mensa gentio y al mismo Rey Eétes , que 
presidia el terrible espectáculo. 

Gobró fuetizas la palpitación en todos los 
corazones j luego que vieron venir á saltos los 
furiosos toros , que bacian centellear el suelo 
en que asentaban sus aceradas pesuñas , oyén- 
dose al mismo tiempo resollar la llama , que 
como de ardiente fragua arrojaban por la 
boca y narices , envuelta en negro humo, sin 
que pudiese resistir ninguno á aquella tre- 
menda vista. Solo el impávido Jasón , ase- 
gurado del secreto y de las yerbas , los es- 
peraba en medio del campo con denodado es- 
fuerzo para pelear con ellos y sujetarlos^ 
asiéndolos de sus aceradas bastas. Mas aun- 
qjae venian como centellas , paráronse de re- 
pente quando Jasón los acometió, é inmed¡a« 
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tamente torcieron sus ignívomas cabezas co* 
mo amedrentados. 

Pudo él entonces asir al uno de las as- 
tas , y aunque rehusaba sujetarse arrojando 
horrendos mugidos, lo amarró al suelo , y cor- 
lió inmediatamente tras el otro que huia y 
esquivaba su encuentro. Pero lo sujetó tam- 
bien Y y domeñó de manera que despuel de 
haberlos acariciado , palpándoles sus largad 
papadas , se dexaron ellos uncir al arado con 
que Jasón comenzó á sulcar el campo con ad- 
miración y espanto de todos los Coicos y 
Griegos , que con sus gritos lo aclamaban por 
victorioso^ infundiéndole mayor animosidad é 
intrepide'z para los peligros y combates ve- 
nideros ; pues no era menos temible el que 
se seguia á la siembra de los dientes del dra- 
gón j que esparció Jasón por los sulcos ya 
formados. 

Porque apenas concibió el suelo aquella 
ponzoñosa semilla , quando empezó á produ- 
cir homor^s armados , que sallan poco i po- 
co de lá tierra , hasta que formaron un ter- 
rible esquadron , que enristrando sus relu- 
cientes lanzas , acometieron todos á una i Ja- 
són , que á pie firme los esperaba. Renovóse 
entonces el temor y el espanto en todos los 
concurrentes. La misma Medea no anduvo 
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exenta de sobresalto viendo que embestían 
tantos armados á uno solo ; y para socorrer* 
lo en aquel nuevo peligro , comenzó á pro- 
ferir entre dientes conjuros y versos mágicos^ 
con los quales quisiera infundir corage á Ja* 
son , y renovarle la memoria del expediente 
que le dio para salir victorioso de aquel 
lance. 

Era el expediente arrojar contra ellos una 
piedra que Medca le enseñó , y que tenia 
la virtud de apartar de Jasón la hueste que 
lo acometía , y de empeñar á los mismos que 
la componían » en una sangrienta pelea « hi- 
riéndose entre sí mutuamente. Pero Jasón 
que estaba muy sobre sí » y que tenia pte- 
senté aquel medio j, se valió de él al tiempo 
que la hueste lo acometía , tii;andoles la con- 
sai¡>ida piedra que produxo el efecto deseado 
por Medea; pues en vez de herir á Jasón vol- 
vieron las lanzas unos contra ptros, con tal fu« 
ror , que á poco rato cayeron todos muertos 
de sus heridas , con la misma facilidad con 
que habían nacido. 

Aplaudieron con mayores voces y gritos 
de |6biIo los Coicos y Griegos aquel nuevQ 
triunfo, concibiendo con él los compañeros 
de Jasón seguras esperanzas y lisonjas de 
que saldría del mismo modo vencedor del 
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dragón , que era el único peligro que le que* 
daba por tentar. Mas este era el mas temi- 
ble por la fiereza del animal , y por los horri- 
bles garfios de sus garras , como también por 
los ponzoñosos filos de su lengua que tenia 
el dragón en movimiento rápido y continuo 
en su encendida boca. Sus ojos eran dos as- 
cuas de fuego , y su escamosa piel , mas du- 
ra que el bronce , hacíase impenetrable á 
toda herida. 

A él sin embargo se presentó el intrepí« 
do Jasón , arrojando las hojas de las yerbas 
que Medea le habia enseñado ; y después 
que lo roció con el xugo de las mismas , lo 
conjuró para que se durmiese. No resistió 
aquella terrible fiera á la fuerza de los ar« 
tificios mágicos, dexandose vencer de tan 
profundo letargo, que pudo Jasón apoderar- 
se del precioso vellocino , y llevárselo á las 
naves acompañado de los otros Griegos> que 
atronaban con sus gritos y voces de júbilo 
toda la ciudad de Coicos y los vecinos collados. 

Aturdido mi padre Eétes de que Jasón 
hubiese podido obrar tales prodigios , y sin- 
tiendo al mismo tiempo que se llevasen los 
Griegos aquel preciso monumento , hizo in* 
mediatamente juntar en secreto alguna gen- 
te para recobrarlo. Pero Medea que espera* 
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ba aquel instante para executar su concertada 
fuga f se aprovechó de la ausencia de su pa« 
dre , encaminándose hacia el puerto que co« 
DIO habéis visto , está bastante lejos de la 
ciudad , llevando consigo á su pequeño her- 
mano Absirto f con intención de hacerlo pe« 
dazos si su padre Eétes la persegnia. 

1^0 tardó á suceder lo que ella recelaba; 
porque avisado Eétes de su fuga y corrió ea 
persona tras ella , y llegó i avistarla desde 
lejos , quando ya junta con Jasón ^ que la es- 
peraba , proseguía con él el camino hacia las 
naves. Advertida de las voces y amenazas de 
su padre , que la perseguía , executó en el 
niño Absirto la inaudita barbaridad , ayuda • 
da de Jasón ^ cortándole la cabeza y luego 
los brazos , con que iba sembrando el cami- 
no que hacia, i ña de detener con aquel hor« 
rible espectáculo á su padre Eétes , que la 
iba á los alcances. 

No podéis concebir , ni yo explicar » el 
horror que se apoderó de mi padre quando 
dio con la cabeza cortada de su amado hijo 
Absirto. La rabia , el dolor y el deseo de la 
venganza se apoderaron de su paterno áni« 
mo , y le despedazaban , teniéndolo alli yer- 
to , sin poder resolverse á perseguir á la in- 
humana hija , ni á creer del todo que fuesen 
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aquella la cabeza de su hijo Ábsirto. Hxás* 
perado finalmente su dolor de la venganza, 
se determina á perseguir á la cruel Medea, 
para despedazarla del mismo modo. Pero tro • 
pezando con los brazos del niño , esparcidos 
por el suelo , se apodera de &u ánimo un hor* 
rible asombro , que sufocando todos sus sen* 
timientos y aliento , dio con él en el suelo. 

La gente que lo acompañaba viose pre* 
cisada á llevarlo á la ciudad , privado ente* 
ramente de sentidos. Aunque se recobró de 
aquel enagenamiento ^ sin embargo su razón 
trastornada del rabioso dolor , no pudo vol- 
ver á su entero ser , quedándole como en* 
vuelta y , entorpecida con el horror que lo 
enagenó. Pudo asi Medea executar su fuga 
con Jasón , y este llevarse el precioso vello- 
ciño á la Grecia , sin que aprovechasen ni el 
fiero dragón, ni los feroces toros que lo guar« 
daban ; pues fue mas poderoso y mas feroz 
y terrible el amor que sugirió los medios 
para privar á Coicos de tan precioso monu- 
mento. Quedaron solo los esqueletos de aque* 
líos prodigiosos animales , y los pesebres de 
los toros f que os podre mostrar puesto quo 
lo deseáis. 

Hizoselos ver Egialo , recorriendo An* 
tenor , acompañado del mismo , todos aque* 
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líos lagares , solo ya célebres por sus perdi« 
dos monumentos. Diole Egialo otras muchas 
demostraciones de su afecto y amistad los 
dias que Antenor se detuvo en Coicos» mien- 
tras se rehacian sus naves en el puerto» adon* 
de volvió después de haber agradecido al 
jRey Egialo sus favores» y despidióse del mis- 
mo , partiendo muy satisfecho por haber vis* 
to la gran ciudad de Coicos » y el celebrado 
Fasis»'cuyo puerto dexó para volver á to* 
mar el camino de Elime» convidado del vien- 
to favorable » que lo fue siempre hasta que 
llegó á aquel deseado puerto. 

Alegráronse los Elimenses de sy llegada , 
porque deseaban verlo y conocerlo, sabien^ 
do todos que abdicado el trono del Cherso* 
neso » llegaba i Elime para consultar al orá- 
culo de Apolo. Tenian los Elimenses casi un 
mismo origen que los Troyanos ; por quanto 
Elime su fundador salió al mismo tiempo de 
Creta , que salió Teucro para ir á establecer- 
se en la Frigia. Quiso informarse Anteuor 
de sus leyes y gobierno j pues jamás habiau 
tenido Reyes» obedeciendo el pueblo á un so- 
lo magistrado» compuesto de cinclKntá ciu- 
. dadanos , que cada año cedian á otros cin- 
cuenta aquella dignidad ; ^in haber entre 
ellos otra distinción de honores» y de noble* 
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za que aquella magistratura , de que iban 
participando todos según les tocaba ppr tur* 
no. 

Elimo su instituidor puso por ley funda- 
mental de aquella república toda la posible 
igualdad externa así en los edificios , como 
xn el trage y en el trato , sin que fuese per- 
mitido á ninguno levantar su casa , ni llevar 
ricos vestidos , ni tener mayor numero de es- 
clavos que los que el necesario servicio de su 
familia requeria ; y el uso de las riquezas ad- 
quiridas de los particulares, debiase ceñir á 
lo interior de la casa y familia, en sus como- 
didades y alimentos , no permitiéndose dar 
nada i la yanidad y ambición exterior. 

Qualquier grave delito era solo castiga- 
do con t\ destierro de los delinqüentes , ó con 
la reparación ¿r\ causado daño, si de esto era 
capaz. La muerte ni otra pena affictiva no 
era conocida en aquella república ; lá qual 
por otra ley fundamental , no podia extender 
su dominio con las^ armas. £stas estaban ve« 
^adas á todos ; ni era tampoco permitido ^á 
los particulares comprar de los confinantes 
sino un determinado numero de yugadas. Po- 
dían sin embargo dilatar á la otra parte del 
* mar sus haciendas y posesiones ; lo que era 
causa de que fuesen los particulares mucho 
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mas ricos en tierras extrangeras ^ue en el es- 
tado de Elime. 

Procedía de esto, que aquella república 
no tenia gran nombre, ni se habia hecho cé^ 
lebre por sus armas y valor. No por esto eran 
menos felices aquellos republicanos, defen- 
diéndolos su misma aparente pobreza y tran- 
quilidad , ^e la ambición y codicia de los Re- 
yes sus confinantes ; y su decencia y frugali- 
dad impedian al mismo tiempo los delitos, 
que son comunmente efectos de la miseria y 
de la ociosidad , provocada de los exemplos 
de la ostentación , y de las costumbres cor- 
rompidas , que en Elime tenian un poderoso 
freno y contrapeso con la igualdad y tem- 
planza de las condiciones , y del trato de los 
particulares. 

Mantenía en vigor esta morigeración la 
libertad que tenian todos los que llegaban á 
ser ricos y poderosos con el comercio y na* 
vegacion , de poder irse á establecer á otras 
tierras luego que sintiesen el freno de la ley 
publica de la templanza ; lo que executaban 
algunos, asi por la ambición de lucir y de ha- 
cer alarde de sus riquezas, como también pa- 
ra no sujetarse al general gravamen que to- 
dos sufrian en sus ganancias, debiendo dar 
parte de ellas al público , á fin de mantener á 
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los imposibilitados ciudadanos » que no t)od¡aa 
ganarse el sustento con el trabajo de sus ma- 
nos, no siendo tolerados los pordioseros, ni 
permitiéndose á ninguno el establecimiento 
en aquella república , si consigo no traía algu* 
na arte de ingenio ó de industria con que pu- 
diese sustentarse j sin acarrear nuevo peso á 
los otros ciudadanos, 6 daño á la sociedad. 

No habia en toda Elime otros edificios 
magníficos y sobresalientes , que el gran temí* 
pío de Apolo 9 y los públicos graneros y al- 
macenes para las mercaderias, que formaban 
un gran barrio de por sí en torno del espacioso 
puerto , que estaba siempre cubierto de toda 
especie de embarcaciones nacionales y extran- 
geras. £1 vasto cuerpo de la ciudad formaba 
una vista sencilla y pero magestuosa por la iguaU 
dad y aseo de sus calles y caserio, y por el tra* 
ge uni&fme en la decencia de todos sus mo* 
radores ; en quienes se echaba de ver la cir- 
cunspección de sus costumbres, correspon« 
dientes á la exterior decencia y templanza 
que profesaban. No se veia tampoco rastro de 
guerra ni de armas , ni de soldados y centine- 
las. Suplia á todos estos espantajos de la fuer« 
2a y del rigor la sola fuerza de la ley , que 
llevaban todos impresa en su interior, anexa 
Á la autoridad de la magistratura ^ que tarde 
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apresto llegaban todos i exercitar. Se decía 
entre ellos que Licurgo tomó norma de las 
leytr de Elíme para dar las suya$ á Sparta. 

Complacióse mucho ÁnteQor de haber 
vuelto i Elime para informarse de sus leyes 
y gobierno^ no habiéndolo podido hacer la 
vez primera que llego i ella , ansioso de par- 
tir quanto antes para el Chersoneso^ en fuer- 
za del vaticinio que le hizo el oráculo de 
Apolo ; y que vio enteramente cumplido en 
su reynado. No tardó en esta su segunda lle- 
gada á presentarse al templo para agradecer 
i la deidad sus vaticinios , y para consultarla 
sobre el íin de sn viage » y sobre las tierras en 
que los dioses le mandaban edificar la ciudad. 
Los sacerdotes , sabido que era Antenor el 
que se presentaba para consultar al oráculo, 
le taparoQ los ojos con una preciosa venda, y 
usaron con él todas las otras distinciones que 
acostumbraban hacer con las personas reales, 
cubriendo la piedra en que habia de doblar 
las rodillas con vistosas y ricas alfombras. 

Apenas acabó de agradecer Antenos al 
oráculo sus favorables respuestas^ y de rogar á 
la deidad que quisiese darle alguna luz sobre 
el fin y circunstancias de su viage , oyó la mis* 
ma suave armonia de sones que la vez pr¡« 
mera, y la voz misma que cantando decía: 
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,1 La luz que pides para llegar & las tierras 

s, que deseas , te la dará ta escudo : mucho 

9, mar te queda por pasar, y muchos traba* 

sj jos que padecer : pero protegido de los dio« 

51 ses , llegarás felizmente á la playa deseada, 

,1 después que habrás encontrado á tu perdi- 

jf do hijo, con quien edificarás la ciudad co« 

„ mo te lo ordenaron los dioses^ y echarás so« 

,p bre el mar el cimiento del mas feliz y du- 

,, radero señorío.'^ 

Rebosaba de consuelo el corazón de An- 
tenor oyendo esta respuesta del dios Apolo, 
con la qual quedaban aseguradas sos esperan* 
zas sobre el hallazgo de su perdido hijo Lao« 
doco, y disipados enteramente los temores 
que habia concebido de' que hubiese pereci- 
do en el promontorio de la Eubea. No era 
menor el gozo que sentía por lo que le pro- 
nosticaba sobre el escudo; admirándose de 
que tuviese noticia de él el oráculo, y de las 
tierras grabadas en el mismo. Lleno ^ pues, 
de reconocimiento á la deidad, dio al templo 
dos vasos de oro de sumo artifido, y otros de 
plata para el uso de los sacerdotes : y sin de« 
tenerse mas tiempo en Eüme, se embarcó pa* 
xa proseguir su viage á la Frigia, deseoso de 
rever á su amada hija Pasitea y á Toan- 
te , y de tomar los Troyanos que quisiesen se* 
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guirlo i las tierras donde los dioses le manda- 
ban fundar la nueva Troya. 



Fue algo trabajosa esta navegación, y es« 
tuvieron á pique de perecer dos de sus naves 
en el promontorio de Tinia, antes de embo* 
car en el bosforo tracio , que pasó sin embar- 
go felizmente, llegando con todas sus naves sal- 
vas al puerto del Sigeo , donde quiso antes en- 
trar para ver el estado en que quedaba aquel 
puerto antes tan celebrado y concurrido. Pe- 
ro fuera de algunos pescadores que se habian 
establecido alli , levantando algunas misera* 
bles chozas de las ruinas de los antiguos edi* 
ficios , apenas quedaba vestigio de su antigua 
grandeza. 

Informado de aquella pobre gente que 
Toante formaba exército para oponerse á las 
pretensiones de Euripilo hijo de Telefo y 
Rey de la Misia, resolvió pasar inmediata- 
mente al puerto de Antandros ; mas antes de 
dexar el de Sigeo, quiso ir á regar con sus la- 
grimas las cenizas de la malhadada Troya que 
tenia i la vista. 

Grande fue la conmoción y tristeza que 
se apoderaron de su corazón sensible , quan- 
do llegó á ver de cerca aquel vasto recinto 
de la gran ciudad de Troya , señalado todavia 
á trechos por algunos paredones de muro que 
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quedaban en pic-^ Veíanse en lo interior al* 
gunos vestigios del célebre templo de Miner^^ 
va» y del de Jov^ Eleario, notándole por la 
elevación del sitio que ocupaban. Ningún in- 
dicio vio del palacio del Rey Priatno^ ni del 
que habitaba el mismo Anteno(. Parecia' ha- 
ber descansado sobre todas aquellas ruinas el 
rio Simois salido de madre , dexando sepulta- 
das con el cieno y lama de su corriente las 
memorias que no pudo borrar la llama. Ha« 
bian crecido sobre todo aquel terreno el ín- 
fructífero helécho i el áspero zarzal , y el va- 
no calamento, que lo señoreaban. 

O reyes! ó mortales! ¿en esto han de pa- 
rar acaso todos los monumentos qu^ levanta 
la ambición á la . gloria y grandeza , rega- 
dos con la sangre de Iqs infelices pueblos ? 
En estas y otras semejantes exclamaciones 
prorumpia Antenor, acordándose de la an- 
tigua magnificencia , y de la inmensa pobla- 
ción . de aquella gran ciudad, desaparecida de 
la haz de la tierra en tan pocos años. No 
sufriendo tampoco sus ojos la vista lastimo- 
sa de aquel desierto, que arremetía con su 
triste silencio y desolación , dio la vuelta al 
Sigeo con ánimo de hacer exequias á los 
inanes de sus deudos , que murieron en el 
Sitio. Levantó para ello una pira á los dio* 
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ses infernales , degolló algunas reses » acom- 
pañándolo en las plegarias algunos Griegos 
que salieron con él del Chersoneso^ y que 
contribuyeron á la ruina de Troya mientras 
duró aquella guerra. 

Acabadas las exequias tiolvió á embar* 
carse para pasar á Antandros, donde quería 
hacer descansar su armada mientras iba á 
verse con Toante y con su hija Pasitea. Los 
ciudadanos de Antandros recibieron con mil 
demostraciones de jubilo á Antencr, á quien 
todavía creían Rey del Chersoneso según 
se había divulgado, con el motivo de la em- 
bajada que poco tiempo antes envió él mis- 
mo á la Frigia. Creian todos que llegase 
con aquella armada para socorrer a Toante, 
á quien había declarado la guerra Euripilo. 

Lejos de ser tales las intenciones del hu-' 
mano Antenor , apresuró al contrarío su vía- 
ge á Pirra, donde juntaba Toante el exér- 
cito, para componer si podía las suscitadas 
diferencias entre Toante y Euripilo sobre 
el reyno de la Frigia , á que entrambos as- 
piraban, alegando iguales derechos, y que- 
riéndolos, mantener con las armas. Alegaba 
Euripilo la donación que hicieron los Grie- 
gos de aquellos estados á su padre Telefo; 
el qual, á mas de esto, lo había conquista* 
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do el usurpador Antifo , cuyo ex^rcito der« 
rotó en la ciudad de Absirce. Sobre todo 
hacia valer Euripilo el derecho de la heren- 
cia de aquel reyno^ que habia recaído ea 
su madre Astíoque , la única que quedó de 
los hijos de Priamo. 

Toante á mas de la legitimidad de la 
elección* que hicieron en su favor las ciuda-^ 
des frigias, alegaba del mismo modo el de- 
recho de conquista , pues habia vencido al 
padre de Euripilo, y lo habia arrojado do 
aquel reyno ^ en que hacia ya tres años que 
el mismo Toante se hallaba pacifico posee- 
dor ; y hacia también valer la herencia de sa 
muger Pasitea , la única que quedaba de la 
familia de Laomedonte. 

Pero Euripilo , que hizo publicar sus 
derechos en la Frigia i fin de atraer á su 
partido la gente en aquella guerra con que 
esperaba recobrar el reyno, esperó la muer* 
te de su padre Telefo para allegar numero- 
so exército en la Misia, como lo hizo, y en* 
tro con él en la Frigia. Antenor , informa- 
do de todo esto , apresuró su llegada á Pir» 
ra , donde sorprendió con su inesperada pre- 
sencia á su hija y yerno. Fue mucho ma* 
yor por lo mismo el consuelo del padre y 
de la hija , á quien Antenor habia llorado 



PAUTE SEGUNDA. 2$ 

antes por muerta , quedando entrambos ab« 
sortos en sus tiernos abrazos. Como hasta 
entonces ignoraba Antenor el modo como 
escaparon de la ciudad de Abshte sobre los 
odres, y cómo llegaron á la Lidia , lo deseó 
saber de su hija luego que desahogaron con 
lagrimas el gozo de sus corazones. 

Dixole Pasitea haber sido verdadero el 
encuentro que tuvieron apenas hablan sali- 
do del rio con los soldados de Antifo, capi- 
taneados por Agides hijo de Eunomo » que 
escogió Toante por compañero de su viage, 
y á quien reconoció su hijo Agides al tiem- 
po que iba á herirlo : lo que fue causa de 
que se suspendiese hk travada pelea, y de 
que el mismo Agides, desamparando el par- 
tido de Antifo , los acompañare en la hui- 
da con la mayor parte de los Lidios que 
formaban aquel esquadron; de donde tomó 
motivo Antifo para fingir sus muertes , á 
^n de amedrentar á los sitiados , pues ellos 
llegaron salvos á la Lidia , donde Toante 
fue inmediatamente reconocido y aclama- 
do por Rey. Contóle también Toante el 
modo como recobró con las armas todas las 
ciudades frigias que habia ocupado Telefo 
padre de Euripilo; y como después de dos 
batallas le forzó i que lo dexase en pose- 
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sion de todo el rey no. Pero que Euripilo 
después de la muerte de su padre , querien* 
do hacer valer sus pretendidos derechos , le 
habia declarado la guerra , para la^ qual él 
se aparejaba. 

Antenor , oida la relación de Toante , en 
vez de aprobarle aquella guerra » le dixo al 
contrario , que seria mucho mejor que saca* 
se un ventajoso partido por medio de com- 
posición , antes que exponerse á perderlo to« 
do remitiendo á las arma$ la decisión. Que 
siendo aparentemente iguales los derechos 
que entrambos alegaban , y no sufriendo los 
Reyes tribunal donde la justicia decidiese sus 
diferencias , debian formárselo ellos mismos» 
tomando por jueces de la causa el bien de 
sus pueblos y su propia seguridad , y no 
los anhelos de ambición , que los exponia á 
perderlo todo con la vida ; ó por lo menos 
i ensangrentar el suelo y y arruinar el rey- 
no con la guerj^a , que siempre era desastra* 
da para los Reyes y para sus vasallos. 

Pero la ambición de Toante , favorecida 
de la fortuna con las dos victorias que ga- 
no de Telefo , se resentía de los QDntrarios 
consejos de Antenor , habiéndole ya borrado 
el tiempo la memoria de su desacierto en no 
seguir el parecer del mismo quando le acón- 
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Sjejó rehusar la corona que los de Absirte le 
ofrecieron. Verdad es, que no se opuso* abier- 
tamente Toante á los pacíficos, consejos que 
le daba ahora Antenor; pero sin embar* 
go llevaba adelante los preparativos para 
la guerra ) dando por pretexto no ser» ni 
justo, ni decoroso > ni prudente, que lo 
hallase Euripilo desprevenido y sin poner por 
b menos en estado de defensa su acometido 
reyno , dexando entrar en él impunemente i 
Euripilo con grueso exército. Asi sin darse 
por entendido á los pacificos sugerimientos 
de Abtenor, proseguia en hacer gente en 
toda la Frigia , que exhausta de habitadores, 
tardaba á darle reclutas para formar exérci<» 
tp igual al de Euripilo; ni acababa de llegar 
la gente que esperaba de la Licia. 

Echando de ver Antenor que. eran inu« 
tiles sus consejos , dexó de insistir en ellos, 
ciñendose á compadecerse de aquel infeliz 
reyno , hecho funesto teatro de continuas 
guerras. No podia ver sin dolor en el cam- 
po de Pirra tantos millares de hombres allí 
juntos y ociosos , condenados al degüello por 
el antojo de dps mozos ambiciosos , quando 
todo el suelo al rededor yacia estéril y sin 
cultivo; como k) estaba casi toda la tierra , 
qu.9 habia cprridp desde Antandros hasta Pir* 
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ra y quedando apenas la tercera parte de los 
pueblos que florecian en los primeros años 
del rey nado de Priamo. 

Estas tristes reflexiones lo incitaban Í au* 
sentarse quanto antes de la Frigia > como los 
dioses le mandaban» por mas que su hija Pa« 
sitea se opusiese í esta resolución de sü padre^ 
sintiendo perderlo para siempre. Para esto . 
le decia que á los dioses y entre ellos á Júpi- 
ter y á Minerva tutelares de Troya les seria 
mas grato que volviese i reedificarla en el 
mismo sitio , que el irse á tierras lejanas sin 
saber donde para fundar otra nueva Troya* 
Que haciéndolo asi podria acabar tranquila- 
mente su vida en la Frigia sin ir á exponer- 
se á los trabajos y peligros de una incierta y 
larga navegación. No sabia resistir Antenor 
á las tiernas é importunas instancias de su 
amada Pasitea , cuyo amor solo lo detenia» 
por mas que por otra parte sentia estimula^ 
do su interior de los repetidos órdenes de los 
dioses» Pero la misma repugnancia que tenia 
en separarse para siempre de su hija ^ le ha- 
cia encontrar pretextos para diferir su parti- 
da, en la suscitada guerra entre Toante y 
Euripilo ; lisonjeándose de poder componer- 
los con su manejo, y restablecer la paz en la 
Frigia remitiendo para entonces su embarco» 
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Lisonjeábase de hecho Antenor pacificar 
i los dos Reyes; y no desfallecieron sus es* 
peranzas » con la nueva que recibió Toante, 
de que Euripilo acababa de entrar en la Fri- 
gia con grueso exército , y que se encami- 
naba i^ácia Pirra para sorprenderlo y darle 
batalla antes que pudiese juntar Toante su 
czército. Consternó no poco á Toante esta 
noticia : y como la incertidumbre de la re- 
solución en el inminente peligro obliga al 
bombre i recorrer al ageno consejo, asi Toan* 
te en el riesgo que lo angustiaba se vio pre - 
cisado á acudir á Antenor » pues se iba á de- 
cidir en aquella jornada del entero reyno 
de la Frigia y de su misma vida. 

Esperaba Antenor esta ocasión para per« 
suadir de nuevo á Toante á que hiciese la 
paz con Euripilo ; y asi después de haberle 
encarecido los bienes de la misma, le dixo^ 
que qualquiera otro partido que tomase , fue- 
ra de la pacifica composición que le habia y a 
sugerido, seria siempre funesto y de gran 
daño para él y para su reyno. Que aten* 
didas todas sus circunstancias y las^de la mis- 
ma Frigip , no sabia , ni debía aconsejarle 
otro partido. Mas como no era este el con • 
sejo que Toante deseaba de Antenor , sino 
medios para vencer á su enemigo, desechó 
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el sugerimiento de su humano consejero , j 
prosiguió con calor sus preparativos» resuel« 
to á aventurarlo todo antes que humillarse á 
pedir la paz & su enemigo y emulo al mismo 
tiempo de la gloria á que entrambos aspiraban. 

Sentia Antenor esta inconsiderada obsti- 
nación de Toante ; mas como no podia opo- 
nérsele, esperaba que se presentaría presto 
otra nueva combmacion de algún suceso ad- 
verso , con que Toante , acobardado y hurni- 
liado tal vez por el peligro^ jse vería pre- 
cisado i ponerse enteramente en sus manos. 
No tardó á dársela Euripilo; pues apenas 
habia sosegado Toante su primera consterna^ 
cien, causada por la noticia de la entrada de 
Euripilo en la Frigia , quando llega luego la 
otra de haberse apoderado el mismo de las 
ciudades de Mesembria y de Tirta. Mas es- 
ta noticia en vez de acobardar á Toante ^ co- 
mo Antenor se lisonjeaba , exasperó al con- 
trario su animo, y resolvió hacer frente á su 
enemigo á qualquier costa , aunque debiese 
sacrificarlo todo por el honor. 

Asi es 9 que á este honor, á esta imagi- 
naria deidad, formada de la ambición y co-» 
dicia de los mortales, parecen ser cortos sa- 
crificios los reynos y millares de vidas de 
vasallos I á trueque de no perderlo de la ima* 
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gínacion. Tales fueron siempre los furiosos 
antojos de la gloria guerrera , que estimula- 
ron los feroces ánimos de los Reyes á ex- 
ponerse á su perdición y á la de sus tronos y 
reynos , aun en contiendas y pretensiones in«^ 
justas 9 ó capaces de fácil composición. Ni es 
tanto á las vec^s su propia defensa » ó la de 
los derechos, de su justicia la que los arma, 
quanto el vano y cruel deseo de guerrear, 
de- mantener un honor imaginario , ó de ha* 
cer esclarecidos sus nombres con la sanare y 
destrucción de sus vasallos. 

No halló mejor medio Antenor para im* 
pedir la resolución de Toante de encaminar- 
se inmediatamente contra su enemigo , que 
mostrarse determinado á partir para Antan* 
dros , y embarcarse para no ver su perdición, 
A este fin declaró primero su determina* 
cion á Pasitea para consternarla , y paraque 
acudiendo ella á poner por intercesor á su 
marido Toante , á fin de que disuadiese á sa 
padre de la partida en aquellas funestas cir- 
cunstancias en que se hallaban , ablandase 
el animo de su marido con el llanto y con 
sus ruegos, y lo dispusiese para recibir me« 
jor el discurso que queria hacerle Antenor 
con esta ocasión. 

Consternada de hecho Pasitea con la re* 

C 
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^entina despedida que le hizo su padre^ 
prorumpió en sollozos , en ruegos , en ins- 
tancias paraque no la desamparase > mas vienr 
dolo inexorable y firme en su resolucioui 
acudió á Toante y dando realce su dolor i 
las instancias que le hacia paraque no lo de^ 
xase partir en aquéllas circunstancias , en que 
iuas que nunca necesitaban de su amparo 
y consejo /.y de que los llevase consigo eii 
las naves , en caso que Euripilo quedase ven- 
cedor. Esto mismo i aunque con otras expre- 
siones y términos , dixo Toante S Antenor , i 
£n de disuadirle la partida , quando se presen- 
tó para despedirse de él , como lo acababa de 
hacer con Pasitea. Viendo Antenor que las 
razones de Toante, le proporcionaban la oca- 
sión para el discurso que queria hacerle le 
habló de esta manera : 

Resolví partir, Toante, para no ser tes- 
tigo de la pérdida de vuestro reyno y de 
su ruina ; pues ahora venzáis , ahora quedéis 
vencido , tales serán los efectos de una guer- 
ra imprudente , sostenida sin consejo por vues- 
tra parte. Me prescindo ahora de la legitimi- 
dad de vuestros derechos , y de los de vuestro 
enemigo al reyno que os vais á disputar 
con las armas. Llamo bien sí temeraria una 
guerra , que aunque declarada por Euripi- 
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lo > no OS mereció ningún paso ^ ningún ma- 
nejo para tentar desviarla , quando el bien 
ele vuestros pueblos , el propio vuestro , y 
la seguridad del trono lo exigian , antes que 
exponerlo todo al lance de una batalla i pues 
en caso de que hechas por vuestra parte paci- 
ficas proposiciones las desechase el enemigo» 
militaran en favor vuestro la satisfacción» 
la confianza , y la seguridad de la justicia, 
que i las veces contribuyen á la victoria de 
quien por ellas mira. 

Pero sin este justó manejo hacese mu- 
cho mas indiscreta vuestra resolución » aco^ 
metiendo á un enemigo mas fuerte y po- 
deroso , asi por el numero mayor de la hues- 
te , como también por el afecto de los pue- 
blos , que , según la facilidad con que se 
le rinden , muestran no tomar empeño al- 
guno en defender vuestra causa , lo que os 
anuncia de antemano vuestra ruina ; pues 
no puede tener un Rey mas evidente prue^ 
ba de su perdición , que el desamparo del 
afecto de sus vasallos en el peligro ; por 
que si el afecto y esfuerzo de los mismos» 
que es el medio que puede suplir el numero 
y las fuerzas » no corresponde á los designios 
de su Rey , ¿ de qué le sirve entonces ni el 
mayor consejo » ni la mas acertada táctica » ni 
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la mas intrépida osadia ? ¿ Y si vuestros Yasa« 
líos por falta de afecto os hacen perder la 
batalla , aunque os refugiéis & mis naves , 6 
i vuestra Licia , quedará asi satisfecha vues«> 
tra resolución en la batalla perdida ? ¿ O bien 
si perecéis en ella , esperáis con una pérdi- 
da ignominiosa , y con una desastrada muerte 
alcanzar la gloria j por la qual queréis ahora 
empuñar el acero ? 

Por ella y es verdad , peleó mi padre Lao- 
iiiedonte , el Rey Priamo , y vuestro padre 
Sarpedon , deslumhrados todos de sus imagi- 
narios resplandores. ¿ Mas dónde está la glo-, 
ría que todos ellos esperaron conseguir ? ¿con- 
decoran acaso sus rayos á sus sepulcros? 
I Qué digo sepulcros , quando ni rastro» 
ni vestigio queda de la misma ciudad de 
Troya , ni de sus mas excelsos templos y edí* 
ficios ? Pueden bien sí los hombres admirar 
su valor y su esfuerzo , ¿ mas esta postuma 
admiración recompensa acaso la funesta pér- 
dida de sus vidas , de sus tronos , y de la san- 
gre de sus vasallos , y los horrores y da- 
ños de sus rey nos ? Os parece que la misma 
sea acreedora á que los Reyes se le sacrifi- 
quen como reses , y le sacrifiquen sus pue* 
blos para rendirle con sus vidas y con la des- 
trucción de sus reynos tan funesto y horri- 
ble homcnage. 
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Fuera yo sin embargo estraño aprecia* 
dor de las cosas sino hiciera justa diferencia 
entre una guerra solo ambiciosa y de capri*- 
cho , y su necesaria defensa. Por lo mismo me 
maravillo que los Reyes no hallen otro cx^ 
pedienre ni medio para evitar la guerra mis- 
ma , ni echen mano de otras armas, que aque- 
llas que desencerró el furor , y que aguzó la 
ambición y la venganza , quando con ellas se 
exponen i perder lo que se prometen al« 
canzar con ellas. Asi es » que para manrene* 
ros en la posesión de la Frigia , queréis pre- 
sentar la batalla á Euripilo , exponiéndoos i 
perder en ella , no solo la misma Frigia , si- 
no también la Licia , y la propia libertad si 
quedáis |Mrkionero del vencedor. 

Sé ) Toante , que la guerra es un juego 
feroz de fortuna , y que podéis quedar victo-* 
rioso de vuestro enemigo Euripilo , y juntar 
á la Licia y Frigia el rey no de la Mis¡a>, y 
engrandecer vuestros estados , extendiendo 
vuestro señorio , si queréis , hasta el lecho de 
la Aurora ;. mas no por eso os lisonjeéis de ser 
mas feliz , ni mas venturoso^ vuestros pue^ 
blps ; no cuesta poco la gloria , ni da largo 
gozo lo que se alcanza á precio de la sangre 
y mortandad de los hombres. La humani- 
dad y hollada dp la ambición y de la sangrien-' 
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ta victoria , tarde ó presto venga sus vilipen- 
diados derechos i y convierte en torcedores 
el mismo acrecentado poder y soberanía , ad-* 
quiridaá precio de la violación de sus sacro- 
santos fueros. 

Diciendo estp Antenor , el impaciente 
y resentklo Toante lo interrumpe , dicien<p 
dolé con despego : os entiendo ; queréis que 
haga yo buenamente un regalo de la Frigia 
á Euripilo , > y que me vaya i encerrar en 
la Licia , para que después que me vea re- 
tirado en ella > venga también allá á pre-* 
tender con exercitp mayor que le sea igual* 
mente liberal , cediéndole del mismo modo 
«quel reyno por amor de la respetable hu^ 
manidad y de sus fueros sacrosanit<3!S. Ante- 
nor sin hacer caso de este reproché , propio 
de ún mozo ambicioso y resentido -^ le res- 
ponde: antes que uséis de esa indiscreta ge* 
nei^osidad , que no os aconsejé » y antes de 
empeñaros en una^ batalla mucho mas in- 
discreta , podéis serviros de manejos y con- 
ciertos pacifícos para, evitar la guerra , aun- 
que debiera esto costaros. el sacrificio de una 
ó, dos provincias I y aun la mitad del mis- 
mo reyno , cuyos derechos son disputables. 

£sto os deberá ser sensible ; pero vale 
«las que os aprovechéis del poder ^ que to« 
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davia os clexa la necesidad , triunfadora de 
los Reyes , ahorrando con la paz la sangre 
y vidas de vuestros vasallos ^ que no que 
sacrificados estos y vos mismo , os veáis pre«* 
cisado á ofrecer vuestra cerviz al yugo de 
la contraria suerte * y á la servidumbre. Pue^^ 
de tal vez desechar Euripílo toda pacífica 
proposición que le queráis hacer ; pero pue« 
de también admitir tal vez la mas corta ofer- 
ta ^ según sean las circunstancias en que 
se halle. £1 tentarlo es obligación de vues- 
tro estado ^ y expediente de la prudencia* 
Mas si dado este paso y se niega Euripilo á 
toda proposición , caigan sobre él y sobre 
su ambición todos los daños y males de que 
será causa. Vos entonces ^ armado y defen- 
dido de la satisfacción de vuestros nobles 
sentimientos y moved contra él vuestras fqer» 
zas f aunque inferiores. No dudaré yo mis* 
mo de desenvaynar entonces el acero por 
vuestra causa , y por la de vuestro pueblo^ 
persuadido de que la justicia de la misma 
será seguro garante de la victoria. 

La energia con que Antenór animó es« 
tas ultimas razones , hirió el animo de -Toan- 
te y lo traxo á su parecer , resolviendo ha* 
cer proposiciones de paz á Euripilo , antes 
de llegar al termino de las armas , después 
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que le liizo advertir Antenor , que este tñm' 
mo manejo , aun quando llegase á ser in* '. 
fructuoso i equivaldría á una tregua , y le 
daría entretanto tiempo para juntar mayor 
número de gente , ó para que llegase á lo 
menos la que esperaba de la Licia. Tan-: 
ta verdad es , que á las veces la falta de . 
consejo y de luces de humanidad hace ex«: 
poner á muchos Reyes á su propia ruina», 
ó á la de sus Reynos y vasallos ^ dexando- 
se arrebatar de las instigaciones de un in-» 
considerado honor , destituido 4c las luces 
de la cauta prudencia. 

Antenor ^ teniendo y^ ganado el animo 
de Toante , se le ofrece í ser él mismo el 
medianero de la paz , ya que se habia de 
valer de tercero para hacer i Euripilo las 
proposiciones. Pero preteudia que desase á 
su arbitrio los medios de la composicioa , á 
fin de salir con ella , sabiendo quan ambí« 
cioso era Euripilo , joven activo» intrépido 
y esforzado » nacido entre las armas , y ere-: 
cido entre ellas desde que su padre Telefo 
lo hizo ir al sitio de Troya. Era también 
otro obstáculo para la composición » la riva- 
lidad que habia de gloria entre los dos Re-» 
yes i/y el vivo resentimiento que de tiem-^ 
po atrás roía el ánimo de Euripilo » por 
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las dos Victorias que ganó Toante i su pa* 
dre Telefo , cansa de que este le cediese U 
Frigia. / 

A pesar de todo esto , esperaba Ante« 
ñor irencer el ánimo de Euripilo , después 
que Toante condescendió en dexar los me* 
diosa su arbitrio. Confiado en ellos , par- 
tió inmediatamente para ir á verse con Eu- 
ripilo , ' acompañándolo algunos principales 
Licios y Frigios , á fin de hacer su emba* 
xada mas respetable. Por el camino , sabien- 
do que Euripilo babia entrado sin oposición 
en la Ciudad de Yeralis , dióse prisa en lle- 
gar i ella ) donde hi^o avisar á Euripilo de 
su llegada y comisión. 

Causó grande admiración i Earipilo es* 
ta llegada de Antenor , por quanto habien- 
do estado presente á su partida deí puer- 
to de Antandros , quando entró él en aque- 
lla Ciudad con su padre Telefo , y sa\>ido 
después que reynaba en el Chersoneso , ig- 
noraba que hubiese vulto á la Frigia. Mo* 
vido , pues 9 de la curiosidad de saber los 
motivos de su vuelta , antes que de deseos 
de^entrar en composición con Toante , vi^ 
no i bien en recibirlo , manifestándole en 
sus atentas demostraciones , el concepto que 
tuvo siempre de su prudencia y humanir 
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dad ; y asi le dixo , que si venia como An- 
tenor ^ á tratar de algún negocio particular 
suyo , hallaria en él toda cabida y propen** 
síon ; peto que como enviado de Toante, 
y mucho menos encargado de pacificación, 
esperaba que le ahorraria el disgusto , que 
ciertamente le daria si entraba en tal ma« 
tería. 

No desmayó Antenór por este cumpli- 
miento de Euripilo ; antes bien valiéndose 
de la misma atención que x:on élhabia usa- 
do Euripilo después de habérsela agrade* 
cido , Je dixo 9 que puesto que no gustaba 
de recibirlo 'como enviado de Toante , y co- 
mo medianero de la paz , volveria i él con 
el sentimiento de no haber podido contri- 
buir al partido ventajoso* que venia á pro- 
ponerle > y á que le habia costado no po- 
co de reducir Toante , haciéndole sacrifi- 
catr parte de. la Frigia , que venía bien en 
cederle á^t trueque de evitar los males que 
la guerra arrastra tras sí. 

Euripilo , que no esperaba oir esta pro- 
posición de parte de su enemigo y rival 
Toante, esperó sacar por medio de Ante- 
sor todas las ventajas que se habia pro- 
puesto adquirir con aquella guerra i ens- 
prendiéndola coa firme resolución de re« 
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cobrar toda la Frigia , ó de morir en U 
demancla. Esto le ioduxo á dar por respues*^ 
ta á Anteoor , que ya que no venía sino 
i proponerle un patttdo ventajoso , holga* 
ria de poderlo conseguir antes con la paz^ 
y mucho mas por su medio ^ que con las 
armas , y que lo propusiese. 

Antenor , viendo atraído y metido i 
Euripilo , sin querer , en la composición » lo 
dixo asi : Lejos de pretender , ó esforzado 
Euripilo , disminuir la ligitimidad de vues^t 
tros derechos al rey no de la Frigia , me 
puse al contrario de su parte , á fin de 
reducir i Toante , i que os hiciese propo* 
siciónes de paz. No ignoro ^ quáles sean 
vuestras pretensiones por parte de vuestra 
madre la Rey na Astioque , hija de Priamo^ 
como también por la donación qqe hicieron 
los Griegos á vuestro padre Telefo del 
reyno de la Frigia. Pero no es bien tam* 
poco > que olvidéis los derechos que alegs 
Toante al mismo reyno , asi por la elecciott 
de los Frigios^ y por la cesión que le hi« 
zo vuestro padre Telefo , como tambieor 
por los que le da su mugar Pasitea , como 
nieta de Laomedonte , después que no que« 
da sucesor viril del Rey PriámOr 

Veis que este solo derecha » vivienda 
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todavia el ^adre de la misma Pasitea , ¿on* 
trapesa i todos los demás , si debiesen ser 
atendidas las leyes de la justicia ; mas co- 
mo ésta en vano grita contra el poder ar^ 
mado I annqu€ á Toante no le falta este 
presidio » lo induxe , sin embargo , i que 
os 'cediese parte de la Frigia , á fin de ver 
en ella restablecida la paz» y consolidada- 
entre vosotros la amistad ; pues asi podréis 
atender al bien de este infeliz reyno , an- 
tes de acabarlo de arruinar y destruir con 
vuestras enemistades y discordia. 

¿ Qué es , pues , lo que me <ede Toan* 
te ? dizo Euripilo interrumpiendo el discur- 
so de Antenor : y respondiéndole éste que 
le cedería las tres ciudades en que había 
entrado t y la provincia en que se hallaban 
comprehendidas , replicó Euripilo , que con 
ellas nada le cedia Toante de lo suyo , re- 
conociéndolas ya él como propias , después 
que entró en las mismas coma vencedor. 
Que para hacerle esta ridicula proposición, 
hubiera podido ahorrarse el trabajo de in^** 
ducir á Toante i que le hiciese tal sacrt* 
ficio , y de venir él en persona , i propo-^ 
nerselo como ventajoso. Que no necesita- 
ba que con este pretexto le hiciese ver los 
derechos de Toante al reyno 1 para depri- 
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mlr los suyos ; que si pretendía que lo 
reconociese por hijo de Laomedonte p poc 
hermano del Rey Priamó , y por padre 
de la muger de Toante , lo trataría como 
i enemigo ; y que lo hiciera de contado^ 
si habiéndolo recibido como Rey del Cher« 
soneso , no le mereciera su persona la con-* 
sideración que no debía á sus pretendidos 
títulos y derechos. 

Que por ultimo tuviese entendido, que 
si Toante no le cedia^ el entero reyno de 
la Frigia , estaba resuelto á conquistarlo y 
recobrarlo con las armas , siendo estas solas 
las que podían echar el corte á las confu* 
sas razones que en vano alegarían entram* 
bos , para la legitima posesión de un reynoj 
que cada qual juzgaba pertenecerle por de- 
recho. 

Resentido Antenor del alto tono que 
daba Euripílo & sus ambiciosas pretensiones, 
le dixo asi : á la verdad , no cría yo , Eu- 
ripílo , que las armas pudiesen daros ^taa 
grande segundad y confianza, especialmen* 
te después que experimentasteis los reveses 
que recibió de la fortuna , con las mismas^ 
vuestro padre Telefo. Si proceden acaso de 
la facilidad con que os apoderasteis de Me- 
sembria , de Tirta y de Ycralis i si estas fa* 
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ciles conquistas os infunden tales ánimos, 
es bien , sin embargo , que consideréis > que 
con la facilidad misma las puede recobrar 
Toante , y q^ue antes de conquistar toda la 
Frigia f os queda todavía que vencer su 
exército. Pareceme que por todos títulos 
os estuviera mejor adquirir la mitad del 
reyno por via de pacífica composición , an« 
tes que exponeros á perderlo todo con las 
armas. Si venis bien en «aceptar esta cesión, 
espero que la podré recavar de Toante. De- 
cid si queréis la paz i esta condición ven- 
tajosa, y parto para conseguirla. 

Persistiendo obstinadamente el altivo Eu« 
ripilo en querer que Toante le cediese to- 
do el entero reyno de la Frigia , vióse pre* 
cisado Antenor i partir , sin haber podido 
obtener el intento de sus humanos sentimien- 
tos. Vuelto , pues , i Toante , le manifes* 
tó su disgusto por ello , y por la necesidad 
en que la ambición de Euripilo los ponia 
de echar mano de los aceros para oponer- 
se á sus altivas pretensiones , y defender- 
se contra ellas » ofreciéndole su brazo y su 
consejo , ya que Euripilo no le dexaba otro 
arbitrio para consolidar la seguridad de sus 
reynos y persona. Toante en vez de sen- 
tir la respuesta que Antenor le traía ^ se 
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alegró por ella , yiniendole á medida de 
sus deseos ; mucho mas ofreciéndose el mis^* 
mo á serle soldado y consejero en aquella 
forzosa guerra , sobre . la qual trataron io^ 
mediatamente los dos , y sobre el medio 
de que debian valerse para yencer á £a« 
ripilo , en las circunstancias en que se ha- 
Haba Toante de serle muy inferior eü fuer* 
zas y gente. 

Quiso seguir Toante el parecer de An« 
tenor , que le aseguraba la victoria si mo- 
viendo inmediatamente su exército , llega** 
ba con él al rio Asopo , antes que lo pa- 
sase Euripilo , como habia oido decir que 
estaba resuelto i hacerlo él mismo > querien*^ 
do apoderarse de la ciudad de Odeso. Asi, 
pues > lo executa Toante , poniendo en maro- 
cha en aquella misma noche su exército , y 
llega con él á la ciudad de Odeso , antes 
que Euripilo pudiese tener noticia de su 
salida de Pirra. Informado alli , por las es- 
pías que echó adelante I del camino que 
habia tomado Euripilo para pasar el Aso- 
po, lo previene para impedirle el vado , po- 
niendo su exército al abrigo de una larga 
loma f brazo del monte Argiso > que remata- 
ba en el vado que habia de pasar el exército 
enemigo. 
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Lejos de recelar Euripiló qtfe estavie? 
«e tan cerca Toante , lo creia al contrario 
en el campo de PirTa , incierto y temero- 
so de su llegada , lisonjeándose de ver luego 
de vuelta á Antenor con la cesión en la 
mano de toda la Frigia » como lo preten- 
día. Esta ufana confianza lo perdió , hacien* 
dolé descuidar enteramente de las precau* 
clones que debían acompañar su marchas 
pues sin enviar delante exploradores , ni ba- 
tidores del campo y ni espías que indagasen 
emboscadas , atendió solamente á pasar quan* 
to antes el rio sin ordenanzar 

Toante , que la estaíba atalayando des* 
de la loma , tras la qual , habia tendido y 
cubierto su exército ^ esperaba el momen- 
to que hubiese pasado el rio la mayor p:^r- 
te de el exército ^ para dar á su caballe- 
ría la señal de acometerlo , mientras An- 
tenor destacado del cuerpo del exército de 
Toante con dos mil caballos , tomaba lar- 
go trecho arriba otro paso , para sorprehen- 
der por las espaldas al enemigo , luego que 
Toante lo hubiese empeñado en la batalla. 

Apenas vadearon la corriente plácida y 
algo somera , como unos diez *m¡l Misiosj 
Toante, da la señal de embestir á toda su 
caballería ; la qual dexandose ver de repente^ 
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llevada del ímpeto de su abierta y resonan* 
te carrera , pone eo consternación » y acre* 
cienta el desorden de los descuidados es* 
guadrones, que espantados de la furiosa 6 
inesperada embestida de aquellos brutos » y 
de los que los azoraban á rienda suelta con 
los aceros descnvay nados, echan á* huir por 
todas partes; pero alcanzados por los caba« 
líos , perecían atropellados , ó pasados al fi- 
lo de los aceros , haciendo de ellos atroz car- 
nicería. Los mas betAeron la muerte cñ el 
rio con la confusión y desorden de la fuga 
consternada. 

Euripilo viendo el estrago de los suyos, 
hizo meter en el rio su caballería paraque 
hiciese frente , y contuviese la de. Toante^ 
empeñada todavía en matar á los suyos. 
Q)menzó entonces la reñida batalla , trava- 
da de ambas partes con ardor igual ^ á vis • 
ta de los Reyes, que la animaban con su 
esfuerzo y exemplo. Daban á Toante mayor 
presencia de ánimo el destrozo y terror que 
habia causado á su enemigo ; é hizo tender 
sus flecheros i lo largo de la ribera , desde 
donde herian la caballería de Euripilo , que 
peleaba en nftdio del rio con la de Toante, 
acrecentando su mortandad y desorden los 
mismos caballos, atravesados de las flechas, 
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que exasperados por las heridas , daban con 
sus ginetes en el río , ó con ellos se ane* 
gabán. 

Advertido Euripilo de este nuevo da* 
ño^ coloca también sus flecheros en la opues* 
ta orilla 9 para iiesalojar á los de Toante , y 
damr á su* caballería. Crece la grita, la con- 
fusión, y el sangriento empeño. £1 rio , ates- 
tada de cadáveres que le impedian el curso» 
pareda querer volver atrás, asombrado y te« 
nido en sangre. Todo ^1 ahinco y mira de 
Toante eran mantener vivo el choque » pa« 
raque no desmayasen los suyos, hasta que 
se dexase ver An tenor á la otra parte, po- 
niendo en él la segura esperanza de la vic- 
toria. Euripilo, que no recelaba este lance^ 
atendia solamente á vencer al enemigo que 
tenia delante ; y aunque impidió destrozo 
mayor, y contuvo el daño que los flecheros 
frigios causaban á su cahalleria , oponiéndo- 
les los suyos , y haciendo entrar en el rio 
toda su infantería , esto mismo apresuró $11 
pérdida luego que lo acometió por las espal- 
das la caballería de Anrenor. 

Espanrado Euripilo de las voces y so« 
ñoras pisadas de la gente y icflballos en si| 
repentino acometimiento ^ creyendo mayor 
su número^ atiende solo á ponerse en salvo; 
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y acosado del terror , desampara sn exér* 
cito f empeñado ya todo en la batalla i lo 
largo del no. Igual consternación y aspan* 
to se apoderan de todos los Misios, viéndo- 
se acometidos por las espaldas de la caballe« 
ría de Antenor, mientras los Frigios > anima- 
dos mucho mas de su llegada , que recibie* 
ion con horribles gritos de júbilo, apremia- 
ban con mas segnra confianza i los que aco- 
metidos por todas partes , y sin Gefe que 
los sacase de aquella carnicería , se aconseja- 
ban con la fuga , sin que por eso evitasen 
la muerte , que les daban en el alcance los 
vencedores, quedando desjtrozado todo el 
exérctto. 

Transportado Toante del gozo de la vic- 
toria , viendo que Antenor , disipados ya los 
enemigos , jpasaba á caballo el rio para ir i 
juntarse con él , metióse también en la cor- 
rienre con el suyo , y sin poderse contener, 
lo abrazó alli mismo en medio del rio dan** 
dolé los parabienes , y gracias por la victo* 
ría , que atribuia i su esfuerzo y concejo. 
Ko rettuso Antenor sus abrazos , pero le di- 
xo: veis> Toante, en qué vinieron á parar 
las altivas ffion[as de Eúripilo , confiado en 
sus fuerzas, por haber preferido la guerra á 
la paz , y desechado las ofertas que se le ha* 

Da 
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cian. £a vez , pues , de que nos engría el fe< 
líz suceso I tomemos de< él , y det lastimoso 
desastre de los enemigo$j nuevo motivo para 
mas aficionarnos á U paz, persuadidos deque 
el sacrificio que quisisteis hacer á la misma 
de la cesión de las provincias , a fin de evi« 
tar los males de la guerra , es el que ós ha 
grangeado la victoria. 

Mostró Toante apreciar su consejo , y 
dando á su exército el preciso descanso , qui- 
so inmediatamente pasar el Asopo para per* 
seguir i Euripilo , y recobrar las ciudades^ 
que se habian rendido al mismo sin resisten* 
cía. Aprobó Antenor su intención ; pero le 
desaconsejó el castigo que queria dar á las 
mismas por haberse entregado á Euripilo^ 
diciendole, que erraba el fin á que aspiraba 
con aquel castigo, pues este no infundía ni 
el afecto , ni la propensión á los pueblos pa** 
raque se m^nruviesen fieles al Soberano; y 
que al contrario lo conseguiría con la hurpa- 
nídad perdonándolos « especialmente siendo 
casi rodos culpados. 

Hizolo asi To3íntc 9 y llegando i la ciu« 
dad de Yeralis , de donde acababa de sacar 
el presidio que deKÓ antes en msí el fugiri- 
vo Euripito ^ juntó al pueblo; y después de 
haberles engrandecido su victoiia , dixo que 

« 
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tenia i saber de eljos el moritro por el qual 
se hablan entregado sin reúsreñcia i sa ene^ 
migo. Que si era porque esperaban qae 
quedase él mismo poseedor de la Frigia , leí 
daba su rofa un fuerte desengaño; pero que 
si era por falta de valor y de esfuerzo , to- 
caba á ellos el reparar esta ignominia . en 
otros lances semejantes, pues á este fin se 
la perdonaba : mas que si era por mal án¡« 
mo^ y por dañada voluntad que tuviesen i 
su legítimo Soberano, quería renovar coa 
ellos su amor y el afecto que les profesa* 
ba , si le daban de nuevp juramento de sa 
fidelidad. 

£1 pueblo que estaba temeroso y per* 
suadido de que Toante victorioso castigaría 
severamente á los mas culpados , oyendo 
el extraño razonamiento que les hacia , co* 
menzó á gritar penetrado de gratitud ^ iquc 
ofrecían todos su sangre y vidas para ndan* 
tenerle la fidelidad que de nuevo le jura*" 
ban. £n otras expresiones semejantes pro* 
rumpian,. manifestando la impresión que 
hizo en ellos aquel acto de generosa huma* 
nidad que exercitaba con ellos Toante » con 
la qual con^uió ¿I mismo lo que no hu- 
biera recabado con el castigo , echando dé 
Tcr que les era mas ventajoso á los Reyes 

©3 
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el ser estimados ^ y adorados de sui pueblos^ 
que odiados y temidos. 

Confirmáronle, esto mismo las ciudades 
de Tirta y de MesembrJa , exercitando con 
ellas los mismos actos de humanidad. Y no 
fueron estas ventajas las únicas que sacó Toan* 
te por seguir los humanos consejos de Ante* 
ñor en aquella guerra. Ni fueron tampoco 
la pérdida de la batalla , y el destrozo del 
exército las solas desventuras y desastres que 
probó Euripüo , aunque habiendo llegado 
salvo i su reyno se afanase en allegar nuevo 
exército para volver á entrar en la Frigia, 
y vengarse de Toante. Porque este , sabidas 
sus intenciones , entró con su exército vic« 
torioso en la Misia para quebrantarlas , y 
para obligarlo i que hiciese las paces con 
él ; pero prohibió al mismo tiempo i sus 
soldados los robos y muertes , entrando en 
la Misia » antes como su Soberano, que co- 
mo enemigo , atento solo i perseguir á Eu- 
ripüo, el qual iba de pueblo en pueblo ar- 
rastrando la ignominia de su rota, y el sen- 
timiento de ver expuesto su reyno sin de- 
fensa al poder de su victoriosa lival , que 
en vez de llevar en triunfo los^espojos de 
la batalla y los prisioneros, iba al contra- 
rio esparciendo dones de humanidad y cíe- 
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mencia , con que se ganaba los ánimos y 
afecto de sus vasallos. 

Nada de lodo esto podía someter el aU 
lanero ánimo de Euripilo , ni la rabiosa ha- 
millacion que lo devoraba, después de las 
altivas pretensiones que manifestó á su ene^ 
migo j de quien hubiera podido obtener sin 
guerra la mitad de la Frigia » sin la qual 
se bailaba j acrecentándosele ¿ mas de e<ito 
los temores de que Toante lo echase de su 
reyno por no tener gente qué oponerle, 
habiéndola sacrificado él mismo al loco an- 
tojo de su ambición, después de haber des- 
poblado sus campos y ciudades , y dexado 
estas sin presidio ni defensa. 

Todas estas reñexiones despedazaban el 
ánimo de Euripüo , agoviandolo mucho 
mas en su fuga. Eran pocos j aunque fie- 
les, los que en ella lo acompañaban , en* 
cerrándose ahora en castillos fuertes , que 
luego desamparaba, por no fiarse de sus mis- 
mos defensores ; ahora mudando trage y 
nombre donde se le proporcionaba pata no 
caer en manos de Toante , que no le de- 
xaba respirar , haciendo que lo siguiese un 
crecido ctmpo de caballería que le iba á 
los alcances. No atreviéndose Euripilo á qi|e« 
dar , aunque oculto , en la Misia ,. determina 
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pasar i la Isla de Samos , resuelto i entrar 
en el primer barco que se le presentase. Pe- 
ro Licosias , su confidente y principal com- 
pañero de su fuga I se lo disuadia, hacién- 
dole ver que se exponia 4 perder para siem*^ 
pre su reyno si lo desamparaba ^ pudienda 
quedar oculto en sus estados ^ sin que fue^. 
se conocido, hasta que Toante, perdidas las 
esperanzas de encontrarlo, se restituyese á 
la Frigia. 

Inflexible Euripilo i todo consejo , pro* 
seguia caminando lo largo de la playa, y bus* 
cando en todas las calas y ensenadas por don- 
de pasaba .algún barco donde meterse para 
pasar á Sanios. Pero habiéndolo sorprendi- 
do la noche , sin poder satisfacer sus ansias^ 
vióse obligado á internarse en los campos, 
para recogerse en alguna caseria donde des- 
cansar aquella noche. Descubriendo i corto 
trecho de donde se hallaban una luz , se 
apean ; y entregando los caballos á un Misto, 
paraque los pastase al sereno , se encamino 
Euripilo con Licosias hicia la luz que leí 
servia de norte en sus angustias. 

Guiados por ella , llegan á una pobre 
cabana de pastores, y confiados 4íe que no 
serian conocidos de aquella infeliz gente» 
llaman á la puerta , envidiando aquella po» 
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bre seguridad, por la qual hubiera dado en« 
tonces Earipilp todo el pretendido reyno 
de la Frigia. £1 dueño de la cabana acude 
i abrir y da entrada á aquellos marineros» 
que tales los hacia parecer el trage , -y que 
le rogaban quisiese acogerlos por aquella 
noche. £1 oficioso dueño no solamente los 
recibe de buena gana , sino que también les 
ofrece- algunos comestibles que tenia allí so- 
bre una desnuda mesa , en que estaban ce* 
nando él y un hijo suyo. 

Llamábase el dueño Lidamo , y el hijo 
Alpimedes , los quales extrañando la llegada 
de aquellos dos marineros^ i quienes no co« 
nocieron i primera yista por ir en aquel 
trage , les preguntaron si habian padecido 
naufragio. Licosias les dice , que eran ^ dos 
marineros de la isla de Samos, que habian 
dado en uno de los vagios de aquella eos» 
ta, donde salieron con k vida, y qué iban 
buscando barco para pasar á su tierra : á es- 
te fin les pregunta, si sabian que pudiesen 
encontrar proporción por aquéllas costas» Li- 
damo, que miraba atentamente i Licosias, 
pareciendole que lo habia conocido por su 
fisonomia , se confirma en ello por su voz 
y acento ; por el qual echaba de ver clara<» 
mente qué no era de la isla de Samos , co« 
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mo dcciai sino Misio, y Licosías mismo 
como le parecía. 

Estas dudas comenzaron i avivar en sa 
pecho, el enojo y la venganza contra quien 
¿abia sido la causa de la ruina de su fami- 
lia ilustre^ precipitándola en la .sima de la 
miseria y pobreza en que se hallaban él y 
su hijo Alpimedes. Disimuló sin embargo» 
contenido por la falta de certidumbre en 
sus sospechas j no pudiendo acabar de per* 
suadirse que el hombre mas principal de la 
Misia ^ y confidente del Rey Telefo, se ha- 
llase en aquel estado de pobreza, aunque 
fuese aparente , y que pudiese llegar á su 
choza á pedirle albergue. Le respondió no 
obstante, que ignoraba si habia barcos en 
la vecina costa ; pero que los encontraría 
ciertamente en la villa de Sicurisca, que 
distaba de allí una legua. 

Euripilo^ que hasta entonces no habia 
desplegado sus labios j y que llevaba impre- 
sas en su rostro las señales de sus interiores 
afanes y congojas» al oir la respuesta de Lida- 
mo quiere partir inmediatamente y y embar« 
carse en aquel puerto antes que llegase el dia. 
A visca de su altiva impaciencia, y del respe- 
to con que Licosias se afanaba en disuadir* 
lela partida en aquella noche obscura, sin 
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guia , y sin saber el camino , se le acrecien* 
tan las sospechas i Lidamo de que aquellos 
sos huespedes ni eran marineros de Samos, 
ni lo que su trage manifestaba , y su presen^ 
cia y continente desmentían. ¿ Ma& cómo po- 
dia creer , ni aun sospechar que aquel ¡mpa^ 
cíente mozo fuese Euripilo, hijo de Telefo^ 
y el Rey mismo de la Misia ? 

Atento solo Lidamo á certificarse de si 
Licosias era verdaderamente el mismo , co* 
mo le iba* pareciendo por todos los indicios^ 
sentia por lo mismo que aquel mozo qui« 
siese partir: y á fin de detenerlo , esperando 
con su quedada salir enteramente de sus 
dudas y satisfacer su venganza, comienza 
también á disuadirlo de la partida j dicien- 
dolé que aunque llegase aquella noche á 
Sicurisca, no podria ambarcarse para Samos 
como deseaba , por no haber en aquella vi- 
lla sino barquillos de pescadores que no des- 
amparaban la costa ; y que deberia esperar i 
que llegase alguna barca , ó bien pasar al 
puerto de Apiaria , que distaba una jornada 
de allí. 

Movido Euripilo de estas razones de 
Lidamo I y de las nuevas instancias de Li- 
cosias, se resuelve i quedar aquella noche 
en la cabana ; donde después de haber satis* 
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fecho la hambre que traia con los secos co* 
mesttbies que le ofreció Lidamo, le pidió 
también lecho en que descansar. El tono y 
ademan imperioso , aunque franco y natural 
COQ que Euripilo hablaba ^ y el continuo 
respeto co:n que lo trataba Licosias, hacian 
desatinar las sospechas de Ltdamo, por quan* 
lo este no conoció i Euripilo ^ino niño , y 
no podta ocurrirle que fuese el hijo del Rey 
Telefo , caido en desgracia que le obligase i 
pasar i Samos , aunque el gran respeto que 
con él usaba su compañero , manifestase que 
era persona de consideración. Ignoraba & mas 
de esto ^ que el Rey Telefo hubiese mucrltOi 
y que reynase Euripilo. 

Oyendo , pues , que el mozo le pedia le* 
cho , le ocurre que podría salir de sus dudas » 
después que estuviesen dormidos, llevando 
al mozo i otra parte j y obligándolo i que le 
declarase quien era aquel hombre que \ó 
acompañaba. Alegre y satisfecho Lidamo con 
esta ocurrencia, dispone de mejor gana el 
lecho , tendiendo separadamente á cada uno 
algunas pieles de ks ovejas que degollaban* 
Tendidos apenas sobre ellas Licosias y Eu- 
ripilo , como estaban fatigados de la precipi- 
tada fuga y del camino, se desan apoderar 
de profundo sueño. 
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Luego que Lidamo los vio dormidos^ nab- 
ina aparte á su hijo Alpimedes, y le declara lai 
sospechas que le habían infundido aquellos 
hombres , especialmente Lkosias , causa de 
la vida infeliz que llevaban , y de b perdí* 
da de todos sus honores y riquezas, de las 
quales se había apoderado él mismo , después 
de haber dado la muerte i los otros hijos sa« 
yoSy que pudo prender ^ obligándolo á él a 
vivir en aquella soledad y páramo , lejos del 
trato de los hombres, á fin de evitar la maer« 
te y el tormento que intentó darle por to« 
das vias , para aniquilar enteramente su fa- 
milia y nombre: y que si descubria que era 
verdaderamente Licosias, estaba resuelto i 
vengarse de todas las maldades que habia 
exercitado con ellos. Que para esto necesi- 
taba de su ayuda, pues habia determinado 
atarlos, y amenazar al mozo de muerte sino 
le descubria quien era su compajñero. 

Azorado Alpimedes del rallconamiento de 
so padre, busca las ataduras de que se ser* 
vian para degollar las ovejas , y habiéndolas 
encontrado , se. encaminan sobre las puntas 
de los pies, paso á paso, para atar á sus dormí- 
dos huespedes , y lo executan sin dispertarse 
ellos. Pero al tiempo de querer llevarse ea 
brazos á Burípilo á otra división de la ca« 
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baña para obligarlo i la confesión , como 
hiciese algún movimiento , desistieron de 
llevárselo de aquel modo , sugiriéndoles su 
mismo recelo que se lo llevasen arrastrando 
co las pieles mismas » y asi lo executaron fe- 
lizmente , tirandolp poco i poco á parte re* 
mota ^ paraque no pudiese ser oido de su 
compañero en caso que diese voces y lo 
llamase. 

Hecho esto, después que se apoderaron 
de sus estoques , mientras Alpimedes velaba 
el sueño al dormido Licosias para impedirle 
la resistencia en caso que se dispertase , Lt« • 
damo despierta í Euripilo ,_ diciendole , con 
el acero en la mano , que no tema, que nin« 
gun mal le amenazaba. Pero Euripilo al dis- 
pertarse , y verse atado con aquel acero de- 
lante , y sin su compañero al lado , impelida 
de la consternación , y destituido enteramen- 
te en ella de reserva, dice con sobresalto ; y 
Licosias? do está Licosias? qué se hizo? dio* 
ses! Lidamo , qué pretendes ? Lidamo al oir 
que aquel mozo nombraba tan naturalmen- 
te á Licosias y y sin ningún apremio para 
ello , siente rebosar en su pecho el gozo de 
su rencor y venganza , á la que tan oportu* 
ñámente se descubria lo que deseaba. 

Pero para ejecutarla con mayor segu- 
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ridad,, dixo á Euripilo ; cótao? Licosias et 
el que te acompaña? ¿ Por ventura se can* 
saron ya los dioses de sufrir sus maldades 
y. atroz codicia ? Euripilo , aunque consrer* 
oado^ extrañando qué aquel pastor hablase 
de Licosias de aquella manera, le dixo.: qué 
tenéis que ver con Licosias? ¿qué os hizo 
paraqué manifestéis tan grande resentimien- 
to contra él? qué me hizo? cielos! exclamó 
Lldamo , ah ! el abismo de miseria y males 
en que me sepultó , no me permite ni aua 
el consuelo de descubrírtelos , aunque arras* 
tro las cadenas de mil trabajos y desventa* 
ras que me cargó el mismo, viviendo eu 
este desierto muerto enteramente al mundo, 
y i todos sus bienes. Y asi qualquiera vio« 
lencia que sufras por mi parte , atribuyela 
á ese lobo rapaz, á ese tigre cruel ^ y hom*» 
bre abominable que te acompaña. Nopue^ 
do declararme mas , sí primero no me dices 
quien eres , y como es que ese detestable^ 
Licosias es tu compañero. Pero ten cuenta, 
de, decirme la verdad , porque sino estoy re-' 
suelto i quitarte la vida ; y pronto al mis** 
mo tiempo á sacrificar la mia en tu defensa 
li satisfaces á mis deseos. 

Decia esto Lidamo con el acero desea* 
Taynadoi y contal firmeza de expresión,. 
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que manifestaba el rencor y enojo ardiente 
que contra Licosias le animaba. Echó de 
Yer entonces el atemorizado Euripilo , que 
toda la grandeza de la magestad no se dis- 
tingue sino por la pompa y fasto que la 
rodea, y que sin ellos son iguales los Re- 
yes á sus mas Ínfimos vasallos. Ni la rota 
de Asopo, ni todos los otros desastres y tra* 
bajos en la fuga humillaron tanto su am* 
bicion y altivez , quanto al verse entonces 
atado de pies y manos , baxo el amenazante 
alfange, de que Lidamo se habia apoderado, 
sin tener quien lo defendiese ni socorriese, 
aunque Rey y Señor de toda la Misia. 

Viendo Lidamo que Euripilo temblaba i 
vista del acero sin darle respuesta^ instó de 
nuevo, y renovó la amenaza, paraque le de- 
clarase por qué , y cómo era que lo acompa- 
ñaba Licosias. Rendido entonces Euriplo á 
su resoluto ademan , le dixo , que. se lo de« 
clararía si le daba palabra de tenerlo en se- 
creto y de defender su persona como lo 
habia insinuado. Lidamo arroja inmediata- 
mente el alfange diciendo , que lo echaba 
de sí para asegurarlo mas en la promesa 
que le renovaba ; que se explicase sin nin- 
gún temor ni embarazo , pues lo miraria 
como á su propio hijo. Aliviado el ánimo 
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de EnrípUo de su terrible sobresalto con la 
acción y renovada p7ome$a de Lídamo , co« 
menzó á detír : sabe , Lidamo , que tienes 
atado á tu Rey. fiuripilo, hijo de Telefo. 
. . Lidamo j al ok esto, creyéndolo un em* 
baste 9 le dice con enojo : ¿quieres por ven* 
tara obligarme á tomar otra vez el acero? 
¿Piensas mentirme impunemente ? No,Li«. 
damo ; sosiégate , le decia temblando £a* 
ripilo : pongc^ á los dioses por testigos de la 
verdad que te descubro : ni extrañes ver á 
tu Rey en este estado miserable , á que me 
reduxo la perdida, batalla en el rio Asopo^ 
donde me sorpr^ndlojToante , Rey de la 
Frigia. £1 mismo , aprovechándose de la 
victoria # entró en la Misia con todo su exer- 
cito , y me persigue. Yo vago y erran tt^ 
de tierra en tierra , sin encontrar seguridad 
en ninguna , mudando trage y nombre , acu- 
dí por ultimo partido á la playa para pasar 
á Samos , y evitar de este modo el caer en 
manos de mi enemigo. Quise que Licosias 
me acompañase en la fuga , habiéndolo ex- 
perimentado fiel en mi servicio , y habien* 
dómelo encomendado mi padre Telefo en sii 
muerte. 

¡ Ah ! exclamó Lidamo , si fuera verdad 
todo eso que decis ^ aqui mismo de rodillas 

E 
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OS manifestaría mi amor y¡ yeneracion , y 2X^ 
rancaria de vuestros pies y manos esas in« 
clignas atadurtis. Mas ignorando yo que haya 
muerto Telefo » hace^eme dificil de creer que 
seáis Eurípilo su hijo , como decis. ¿ Iguala 
mente dificil se os hará de creer , le dice £u- 
ripilo que sea Licosias el que me acompa- 
ña ? Ese hombre execrable tengo sobrados 
motivos para conocerlo ^ como lo conocí ; y 
conserva las mismas facciones y continente. 
Vos I al contrario , erais niño quando la am- 
bición y la envidia del pérfido Licosias me 
derribó de la Corte y confianza de Telefo. 
¿ En la Corte estabais ? ¿ y Licosias os derri- 
bó ? pregúnra con admiración Euripilo : ex* 
pílcate , Lidamo , y está seguro que te esca- 
cha tu Rey Euripilo. 

Si asi fuera pero oidme antes, 

dixo Lidamo ^ y perdonad si el enojo , la ven- 
ganza y mi propia seguridad me obligan i 
teneros atado hasta que no caigan entera* 
mente de mi pecho las dudas que me que* 
dan. Espero que perdonareis esta violencia 
al exceso de mis desventuras , en que hace 
ya quatro lustros que gime mi inocencia^ 
desde la segunda vez que vuestro padre Te* 
lefo fue al sirio de Troya , y me dexó por 
Gobernador de la Misia en su ausencia : tan 
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grande era la confianza y el afecto que le de* 
bia. Licosias ,q\xG lo acompañó al sitio , tu- 
vo con este motivo ocasión para enagenarloi 
acusándome de fea traición , y llegó á per- 
suadírsela i Telefo , con pruebas tanto mas 
fuertes 9 quanto era menos decoroso el pu- 
blicarlas. 

Mostrándose embarazado Telefo por la 
dificultad de la prisión y castigo de quien 
en vez suya se hallaba Gobernador de la 
Misia , y su poder en la mano , se ofrece Li"- 
cosias á sacarlo de aquellos embarazos si le 
daba este encargo. Armado de él y de todos 
los poderes de Telefo , y animado al mismo 
tiempo de la gozosa saña que le atizaba el 
deseo de mi ruina y el odio antiguo que me 
profesaba , vino á ponerlos en execucion. Pe- 
ro avisado yo con tiempo de uno de los mis- 
mos guardas á quien Licosias fió el encargo 
de mi prisión ^ pude escapar y ponerme en 
salvo de aquel torbellino , que ^no pudiendo 
descargar su furor sobre mi cabeza , ani* 
quilo á mi infeliz muger , i mis hijos ino- 
centes y á mis deudos mas cercanos , como 
si fueran cómplices de mis supuestos delitos» 
muriendo todos entre horiibles tormentos. 

Apropióse el mismo Licosias mis mu- 
chas riquezas y haciendas , de que se halla- 
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ba él entonces faltó , y de que ahora abunda, 
habiéndola» adqtlirido con sus rapacidades^ 
que b hicieron «el hombre mas poderoso 
de la Misia , siendo asi que antes nada so- 
braba á su fortuna. Pero á piesar de todas sus 
pesquisas para poderme haber vivo q muerr 
to I los dioses ampararon mi inocencia en tai 
mayor desventura , sugirien^mex fingirme 
ciego y pordiosero. Asi cubierto de andrajos, 
y sirviéndome de lazarillo ese mi hijo » ú 
quien mudé el nombre de Egiro en el de 
Alpimedes » escapé de los totn^^ntos á que 
me tenia destinado ^se monstruo de codicia 
y crueldad , y llegué salvo á esta remota 
provincia , y á este páramo que elegí para 
asiento de mi desgracia , donde me sustento 
con el esquilmo de las ovejas que compré^ 
lejos del trato y. comunicación de los homr 
bres j y en la miseria y pobreza en que veis. 
¿Cómo? ¿vos sois Leopidas , exclamó 
Euripilo , el que mató con veneno a mi ma« 
dre Astioque ? Yo soy el infeliz Leopidas, 
dice Lidamo , i quien se le imputó ese deli* 
to. ¡ Justos dioses ! Si por tan extraño acci- 
dente traxisteis á Euripilo á este desierto pa* 
ra hacer patente mi inocencia y las malda* 
des de ese cruel tigre de Licosias , no hay 
para que me detenga. Esperad un poco ; y 
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si sois verdaderamente Euripilo , vais a ver 
quan difícil es que llegue la verdad i los 
oidos de los Reyes. Dicho esto se sale , de- 
sando pasmado y atónita á Euripilo , coyo 
terror y pasmo se acrecentaron mucho mas 
al ver que el padre y ej hijo trahian arras- 
trando á Licosias de las pieles en que dor« 
mia; y dexandolo enfrente de Euripilot asiólo 
el verdadero Leopidas de la atadura de las 
manos » y de un fuerte tirón lo incorpora 
sobre las pieles , sacudiéndolo con la misma 
mano con que lo tenia asidq por la atadura 
para que^spertase , y diciendole con el 
acero desmido en la otra mano » ¿ si lo co* 
nócia ? 

El mal cUspIerto Licosus , abiertos ape- 
nas los ojos , se espanta d^í acero , y hace 
un esfuerzo para evitar la muerte con que 
parecia amenazarle Leopidas ^ diciendo: ¿qué 
hacéis , traidores 3 ese es Euripilo vuestro 
Rey. Bien, dice Leopidas, me alegro de ver* 
lo confirmado : mas no se trata ahora de eso, 
sino de saber si me conoces^ Mirame atenta- 
mente , y di si reconoces -al inocente Leopi- 
das , cuya muger , hijos y deudos hiciste es- 
pirar bárbaramente entre tormentos ^ y á 
quien derribaste en la sima de horribles des* 
venturas » sin poderlo haber á las manos 

- £3 
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para saciar en él tu saña. 

Licosias , al oir el nombre de Leopidas^ 
y ál reconocerlo con el estoque en la mano, 
comienza á zozobrar y i temblar , acordán- 
dose en su funesta situación de los males 
que habia causado al mismo. Y como' la 
verdad que apreiáiaba su angustiado pecho, 
na dexaba lugar á la ficción y solo decia Li- 
cosias, que no cometiese aquel desacato con- 
tra su Rey que allí tenia ; y que solo habix 
sido mero execütór de las órdenea de Tele* 
fo en las muertes de sus hijos y deudos. ¿ Me-, 
ro executor ? le decia Leopidas ; ¿ pues qué 
piensas que ignoro todas tus maldades ? ¿ No 
me imputaste tu mismo la muerte de la 
Reyna Astioque , haciendo matar á los que 
te sirvieron de testigos falsos .en la acrimi« 
nación que agmVaste á Telefo , imputando- 
ige intenciones de quererme levantar con el 
reyno de la Misia > que habia confiado Te- 
lefo á mi experimentada fidelidad ? 

Oprimido Licosias de lo que Leopidas 
le decia , empezó á jurar y perjurar que 
nada sabia. Pero lo interrumpe Leopidas, 
preguntándole , ¿ que quién se habia apro* 
piado las muchas haciendas y riquezas que 
poseía él antes de su desgracia ? A esta 
pregunta , embarazado Licosias y terglver* 
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sando coQ excusas y embustes , no se atrevía 
i declarar que se las había adjudicado él mis- 
mo. Mas convenciéndole Leopidas p sin dar* 
le mas largas ^ le dixo : aunque tarde , &• 
nalmente los dioses te me entregaron para 
que llevases el castigo , aunque muy infe- 
rior á todas tus atrocidades, delitos y desa- 
fueros, oprimiendo á tantos inocentesi y abu- 
sando de la confianza de Telefo. Y asi , Egi- 
xo , hijo mío , arrastrenK>s á este lobo rapaz 
i la muerte <{ue tiene tan ju.staniente me-^ 
recida. Licosias al verse echar el lazo al cue- 
llo, comienza i luchar atado como «$taba, 
y á hacer esfuerzos, pidiendo perdón 4. Leo- 
pidas , y rogándole que no le matase , pues 
confesaria su inocencia, y las maldades que él 
habia cometido para oprimir y aniquilar á 
su familia. 

Mas Leopidas yHE^ro , sin darle oidos le 
sacaron de alli arrastrando , para no matarlo 
delante de Eurlpilo; el qual no se atrevía 4 
chistar , ni á interceder por el infeliz Lico« 
sias, que bramaba y se debatía mientras el hijo 
y el padre ensangrentaban en él sus aceros. 
Muerto Licosias , se presentan de nuevo á 
Euripilo diciendole ^ qqe venían i desatarlo 
y & serle fieles compañeros y defensores en 
caso que quisiese pasar á Samos » como ha- 

E4 
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bia inslnisado , pues ya comenzaban á des- 
puntar los primeros albores (^1 dia. Euri- 
pilo espantado de los gritos y resuellos quo 
arrojaba Licdsias quando lo mataban ^ no te* 
nia aliMto para significar su voluntad , aun- 
que se veia ya desatado y confortado coa 
el ofrecimiento del mismo Leopidas , y se 
sujeto coirio un cordero á la terrible nece- 
sidad que le daba íeccion tan dora > sin atre* 
verse á desaprobar eV hecho ,' aunque para él 
tan sensible.' Antes bien agrttdjecia i Leopi- 
das y á figiro sus ofertas , y las demostra* 
Clones y respetuosos obsequios que le hacian 
después q¿e lo desataron, sin saberse resol- 
ver i pasar i Samos como antes deseaba. 

porque' faltándole Licosias , le {Careció 
que quédaiba seguro en aquella soledad don- 
de Leopidas habla escapado de las pesquisas 
de áquéK Con esto resolvió quedar alli con 
los que le hacian instanciaupara ello. Pero 
para quedar con mayor seguridad envió 
inmediatamente orden al misio, que quedó en 
el campo cuidando de los caballos, para que 
se fuese con ellos , á fin de que no quedise 
indició' alguno de su persona por aquellos 
contomos. Hecho esto j deseó Eurípilo, ya 
quieto y asegurado de la fidelidad y afecto 
de su huésped,, oir la relación circunstan- 
ciada de sü desgracia. 



^^ Leopidas le descubrió mcreiblés itíaMá* 
des , cubiertas con la capa de la fidelidad de ^ 
Licosias , ^ue jamas ' hubieran llegado i su 
noticia sin aquel accidenta. Sirvieiroiile to- \^ 

das estas circunstancias de provechosa escue* 
la para su gobierno. Contribuyó á mas de 
esto la narración de Leépldas para que Ect^ 
ripilo perdiese enteramente el afecto y opi(^ 
nion que: le' quedaba dtl ambiciono y solapa-* 
do Licosía$ ; mereciéndoselos al contrario la 
severa honradez é inocencia de ^o desgracia- 
do huésped. Alegrábase al mismo tienipo de 
que la suerte le hubiese proporcionado ai}uei 
asilo 9 donde la verdad se le descubría á'todas 
luces , haciéndole ver los malignos artificios 
de la ambición y codicia. Confiaba también 
inforoíarsé por medip de Egiro de las^dispo* ^ 
siciones de Toante , sin ocur rirle que pudie- 
se caer en manos del mismo el criado misto 
que se volviá con los caballos , como no 
tardó á suceder. 

Porque los Licios que le iban i los al- 
canees, no perdonando ningún indicio , lue« 
go que descubrieron aquel misio acaballó/ que 
llevaba los otros dos de reata » romiado dd 
ello sospechas lo paran y amenazan de muer- 
te si no confesaba la verdad. Declarada ésta \ 
por el criado^ con todas las señas del lugar / 
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en que dexó á £uripilo , llegan i la cabana 
y la aullan , dan^o los soldados licios recios 
golpes i la puerta para derribarla. No du- 
dando Euvipilo y sus huespedes que fuese la 
tropa ;4p Toante I echan mano de las armas 
para defenderse > al tiempo que la débil 
puerta f batida & los primeros golpes ^ cao 
y dexa la entrada libr^ , aunque embarazada 
& los soldados licios que entraban por ella« 
Mas Leopidas y BgirO: arremeten contra ellos 
como^xásperados tigresj y después de haber 
muerto á tres de los mismos .^ obligan á salíi 
á los demás para llamar ayuda. 

No atreviéndose ninguno á penetrar en 
aquella cabana defendida de tan fieros pas- 
tores^ resuelven cercarla de fagina, y pegarla 
fuego para obligarlos i que se rindiesen. Re- 
suelto esto ponenlo en execucion , y en bre- 
ve se manifiesta la prendida llama por to- 
das partes. No quedándoles entonces á loa 
cercados otro partido que abrirse el paso con 
los aceros entre el incendio y el humo , salen 
todos tres como exasperadas avispas de su 
avispero , y acometen & los licios que les cer« 
raban el paso , travando con ellos una fiera 
pelea. Pero sobreviniendo los demás sóida* 
dos , los hirieron y prendieron con gran tra- 
bajo y maldiciendo Euripilo de su suerte ^ á 
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la qnú hubiera preferido el morir como de- 
seaba. 

Reconociéndolo Arciope , capitán de 
«que! esquadron de Licios , comenzó á sose- 
garlo j asegurándole que las intenciones de 
Toante eran muy diversas de lo que él pen- 
saba, como de hecho lo experimentaria. Man* 
dó él ínismo apartar inmediatamente el fue- 
go de la cabana , en que todavía no habia 
prendido del todo : y volviendo á introdu^ 
ár en ella á Eutipilo y los otros heridos^ 
dio orden para que se les curase' mientras 
que venia la respuesta de Toante , i quien 
envió inmediatamente Arciope algunos de 
sus soldados pare informarlo del suceso. 

Luego que Toante recibió el aviso, hizo 
quedar el e;xército en el lugar en que lo re-* 
cibió ; y adelantándose con parte"" de la ca- 
l^alleria en compañia de Antenor , llegó i la 
cabana donde se hallaba Euripilo tendido 
%obre las pieles por la herida que recibió en 
^l brazo. Acercándose hacia él Toante , dixo- 
^c con mucha afabilidad , que sentia su des- 
agracia y mucho mas por no haber sido aten- 
didas las órdenes que dio de respetar su per- 
Sí^ona. Euripilo en medio de su rencorosa hu« 
ülaclon y resentimiento , que no le dexa- 
an apreciar las atenciones de Toante , le 
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respondió con enfado , que él tenia la cul- 
pa de aquel accidente , por haber querido 
defenderse de .los * que lo acometían , y que 
lo habían solo prendido con aquel medio. 
Que puesto que la suerte loí hacia arbitro de 
su persona ^ que allí lo tenía > que hiciese 
lo que bien le pareciese. 

Le replicó Toante , que sus intenciones 
solo eran de .establecer ^pn.éL'paces y amis- 
tad perpetua para bietí^ de sus teynos casi 
aniquilados, y exhaustos con tantos años dé 
guerras. Que con este fin habia deseado 
verse con él para estableter las condiciones; 
y que se las propondría allí mismo si que- 
ría. £uripílo al oir esto , creyendo que su 
rival quisiese motejarlo , se incorpora muy 
alterado en las pieles » diciendo : ¿X^ué con* 
dicíones ? ¿ que os ceda la Mísia » y que re* 
ciba de vos una miserable aldea donde mi 
mayor humillación y desgracia engrandezcan 
vuestra fortuna ? Pero Toante sin descom- 
ponerse en su afable mesura le dixo : la Mi- 
sia es herencia vuestra , y en nada me per- 
tenece. No entré en ella para usurparla, sino 
para convidaros con la paz y con la amisr 
tad. Si queréis que la travemos sincera y 
perpetua, la condición con que os la pido es 
la misma que os propuso Antenor antes de 
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la batalla de Asbpo ; esto es de cederos la 
l^rovincia de Mesembiia , para que queden 
sepultadas en ella todas nuestras pretensío* 
nes y competencias j haciéndola servir de ci- 
miento á nuestra establecida amistad. 

Sorprendido y confuso Euripilo de la 
inesperada y . generosa oferta de^ Toante, 
qaiso borrar el resentido é indiscreto ar- 
rebato con que se propasó antes de e$tar 
enterado 4c sus intenciones , diciendole : me 
vencéis de todos modos , generoso Toante, 
^ y os envidio , no ya la victoria , sino el uso 
respetable y noble que hacéis de ella con el 
vencido y rendido Euripilo : no acreditaré 
lois desventuras dejándome también vencer 
de vuestro desinterés en la oferta de esa pro* 
vincia ; pues no quiera recibir la paz con esa 
condición sobrado Vergonzosa por sobrado 
generosa , quando debierais exigir de mí 
que la aceptase á qualqqicra otra condición^ 
aun la mas dura. Y asi la paz y la amistad 
con que me brindáis , quedan para siempre 
establecidas entre los dos ; pues i mas de 
obligarme á ello vuestra gloriosa liberalidad^ 
<}ue<lo sobrado instruido de mis desgracias 
para aborrecer la guerra y la ambición que 
ine induxo á moverla. 

Asiendo entonces Euripilo á Toante de 
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la mano en señal de amistad , llamó por 
testigo i Antenor de la promesa que le ha- 
rria. Respondióle Antenor serle may grato 
j apreciable aquel nombramiento que de él 
hacia , y que oia con sumo gozo su promesa, 
de la qual dependía el bien y la felicidad 
de sus reynos. Toante le dixo inmediatamen« 
te , que si la herida le permitia montar 
acaballo » tendria la complacencia de acom- 
pañarlo á su capital , y dexatlo en su trono 
para restituirse á la Frigia. Diciendole Eu* 
ripilo que nada le ímpedia recibir de él 
aquella nueva prueba de su generoso cora^ 
zon , subieron acaballo , y permitiéndoles 
también i Leopidas y i Egiro sus hedidas 
aquel viage , en que quiso Euripilo que lo 
acompañasen para premiar su fidelidad y des« 
graciada inocencia , se pusieron en camino. 

Habiendo llegado á la ciudad de Epafb» 
entre las continuas aclamaciones del pueblo» 
juraron solemnemente las paces Toante y 
Euripilo I holgándose de que aquella guerra 
hubiese tenido un fin tan feliz , debido solo 
i los consejos y humanos sentimientos de 
Antenor. 
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j aradas ya y establecidas las paces entre 
los dos Reyes , dio Toante la vuelta con to- 
do su exército á la Frigia para comenzar á 
zanjar los cimientos de la felicidad de sus 
rey nos baxo el amparo de la Paz. *Antenor 
viendo el éxito feliz de sus consejos , comen- 
zó i pensar en su partida , aunque se la 
contrastaba el sentimiento de dexar para 
siempre aquella su amada patria , y mas ama* 
da Pasitea. Pero no quedándole ya ningpn 
justo pretexto para diferirla , ni para dexar 
de obedecer á los dioses que se la mandaban, 
venció en su pecho esta obligación. Para 
ello rogó k Toante quisiese concederle al- 
gunos Frigios de que su pequeña armada 
^ era capaz , á fin de poder fnndar mejor; con 
ellos la nueva ciudad. Toante , á mas de 
los Frigios j lo proveyó de toda especie de 
instrumentos y utensilios , y quiso acompa* 
ñarlo basta el puerto de Antandros con su 
n^oger Pasirea. 

Mostrábase ésta inconsolable , esperando 
sm embargo poder vencer con su llanto y 
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porfía la determinación de so padre. Pero él 
firme en sa proposito , á pesar del acerbo 
sentimiento y dolor qoe probaba en dexar y 
separarse para siempre de su tan querida hi« 
ja p luego que tuvo abastecida la armada , sf 
arrancó con lágrimas de los abrazos de in 
desconsolada Pasitea y de Toante para pasar 
& las naves , donde apenas llegó hizo poner 
la señal de la partida ^ aunque el viento no 
era del todo favorable ; pero quiso alejarse 
quanto antes del puerto para no ceder al íq^ 
fenso dolor que sentia de desamparar aquella 
su infeliz patria y á su hija , pfreciendo á los 
dioses aquel su vencido sentimiento , en vea 
del sacrificio de reses , para que le conce^ 
diesen una próspera navegación. 

Pareció que aceptasen y favoreciesen los 
dioses aquel voto, enviandole luego un ticw 
to fresco y favorable » que hinchiendo las 
tendidas velas lo alejaron de la vista de An« 
tandros , dirigiendo su rumbo hacia la isla de 
Creta. Allí esperaba encontrar á Eneas y i 
Ancbises , y tomar norma de la ciudad que 
habian fundado , como suponia , según la 
orden que recibieron los mismos del oráculo 
de Apolo en la isla de Ortigia quando Ante 
ñor estaba con ellos antes de pasar al Cher- 
soneso. Quería á mas de esto conocer tam< 
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bien aquella isla , de la qoal reconocían sa 
origen los Trojranos. 

Habia ya la armada dexado i la izquier* 
da las islas de Sames y de Lesbos , dirigien^ 
do su favorable curso entre las Cicladas, 
quando avistaron cinco velas , que parecía 
saliesen de la isla de Coo« Temiendo Antenor 
que fuesen piratas , de quienes llevaban sos» 
pechas , mandó poner las naves en defensa 
para precaver todo peligro. Mas al estar 
algo cerca , reconociéndolas Eritíio , piloto 
de la nave cheronea , dio aviso á Antenor 
de que aquellas cinco naves eran las cher- 
sonesas que habia enviado á Sidon con la 
embasada para el Rey Termutis , y que voU 
vian á Taurea. Recibió Antenor con gran go- 
zo este aviso , y se lo acrecentó luego la grie- 
ta y voces de júbilo que daban los marineros 
que se reconocieron , y los embaxadores mis'^ 
mos que pasaron á su nave ; los quales aun* 
que extrañaron mucho encontrar á Antenor 
en aquel parage , le dieron parte de su em« 
baxada y de la respuesta que le traian , con 
los ricos dones con que quiso corresponder 
«1 Rey Termutis , i los que él le envió. 

Antenor después de haber oido i los em« 
baxadores , y recibido los dones que le pre- 
sentaron y les dixo el motivo de su viage» 

F 
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el fin que llevaba en él , y el nuevo estado 
en que dexaba el Chersoneso , donde har 
bia coronado á Mestes , hijo de Tespias ; de- 
jándoles al mismo tiempo en libertad para 
que lo siguiesen en aquel viage si querían, 
ó para proseguir el que llevaban al Cherso* 
neso. Mas ellos , amantes de su patria , mos- 
trándole deseos de volver i ella » obtuvie- 
ron de Antenor dos de aquellas naves , i 
las quales hizo trasladar todas las mercada- 
rías de los particulares á quienes per rene- 
cian ; y acrecentando su armada con las otras 
tres y con la gente que quiso seguirle , pro« 
siguió su viage á Creta » á donde llegó fe* 
lizmente , surgiendo en la ancha ensenada 
de los Curetes en el promontorio Pergamea. 
Alli creia que Eneas hubiese fundado la 
ciudad , según se lo indicó él mismo en Or* 
tigia. La tierra presentaba de hecho no po- 
cos monumentos de nueva ciudad , y muchos 
edificios i pero los encontraron enteramen- 
te deshabitados y medio derruidos luego que 
desembarcaron , sin ver alma viviente que les 
diese alguna noticia y los sacase de las dudas 
en que estaban de si habia llegado alli £neasi 
pues las casas que quedaban en pie , y aU 
gunos otros indicios , manifestaban haber si« 
do Troyanos los que echaron aquellos cimiea- 



PAKTB SEGUNDA. 8l 

tos» Quiso Antenor internarse en la tierra 
con algunos Frigios para certificarse de ello; 
y descubriendo desde una loma una aldea 
vecina » encaminóse hacia ella. 

Antes de llegar , como viesen pacer un 
numeroso ganado» y á dos Pastores que cui* 
daban de él » acudieron i ellos para infor* 
marse de lo que deseaban. £1 pastor á quien 
se lo preguntaron , les respondió , haber edi- 
ficado los Troyanos aquella ciudad ; pero que 
obligados del contagio que se encendió entre 
ellos» la hubieron de desamparar é irse á 
otras tierras , quedando alli aquellos edifi- 
cios sin que ninguno de la tierra se atre- 
viese á habitarlos , por ser toda aquella pla- 
ya mal sana. Que los pocos Troyanos que 
quedaron , se vieron precisados á entrar tier- 
ra á dentro , siendo uno entre ellos su ma- 
yoral » á quien señalaba con la mano por es- 
tar algo distante. Mas él conociendo por el 
trage que eran Frigios aquellos forasteros» 
apresuró' sus tardos pasos » preguntando á 
voces si lo eran. 

Antenor informado de que aquel viejo 
era troyano , se encaminó hacia él » y aun- 
que ya cerca , parecia que lo conociese » no 
atinaba en ello. Mas el viejo » que conoció 
luego á Antenor , incitado del gozo y con- 

F % 
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suelo de reveerlo en aquel lugar , echase á 
sus pies, diciendo con lágrimas: ¿Por don* 
de hubiera podido jamas esperar este singa* 
lar consuelo el infeliz Basilis de volveros i 
ver en Creta desamparada de Eneas. Ante* 
ñor al oir el nombre de Basilis lo recono ce^ 
lo abraza y lo interrumpe , preguntándole la 
<ausa de haber quedado en aquella tierra. 
Basilis le cuenta entonces haber venido con 
Eneas , y que apenas habia este comenzado 
i edificar la ciudad , quando cundió la peste 
entre los Troyanos , obligándolo á pedir 
socorro al dios Apolo. Pero habiéndosele apa* 
•recido en sueños los dioses Penates , le man- 
-dáron pasar i la Esperia , y que asi lo exe« 
cuto, dexando á los Troyanos tocados del coa- 
tagio. 

Que habienaolo cóntrahido su hija Pa«- 
nope , hubo de quedar él para cuidar de ella; 
mas que habiendo sido vanos todos sus pa- 
ternos esmeros , falleció poco después de la 
partida de Eneas : que él entonces se vi6 
precisado á sentar soldada con un aldeano dc 
Creta para cuidar de sus ganados, y sus- 
tentar con aquel trabajo su miserable vid^^ 
aliviando con continuo llanto el dolor por 
la pérdida de su amada hija Panope , á quiea 
habia erigido alli cerca un túmulo» Pregun» 
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tole entonces A n tenor por Hipoloco , que 
tanto manifestó amar i su hija Panope quan-^ 
do fueron todos juntos desde el templo de 
Diana hasta la ciudad de Antandros : y di* 
ciendolo Basilis , que habia proseguido su 
viage con Eneas , propúsole Antenor si que- 
na ir con él á las tierras en que los dioses 
le mandaban también edificar otra ciudad- 
Mas el viejo cargado ya de años , le dixoj 
que río tenia aliento para ello i ni para des- 
amparar el túmulo de su amada Panope , pues 
poco le podía ya quedar de vida. 

Antenor haciendo entonces con ¿1 una 
generosa demostración , se despidió para ,vol« 
ver á su armada » queriendo hacerse á la vela 
quanto antes por temor de que contra* 
xesen los suyos en aquella playa contagio 
igual al de los Troyanos que seguian á £neas« 
Apenas salió de aquella ensenada de los Cu- 
retes , hizo dirigir el rumbo hacia la isla de 
Zacintos , por quanto le aseguraba uno de 
los Griegos que salieron con él del Cherso;- 
oeso , y que era natural de aquella isla ^ que 
encontrarla en ella pilotos que le darian no*- 
ticia de las tierras que tenia delineadas en 
el escudo que le dio la^Paz , y en donde de- 
bía edificar la ciudad. Aunque fue tan trai- 
bajosa aquella navegación por los contrarios 

F3 
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vientos f y especialmente por la recia tempes- 
tad que padeció la armada cerca de las islas 
Estrofades , la qual esparció todas las naves 
por los puertos de aquellas islas , llegaron 
finalmente salvas todas ellas al puorto de la 
de Zacin^os. 

Plistenes » Rey de aquella isla , estaba 
casualmente para salir con una armada , con 
la qual qucria ir á la isla de Itaca para veo* 
gar la muerte de su padre Medonte » i quien 
Ulises habia muerto, con todos los demás 
pretendientes de su muger Penelope. Áun« 
que Plistenes se sorprendió no poco al ver 
entrar aquellas naves frigias en su puerto; 
pero las señales de paz que traian , sosega- 
ron sus temores , y mucho mas la presen* 
cia de Antenor , que le dixo venia á pedir 
alianza y amistad. Plistenes , no solamente lo 
recibió con demostraciones de afecto , sino 
que también se esmeró en ganar su volun* 
tad , esperando que como Troyano y enemi* 
go de los Griegos , y especialmente de Uli* 
ses , le ayudaría de buena gana á conquis-* 
tar aquella isla ^ y á vengar la muerte de 
su padre Medonte. 

Oida pues la relación que le hizo Ante- 
nor de su viage , y el motivo de su venida 
á la isla de Zacintos , quiso Plistenes déte* 
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aerlo y cortejarlo mientras se acababa de 
embarcar su gente , aprovechándose de este 
tiempo para jurar con él la paz y alianza 
que le pedia Juradas ya entre los dos /no 
pudo negarse Antenor á las instancias de 
Plisrenes ^ y á las demostraciones con que las 
acompañaba , para que le siguiese en aquella 
jornada. Alegre Plisrenes con la promesa que 
le hizo Antenor , entre tanto que se acaba* 
ban de fletar sus naves , le daba algunos di* 
vertimientos, para manifestarle con ellos el 
aprecio y afecto que su alianza le merecía* 
Un dia entre otros en que se solazaban 
los dos amigablemente en un antiguo bos- 
que consagrado al dios Fauno , mientras se 
complacía Plistenes en oir varios sucesos de 
la guerra de Troya , que le contaba Ante- 
nor , se les presenta de repente un mozo 
desnudo , que alargándoles los brazos , con hu- 
milde ademan les dixo : si la hospitalidad y 
la compasión para con los desgraciados son 
aceptas á los dioses , por vuestra vida os rué- 
^o qualesquiera que seáis , que amparéis á 
tin desdichado , que perdida la nave y to* 
¿os sus liaberes en las costas de esta isla, 
^uedó con sola la vida que arrastra hace dos 
^ias en horrible miseria , sin haber llegado 
íl su boca otro alimento que el de las 

F4 
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raices de los matorrales de que abundan esas 
playas. 

Plistenes y Antenor sorprendidos de la 
aparición repentina de aquel náufrago , qui- 
sieron saber quien era , y como habia ñau- 
fragado. £1 entonces les dixo, que se llama- 
ba Telegono , hijo de la ninfa Crice , la qual 
como no quisiese jamas decirle el nombre 
de su padre , sino solamente que lo sabría, 
y lo encontraría en la isla de Itaca , le avivó 
tanto la curiosidad y ganas de conocerlo , que 
resolvió embarcaise en la nave que habia ñau* 
fragado , para satisfacer sus deseos , sin ha- 
berlo podido conseguir con aquel desastre, 
de que pudo escapar con la vida para implo* 
rar su piedad y misericordia. 

Acordándose entonces Plistenes que Cir- 
ce hübia hospedado á Ulises , como habia oi^ 
do contar , entra en sospechas de que aquel 
mozo que decia ser hijo de Circe , y que 
en Itaca conocería á su padre , fuese hijo de 
Ulises. Lo que proporcionándole motivo pa- 
ra vengarse del mismo Uüses , matando i 
aquel mozo , si era verdaderamente hijo su- 
yo , disimula sus intenciones al náufrago , á 
quien hizo encaminar á la ciudad , donde 
procuró que fuese socorrido , con el fin de 
llevarlo consigo á Jtaca , y de vengar con su 
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muerte la que dio Ulises á su padre Me^ 
donte » si podía verificar que era hijo soyo^ 

Gozoso coa este accidente , solicita el 
embarco » y hecho ya , salieron las dos ar* 
madas con próspero viento , que los puso en 
dos dias á la iista de Itaca y á tiro de un 
barco que parecia haber salido de aquella 
isla. Sospechando Plistenes . que fuesen Ira^ 
censes , dio orden para que los apresasen: 
lo que executaron sin dificultad las naves 
ligeras , no recelando los del barco que aque- 
lia armada fuese enemiga ; pues ninguna 
sospecha tenian en Iraca de las intenciones 
y armamento de Plistenes , como lo supo él 
mismo por los prisioneros que hizo pasar á 
su nave. Pero sabiendo por los mismos que 
habian salido para ir á escoltar dos naves que 
venian de Corcira , y qtie llevaban á Itaca 
i la Princesa Nausicaa » hija de Alcinoo , pro^ 
metida esposa de Telemaco , hijo de Ulises; 
y alborozado Plistenes con esta noticia , re- 
suelve inmediatamente tentar el lance de ha» 
ber aquella presa antes de llegar i Itaca^ 
puesto que no se sospechaba en ella su ida. 

Dada pues la señal de mudar rumbo 
hacia Corcira » comunica á An tenor sus in- 
tenciones ;. rog^dole diese orden á sus na- 
Tes para que apresasen todos los barcos que 
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avistasen. Antenor , i quien se le hacia algo 
extraño apresar naves que no eran enemu 
gas ; aunque dio orden para ello á su arma- 
da , lo hizo con intención de darles después 
libertad , para librarlas de las vejaciones de 
Plistenes , pues no creia que su alianza le 
diese derechos para tratar como enemigos á 
los que no lo eran. A estos humanos sen- 
timientos de Antenor debió Nausicaa su vi- 
da 9 su honor y su libertad ; pues las inten- 
ciones de Plistenes eran de violarla y apro- 
piársela , como cosa que pertenecia al hijo de 
Ulises , de quien quería vengarse de todos 
modos. 

Habia ya un dia que cruzaban las dos 
armadas por aquellas alturas esperando las 
naves feacenses , y temian que se les esca* 
pasen con las tinieblas de la noche. Pero los 
primeros albores del siguiente dia se las hi* 
cieron descubrir cerca de tres naves de la ar- 
mada de Antenor, que inmediatamente las 
apresaron. Sabiendo que iba en ellas Nausi* 
caá , dan aviso á Antenor , el qual la hizo pa- 
sar i su nave , mandando al mismo tiempo 
repartir entre las otras naves suyas i los pri- 
sioneros , para tenerlos en libertad y tratar- 
los como amigos. Aunque por una parte se 
alegró Plistenes de la presa , sentía por otra 
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qnc no hubiese caido^en so poder. Espe- 
rando sin eúibargo que Ántenor condescen- 
dería con sus intenciones , mandó torcer in- 
mediatamente el rumbo hacia Itaca para po- 
der sorprehender en ella á los que no k) es- 
peraban. 

Entre tanto la Princesa Nausicaa medio 
muerta por el susto de verse apresada de 
aquellos piratas , que tales se los represen- 
taba el temor y el sobresalto , apenas tenia 
aliento para quejarse de su adversa suerte 
que la privaba de la libertad que estaba para 
entregar en los brazos de su amado Tele- 
naco. Su. hermosura y gracias ajadas de su 
doloroso' enagenamiento 1 exígian mayores 
esmeros y compasión del humano Antenor, 
que se esmeraba en sosegar su sobresalto y 
afanes , diciendole , que hubiera podido serle 
mas propicia su suerte ^ pero que no era tan 
cruel y como se la representaban sus congo- 
jas ; pues no habia caido en manos.de bar- 
baros , sino en las de quien procuraría mi« 
rarla y tratarla como amigo y como padre ; y 
^ue no habia hecho mas que mudar de nave 
para ir á Itaca , á donde la llevaba. 

Persuadida finalmente Nausicaa dejas ra- 
zbnes de An tenor , y mucho mas de los es- 
meros y demostraciones con que confirmaba 
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SUS nobles sentimientos , comenzó íl perder 
todas las zozobras y afanes que se habían 
apoderado de su pecho , volviendo á reco« 
brar las esperanzas^y el gozo de poseer ¿ sa 
Telemaco. Contribuyó también para esto la 
presencia y compañia de los mismos nobles 
Feacenses que la acompañaban , y que hizo 
pasar Antenor á su nave para que la conso- 
lasen. Por ellos supo él mismo la historia de 
los trabajos y desventuras de Ulises desde 
que salió victorioso del Slgeo , hasta que lle- 
gó náufrago á Corcira , donde se dio á cono* 
cer en los juegos y luchas en que ganó los 
propuestos premios , mereciendo que el Rey 
Alcinoo lo cortejise en su palacio , y lo pro» 
veyese de barco para restituirse á Iraca. Que 
entre tanto , habiendo sabido su hijo Tele* 
maco la llegada de su padre á Corcira , lie* 
gó á ella para verlo quando había ya par^ 
tido. Que con esta ocasión conoció i Nausi- 
caá y se prendó de ella ; y habiéndola pe* 
dido por esposa al Rey Alcinoo , y éste coa- 
cedidosela , se reservó efectuar el casamien- 
to para después que Ulises hubiese llegado 
á su isla. 

Antenor oido esto , tuvo ocultas las in« 
tenciones que llevaba Plistenes de hacer 
guerra á Ulises , para no alterar antes de 
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tiempo f ni añigir de nuevo i Nansicaa. Pero 
luego que surgieron en una ensenada no lejos 
de la ciudad , y que Plistenes , haciendo des- 
embarcar su tropa , la ponia en orden de ba« 
talla » aseguró á los Feacenses y á su Prince« 
fA , que no tenian por que temer , pues cbra- 
' fia de modo que redundase el éxito de aque- 
llas hostiles disposiciones en mayor bien de 
los mismos. Para esto hizo quedar en su nave 
i algunos principales Troyanos para que cor- 
tejasen á Nausicaa mientras disponía su gen- 
te para la marcha : mas antes de comenzarla 
qaiso hacer á su aliado Plistenes este razo* 
Bamiento. 

La cerrespondencia que debo á la amiga- 
ble acogida con que me recibistes , y a la 
alianza que quisisteis hacer conmigo > me 
obliga á seguiros en la empresa de vengar la 
muerte de vuestro padre Medonte , y de 
vengar con ella los infinitos males y daños 
qiie causó el mismo Ulises á mi patria des- 
truida. Mas todos los que habitan hoy dia 
en Itaca están exentos de culpa asi en los ma- 
les causados á Troya , como en la muerte 
de vuestro padre ^ habiéndolo muerto solo 
Ulises I y no habiendo tal vez ni uno solo de 
los presentes Itacenses que haya estado en 
el sitio de Troya. De Ulises pues ^ y no de 
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SU pueblo y nos debemos vengar ; porque si 
queremos matar en guerra i los suyos , es- 
tos pueden también matar á los nuestros , lo 
que fuera una venganza perjudicial para en* 
trambos » y que yerra su fin al mismo tiem* 
po que es injusta. Mi parecer pues fuera^ 
que empezásemos á pedir vivo ó muerto á 
Uises para que lleve la pena merecida i 
tantos males como ha causado á la tierra con 
su tan mal celebrada prudencia y sagacidad, 
empleadas en la destrucción de los hombres. 
Admirado Plistenes de este extraño ra« 
zonamiento de Antenor , rompe su silencio 
con ademan y tono alterado diciendo : ¿ y á 
quién queréis enviar esa ridicula embaxada? 
¿ A su muger Penelope , á su hijo Telema- 
co , ó á sti viejo padre Laertes ? ¿ Quién se* 
rá el atrevido , no digo de los mios , mas ni 
aun de los vuestros , que quiera encargarse 
de llevarla ? Yo » dixo entonces el intrépido 
Telegono que se hallaba presente , yo la lle« 
varé. Cortada la alteración d¿ Plistenes con 
aquella repentina y audaz respuesta de Te- 
legono y se rinde á la impresión que hizo en 
su ánimo , de modo que sin pasar adelante 
le da inmediatamente seis de los suyos por 
compañeros para que fuese i cumplir con su 
atrevida oferta , que por ser tai^ peligrosa. 
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no dudó eií dexar que la cumpliese ; por- 
que aunque Ulises 6 los suyos lo matasen^ 
matarían i su hijo , pues por tal ya lo juzga* 
ba 9 después de los informes que habla te- 
nido del mismo sobre Circe y Ulises. 

Telegono sin detenerse toma el camino 
de la ciudad , siguiéndolo el exército de Plis* 
tenes y de Antenor. Entre tanto avisado Uli- 
ses por las atalayas , de las naves que se avis* 
taron la vez primera , quando fueron en bus* 
ca de las feacenses los dos aliados , temiendo 
que fuesen Flistenes , Rey de Zacíntos ^ y 
Teocle de las Estrofades^ que venian i vengar 
las muertes de sus padres , recogió toda la 
gente que pudo para ponerse en defensa , y 
envió á su hijo Telemaco á Pilos para pedir 
socorro al viejo Rey Néstor. Luego pues 
que tuvo aviso de la llegada de la armada 
y del desembarco 9 acudió con toda su gen** 
te para rechazar ¿los enemigos , tardando 
poco á encontrarse en el camino los dos exér<- 
citos. 

Plistenes ^ ansioso de llegará las manos 
dixo á Antenor , que no habia ya lugar pa- 
ra mensages , sino para acometer sobre la 
marcha al enemigo. Dixole Antenor , que 
no volviendo atrás Telegono ni los que le 
acompañaban , dexáse que cumpliesen con su 
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comisión para ver lo qué resoltaba : que en* 
tretanto podía adelantarse con su gente pa- 
ra hacer respetar sus enviados, Plistenes que 
se hallaba ya embarazado con la alianza dd 
Antenor que contenia sus ansias , se aprove* 
cha del sugerimiento que le di6 ; y haciendo 
esforzar la marcha á sus Zacintos , dexó 
atrás i Antenor , que no quedó por ello dis* 
gustado , llegando á ponerse Plistenes á tiro 
del exército enemigo. Este se paró para oic 
á los embaxadores y habiendo pedido Tele* 
gono hablar á Ulises. 

Aunque Plistenes iba con ánimo de cer* 
rar con los enemigos , se contuvo viendo pa- 
rados sus mensageros delante de las filas , en- 
tre las quales salió Ulises acompañado da 
algunos principales Itacenses , preguntando 
i Telegono , sin conocerlo , ¿ quál era la co- 
misión que traia ? Creialo Ulises un soldado 
de Zacinto , pues llevaba el trage de aque- 
lia isla. Telegono muy ageno también de 
creer que Ulises pudiese ser su padre , le res- 
ponde : que lo enviaba el Rey Plistenes para 
que pidiese al pueblo su cabeza ; mas que 
no dexando lugar para tal comisión el ve* 
nir él mismo con aquel exército , se ofre*>* 
cia á vengar la muerte del padre de Pliste- 
nes , peleando con él de solo á solo ; pues 
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qaeria manifesrar con esto al hijo del muer- 
to Medonte el agradecimiento que le debia 
por haberlo amparado y socorrido en su 
naufragio , y experimentar al mismo tiem- 
po si su esfuerzo y valor correspondia al que 
manifestó en el sitio de Troya , como la 
fama divulgaba. 

Dicho y hecho : desenvayna su espada 
el intrépido Telegono , esperando la respues- 
ta de UHses ; el qual compadecido de la 
temeridad de aquel mozo , le dixo sonríen- 
dose : es algo el atreverse á provocar á Ul¡« 
ses , mucho mas un Zacintio. Esta gloria 
llevarás á lo menos que contar á los manes 
de tus mayores en el infierno. Y haciendo 
apartar ¿ los que estaban á su lado , desen- 
"Vayna también su espadií y arremete á Tele- 
^no ; el qnal esperando muy sobre sí la 
estocada que ViUcs le tiró , la desvia con su 
cicero ; y aprovechándose con presteza del 
tiempo que le dio el eludido tiro de su terri- 
ble adversario , le clavó la punta de su es- 
X^ada en la parte superior del pecho izquier* 
^0. Aunque Uli'ses evitó bastante y con su-> 
%9a destreza el golpe para que no fuese mor-' 
^al , quedando sin embargo burladas coa 
siquella herida sus ufanas esperanzas , suce-* 
^ió al desprecio concebido contra aquel mo* 
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zo el vergonzoso enojo , con que irritado 
sobre manera so herido pecho , tiró á Te« 
legono con todas sus fuerzas una cuchillada! 
con intención de dividirle la cabeza. 

Mas el impávido mozo reparándose» con 
grande agilidad y denuedo , de aquel golpe 
' con su espada cruzada en alto , y cubriéndose 
quanto pudo » arremetió á él con impercep- 
tible ligereza » y sin darle tiempo de defen* 
derse con el escudo , le pasó de parte á par- 
re el vientre , sacando la espada toda ensan- 
grentada. Arrojó Ulíses un fuerte lamento, 
y cayó inmediatamente diciendo : ¡O Mi« 
nerva! ¿cómo es que me has desamparado? 
¿ Por qué , antes que á manos de un Zacin- 
tio , no perecí en Troya vencido por Héctor? 
Consuélate , Ulises , le dixo entonces el ufano 
Telegono , y lleva la noticia á tu abuela 
Acrisio f que no es un Zacintio , como pien- 
sas , el que te venció , sino Telegono hijo 
de Circe. 

¡O dioses I ¡ó cruel ! ¿ qué dices ? excla*' 
ma Ulises : has muerto á tu padre , si eres 
Telegono , y si hijo de Circe. ¡ O destino fu« 
nesto . • . • ! Telegono al oír esto , acordan* 
dose de lo que su madre Circe le decia» 
que en Itaca conoceria á su padre » queda 
horrorizado y yerto , sin acabar de creer lo 
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que vela , hasta que oyó que Ulises con* 
tinuando en sus lamentos » le decía : {O des- 
apiadada Circe I ¿ esta funesta venganza me 
tenía reservada tu furioso amor ? /O Tde« 
gono ! ¡ ó hijo mió , has muerto á tu padre! 
¡ Ah ! 2 por qué no tu vo Tersitas esta gloria 
^ntes que tú , hijo mió , de haber muerto i 
quien te dio el ser ? Menos sensible y amar* 
ga me fuera aquella ignominia , que tu atro« 
cidad , aunque involuntaria. 

Prorumpió entonces Telegono en rabio« 
so llanto ; y en vez de huir y defenderse 
de los Iracenses que se le echaron encima^ 
les ofrecía al contrario el pecho » diciendoles 
que lo matasen. Los otros que lo acompa- 
ñaban » al ver el movimiento de los enemi- 
gos , echaron á huir y se refugiaron en las 
filas del vecino exército de Plistenes , el 
qual dio inmediatamente orden de acometer 
para amparar á Telegono , gritando que ha- 
bia ya muerto Ulises , y que acabasen de ga- 
nar la victoria. Los Itacenses rabiosos por la 
. maerte de su Rey , echando de ver que tos 
Zacintios los acometían , cierran con ellos y 
traban obstinada pelea mezclados unos con 
otros pie con pie , y haciéndose mutua car* 
fiiceria con los aceros. 

Animaba Plistenes & los suyos diciendo* 

Ga 
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les , que se tuviesen firmes , que pocos mo- 
mentos iban á decidir de la ?ictoi:ia ; que 
luego iba i llegar Antenor con los suyos ^ y 
que entre tantp no evitarían la muerte con 
la fuga » sino dándola á los enemigos. A pe- 
sar de estas exhortaciones iban ganando cam* 
po los furiosos Itacenses sobre los cadáveres 
de los Zacintios. Enfurecido Plistenes , vien- 
do que los suyos cedian , trepa entre sus 
esquadrones llevado del enojo para ponerse 
al frente y sostenerlos con su exemplo , en- 
viando antes aviso á Antenor que habla que- 
dado atrás , para que se diese prisa en so- 
correrlo. Entre tanto los Zacintios anima- 
dos de la presencia de su Rey , que comba- 
tia como irritado león ^ manejan con mayor 
ardor sus armas , y apremian a los Iracen- 
ses 9 que morian en sus puestos antes que 
desampararlos ; mas hallándose sin gefe que 
los sostuviese y animase , comenzaron á ce- 
der y y luego á huir. 

Desistieron los Zacintios de seguir su al- 
cance 9 obligados de la desgracia de su Rey 
Plisrenes que acababa de recibir una herida 
mortal en la batalla. Por mas que Antenor se 
dio prisa para socorrer á su alido , llegó 
solo á tiempo en que puestos ya en fuga los 
enemigos » llevaban á Plistenes algunos de 
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sas soldados á U sombra de un árbol , para 
curarlo, y atajarle la sangre que le salia de 
las heridas. Manifestóle Antenor el sentid 
miento que le causaba su desgracia , y le 
ofreció un médico griego que consigo tiaia. 
Prestóse Piistenes á su cura. ; pero como no 
sufrian remedio sus heridas , espiró en las 
manos del médico. Su deudo Demodoclcs en 
quien recaia el reyno', luego que vio muerto 
á Piistenes » como supiese por los prisioneros» 
que Telemaco habla ido á PíIqs enviado de 
su padre á pedir socorro i Néstor , no qui- 
so detenerse mas tiempo en Itaca; sino que se 
embarcó con toda la gente para llegar quan« 
to antes á Zacintios, donde le importaba ha« 
cerse reconocer por Rey , y poco ó nada de- 
Xar á Antenor entre los enemigos. 

Pero éste , cuyo fin principal en acom- 
pañar á Piistenes á Itaca no era solo el ha- 
cer guerra á Ulises » sino también el poderse 
informar mejor en aquella isla de su hijo Lao- 
doco esperando que los Itacenses vencidos y 
rotos admitirian las paces, resolvió, habiendo 
partido ya Domodocles , encaminarse con su 
cxército á la ciudad. Penelope consternada y 
dolorida , no solamente por la muerte de su 
marido y por la rota, del cxército , sino tam« 
bien por ver acercar los Troyanos á la ciu- 

G3 
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dad que no podia defender , determinó en- 
TÍar embajadores á Antenor para que apla-> 
casen su enojo y le pidiesen la paz, ofrecién- 
dole cantidad de oro y otros dones. Llegan- 
do ellos i la presencia de Antenor postran-- 
sele á los pies , y le hacen en esta humilde 
postura la suplica á nombre de la Reyna Pe« 

r I 

nelope , poniéndole delante los dones que de 
su parte le traian. 

Atenor , después de haberlos hecho le* 
▼antar , les dixo , qué sus intenciones no eran 
hostiles , sino pacíficas y amigables ; que en 
prueba de ello les restituía sus dones para 
que con ellos llevasen prenda á Penelope de 
la seguridad que le prometia , y . del deseo 
que tenia de conocerla y consolarla por la 
muerte de su marido Ulises , en la qual no 
habia tenido parte aliguna. Maravillados los 
embajadores de aquel humano recibimien* 
to de Antenor , dieronle con sus afectuosas 
demostraciones pruebas de su agradecimien* 
to , y se despidieron de él para llevar á Pe- 
nelope tan feliz despachó con el oro y dones 
que Anlenor la devolvia. Consolada no poco 
Penelope con aquel aviso » vino bien en re- 
cibir i Antenor en la ciudad , en que poco 
después entró él mismo acompañado de al- 
gunos principales Troyanos, y dcxando fuera 
su exército. 
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£1 Viejo Laertes avisado de su llegada 
salió & recibirlo, arrastrando sus tardos pa- 
' sos , apoyados i nn báculo , y acompañado 
de Mentor, que después de haber hecho un 
respetuoso cumplimiento al gefe Troyano 
lo acompañó al quarto de Penelope. Esta, 
seguida de sus damas , y enlutada de cabeza 
ú pies , salió al encuentro i Antenor, i cuya 
Tista prorumpió en llanto y sollozos , pare- 
ciendo que con ellos quisiese manifestar sa 
acerbo dolor por la pérdida de su marido, 
y grangearse al mismo tiempo la clemencia 
del vencedor que so le presentaba. Antenor 
compadecido de ella , y penetrado del con- 
cepto y fama de su decoro y fidelidad , la 
liabló de esta manera: 

No hay duda , Penelope , que la llegada 
^ vuestra isla del hijo de Laomedonte con 
aparato de guerra , la rota de los Itacenses 
j la muerte de Ulises , deben hacer sospe- 
chosos mis sentimientos. Pero lejos de ser 
contrarios , quales pueden parecer , desacon* 
seje á Plistenes la guerra. Ni después de 
la muerte de Ulises , puede quedar en Itaca 
motivo de resentimiento para quien ni aua 
vivo él pensaba en vengarse del mismo, quan- 
to menos de vos , ni menos de Telemaco ni 
de Laertes , que en nada contribuísteis á la 

G4 



102 EL ANTENOH 

ruina de Troya. £1 fin principal de mi ve» 
nida á esta isla con Plisrenes fue el deseo 
de informarme por mí mismo de mi hijo 
Laodoco f que quedando prisionero de los 
Griegos en Troya , pudo tocar á Ulises en la 
repartición que hicieron entre si los gefes do 
los despojos y -cautivos- Pero informado de 
los trabajos y desastres que padeció UHses 
en su vuelta de Troya , aunque desconfié del ^ 
hallazgo de' mi hijo , tengo a lo menos mo« 
tivo de suma complacencia pudiéndoos ma« 
nifestar los amigables y respetuosos sentí i» 
mientos que debo á una Reyna , hecha ya 
célebre por la constante fidelidad de su amor, 
y por t^das las demás prendas que os hacen 
acreedora al justo aprecio que se grangean 
de quien las admira. 

Penelope confortada con este discurso de 
Antenor , le respondió : 

Los dioses » que quisieron hacer prueba 
de la constancia de mi corazón , lisonjean* 
dolo con la vuelta de mi marido ^ llenaron^ 
es verdad , mis esperanzas y deseos ^ y me 
dieron el consuelo de volverlo á ver en Itacá; 
pero fue solo ¡ amarga de mi ! para hacerme 
mucho mas sensible su muerte : no tanto 
porque murió i quanto porque murió i ma« 
nos de un hijo suyo , fruto de sus ilegíti- 



\ 
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nos amores , sirviéndose los dioses de este 
funesto castigo , para descubrir á los ojos do 
su fiel Penelope el culpable y fementido 
afecto , que tal vez abrigaba todavia en su 
pecho á la hechicera Circe quando acaba* 
ba de jurarme , llamando por testigos á los 
dioses, haberme mantenido constante é in- 
violable amor todos los años de su ausencia. 

Hubiese tocado á lo menos al ingrato 
la pena de su perfidia , antes 4^e ensangren- 
tase esta casa con las muertes de tantos , que 
pretendían mi inflexible fidelidad , y de que 
eran tal vez mas dignos ! Mas ahora á mas 
de llorarlo infeliz y perjuro , nos dexó ex- 
puestos á su padre Laertes , a mí y á su hijo 
Telemaco al justo enojo y venganza de los 
que ^ como Plistenes » quisiesen venir á des- 
ahogar su resentimiento por las muertes de 
sus hijos y padres que les dio un traidor á 
su lecho conyugal , posponiendo la fiel y 
constante Penelope á una hechicera > que le 
dio un hijo para hacerlo instrumento de la 
funesta venganza de su amor resentido* 

Lo que podáis temer por parte de los 
deudos de los difuntos j respondió Ante- 
ñor y queda á cargo de la amistad que os 
prometí , ofreciéndoos mi defensa hasta que 
vuclVa vuestro hijo Telemaco con el socorro 
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de Pilos. Entre tanto deseara con mi vcnu 
da poder aliviar vuestro dolor , ó haceros 
menos sensible la muerte de Ulises ; pues 
veo que hubierais sentido mucho mas per* 
derlo fiel , que perjuro y desleal. Hubiera, 
no hay duda dixo^ Penelope , acompañado 
antes á Ulises fiel al sepulcro , que no sobre- 
vivir i sus infelicidades. A lo menos no 
amargara mi pecho el vivo resentimiento 
que ahora lo aqueja. Pero si biei^ lo con* 
siderais , replicó Antenor , qualquiera que 
haya sido el delito de Ulises » es por todos 
títulos perdonable ; pues tal vez á ese precio 
debió comprar la Fibertad de sus compañe- 
ros transformados en puercos por Circe ^ se* 
gun oí decir. 

Mucho mas perdonable hubiera sido yo 
si hubiese dado crédito á las repetidas nae« 
vas de su muerte » decia Penelope : sé lo 
que me costó mi constante amor en las muer* 
tc$ de Eurimaco , de Polibo , de PisandrOp 
de Medonte y de Antinoo i muertos barbara- 
mente por él en mi presencia. Esas misnus 
muertes , volvió á decir Antenor , son otras 
tantas pruebas de su sincero y constante afee- 
to. Esas , solo son nuevas pruebas de su ma« 
yor injusticia. ¡ Ah ! dexad , os ruego Ante- 
nor , do renovarme unas memorias que , no 
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pndiendo tener disculpa en mi justo rescn* 
timiento , no pueden tampoco lograr aIi?io 
de vuestras generosas intenciones. £n ausen- 
cia de Telemaco , la casa en que os halláis 
rcconocedla por vuestra. Mentor , á vuestro 
cuidado queda un reaf huésped , á quien de* 
bemos la libertad y vida , y nuestra mas se« 
gura defensa. 

Confirmó en ella Antenor i Penelope» 
jr habiéndole agradecido sus atenciones , se 
retiró con Mentor. Envió él mismo orden á 
la armada , para que pasise al puerto , y se 
pusiese en ¿1 al seguro hasta la llegada de 
Telemaco. Penelope entre tanto habiendo 
partido Amenor ^ y quedado sola con CK- 
nene su esclava mas confidente , prosiguió 
en lamentarse ¿o los amores de Ulises con 
Grce , cuyo desabrimieuko en su aciaga 
muerte parecia haberle enagenado la razón. 
Clímene para consolarla la decia : en vez 
de quejaros por ello , debierais por el con- 
taño alegraros mucho i Señora ^ de que los 
dioses hayan descubierto su traición ; pues 
asi qaedft enteramente libre vuestro corazón 
constante para detejrminarse i tomar á Near- 
00 por marido , hijo del Rey Antinoo y quo 
fue el único que S0 salvó de la crueldad de 
Ülisés. 
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¿Casarme viviendo Telemaco? ¡Ahf 
Cümene » ¿ qué proferis ? Mi corazón no so 
rendirá í mi resentimiento. Lo que no me 
merece el padre infiel , \o debo al amor del 
hijo inocente. Telemaco pondrá siempre es- 
torbo á la venganza de .mi afecto. Si á ella 
debiera determinarme , lo que no sucederi 
jamas , en vez de Nearco y de rodos los otros 
pretendientes, á mi amor^ fuera por todos 
títulos acreedor á mi reconocimiento el hijo 
der Laomedonte. 

A la verdad , SeSora» toda Itaca le debe 
haberse librada de la destrucción » y noso<« 
tras de la servidumbre que nos amenazaba. 
Bien se trasluce la magnanimidad de su ge« 
neroso y humano corazón en su roagestuosa 
presencia , en que Ikva á Ulises tantas ven* 
tajas y sin que los asomos de la vejez seaa 
tan notables en él » conservando mayores. ia». 
dicios de fortaleza. 

No es eso solo , Climene , lo que acre* 
dita la magnanimidad de sus humanos y ge*: 
nerosos sentimientos. ¿No oiste el empeño que 
tomaba en excusar las manifiestas traiciones 
de Ulises, y en defenderlo de mis justas qgc- 
jas y resentimiento ? No en valde fue el solo 
entre todos los Troyanos el que mereció 
alabanzas de Ulises quando me hizo la reía <• 
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cion de la guerra de Troya. £n ella me lo 
Jiizo apreciar anees de conoceilo ; y ahora 
^ue me proporcionó la suerte el verlo y co* 
jiocerlo, dándome i probar al mismo tiempo 
los efectos de su generosa humanidad , no 
sé si lo hace para poner i la mayor prueba 
la resolución que hice de no conocer otro 
onarido que el ingrato i quien lloro todavía. 

Pero ¿por ventura^ Señora, la naturaleza 
impuso á nuestro sexo mayor obligación de 
fidelidad , que no al sexo mas fuerte que nos 
señorea i Nuestro honor , es verdad , queda 
. expuesto i fatales indicios que exigen de no- 
sotras, mayor recato y constancia ; pero libre 
nuestro corazón de estas leyes conque for« 
taleció el honor nuestra flaqueza , no veo 
por qué nos debamos formar nosotras mis- 
mas una ideal obligación de guardarlas hasta 
el sepulcro ; especialmente vos , i quien no 
solamente la muerte de Ulises eximió de 
ellas f sino que también su hijo Telegono 
os enseña lo que debéis hacer en las circuns- 
tancias en que os halláis , con gracias y her- 
mosura todavia acreedoras á mas altas pre- 
tensiones que la hija de Leda á las de Paris. 

¡OxaIá;Climene, hubiera tragado el mar 
i ese adultero Trojrano antes de llegar á 
Lacedemonia j No hubiera á lo menos pade- 
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cido la Grecia y Troya tantos males ^ ni yo 
los qae me prodoxo la larga ausencia de 
Ulises. Pero todos los soporté á trueque de 
-volverlo á ver , y de reveerlo fiel y digno dé 
la constante y combatida fidelidad de Pene* 
lope. Mas el perjuro no esperó , no creyó 
qup pudiese llegar Penelope i penetrar sos 
amores con Circe. Aunque ¿ cómo pudieran 
llegar jamas á mi notida , si esa poderosa 
hechicera no hiciera triunfar á mis ojo»-^ 
venganza de su burlado amor ? j Ah ! no lo 
dudes, Climene » el propio poder de sus he« 
chizos hizo nacer de repente en mí tan gran- 
, de aversión al mismo , después que mi in<- 
flexible amor pudo pasar por dechado de 
constancia. 

Y sin duda» Señora^ el mismo poder de 
la hechicera substituyó tal vez la inclinación 
que sentis al gefe Troyano , para qub podáis 
tomarlo por marido. ¿ Por marido ? no por 
cierto, Climene ; aunque llegase á explicarse 
sobre esto el hijo de Laomedonte^ aun quan* 
do mi resolución no fuese un fuerte obstácu* 
lo , lo impediría el amor que debo á Tele« 
maco. No se dirá jamas que Penelope des- 
amparó á su hijo. 

Fuera loable vuestra resolución si Tele* 
maco necesitase de vuestros maternos esme- 



PARTE SEGUKDA. I09 

ros y cuidados ; mas siendo ya mozo , y es- 
tando en estado de gobernar su reyno » y es- 
pecialmente de casarse con Nausicaa , no veo 
«n qué podáis faltar i su amor si lo imitáis. 

I En qué ? en darle otro padre. 

No me lo parece » Señora ; pero aunque 
fuera asi, ¿ él mismo no os da una nuera, que 
os obligará tal vez á tomar por desesperación, 
un partido que ahora podéis aceptar por gé» 
nio y por inclinación , y que el mismo casa- 
miento de Telemaco justiflcaria ? 

¿ Pero ignoras , Climene , que Nausicaa 
queda en poder de Antenor ? ¿ Crees que el 
que fue tan generoso y desinteresado con 
Penelope , lo será del mismo modo con una 
tierna y graciosa Princesa su cautiva ? 

No sé qué decir , Señora : algo da que 
sospechar el no haberse explicado acerca de 
ella con vos. Era natural que devolviéndoos 
los dones y y ofreciéndoos su defensa , os ofre* 
ciesc tambieú á Nausicaa. 

Si él la devolviera • • • . pero dexemos^ 
Climene , de fomentar vanas lisonjas. Infór- 
mate si se atendió en todo á ese humano y 
generpso huésped. 

Antenor entre tanto , después de haber 
dado orden para que pa$áse la armada al 
puerto , y después de haber experimentado 
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todas las atenciones ¿c Penelope en sa misma 
reai casa , entregó sus cansados miembros al 
rico lecho que le hizo preparar bordado de 
su mano ; mas no podia cerrar los ojos al sue- 
ño. La hermosura y prendan de Penelope , y 
las circunstancias de su llegada , y especial- 
mente la declarada aversión al difunto Uli- 
ses por sus amores con Circe , tenian ocu» 
pados sus pensamientos ; los quales solicitan* 
do su deseo , le fomentaban las esperan- 
zas de obtenerla por esposa : ~de modo qae 
insensiblemente iba él trazando modos y tér- 
minos en tu fantasia para declararse con ella. 
Ocurríale que Andrómaca pasó á las segun- 
das nupcias con Pirro , y Elena con Dcifo- 
bo , cu y os ^ exemplos le facilitaban la pose- 
sión , y le engrandecían la fortuna en lograr: 
por esposa una- Reyna tan célebre por su 
honestidad y constancia. 

Su imaginación enardecida con estas ocur* 
rendas lo induxo á declarar su afecto á Pene« 
lope , ansiando la llegada del dia para verla 
y hablarla. Ofrecióle muy oportuna ocasión 
la llegada de las naves al puerto : pues como 
venia en ellas Nausicaa « sirvióle de plausi- 
ble pretexto para verse quanro antes con Pe- 
nelope f el darle parte de la llegada de la 
Princesa antes de hacerla desembarcar. Avi- 
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¿adío Mentor de los deseos del gefe Troya- 
Áo , comunicólos á la Reyna , la qaal no me- 
sos deseosa de volverlo á ver , vino bien en 
recibirlo. Llegando Antenor i su presencia le 
dixo : me lisonjeo , Reyna , ser portador de 
una alegre nueva que puede contribuir pa- 
ra aliviar vuestra aflicción y sentimiento* 
Qnalquiera nueva que me venga por parte 
vuestra, dixo Penelope, me será siempre 
fipreciable s mas que pueda contribuir para 
aliviar mi acerbo sentimiento , no es posible; 
serán mas poderosos siempre los motivos 
que alimentan mi eterna tristeza. 

Tal nos figuramos siempre, Penelope, 
al dolor quando lo padecemos. Mas por in« 
tenso que este sea » creedme; , Reyna , que 
llegan i amortiguarlo los mismos accidentes 
de la vida , que sucediendose unos á otros, 
llegan á borrar las imágenes de la aflicción, 
y devuelven las del consuelo y alegría. No 
dudo que será de esta especie la nueva que 
os vengo á dar , pues pertenece al gozo que 
os debéis prometer en el casamiento de vues- 
tro hijo Telemaco con la Princesa Nausí* 
caá, la qual acaba de llegar felizmente al 
puerto , y solo espera vuestras órdenes pa- 
ra desembarcar y abrazaros. 

Penelope sorprendida de esta inespera^ 

H 
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da noticia , qae disipaba los asomos de los 
celos concebidos contra Antenor sobre la 
cautiva , no pudo disimular la novedad que 
le causaba, serenándose de repente. Mas 
para no desmentir su aflicción, ni hacer 
agravio á su loto , recobró inmediatamen* 
te la apariencia del dolor , diciendo i An- 
tenor: aunque ella llega en circunstancias 
muy tristes , pudiera llorarlas mas funestas si 
no reconociere su libertad de tan humano 
y generoso vencedor. ] Oxalá hubiese yo 
podido penetrar vuestras nobles y mag^ 
nánimas intenciones ! pues hubiera envía* 
do sobre la marcha á Pilos, para avisar i 
Telemaco, á fin de que hubiese podido 
tener el consuelo de hallarse presente i la 
llegada de su esposa. 

No hay pues paraque diferais, Rey- 
na , enviarle el aviso , á fin de que no 
se le retarde el consuelo de verla; Men« 
tor mismo puede llevárselo. Entre tanto , si 
os pareciere, tendré yo la satisfacción de 
conducir á Nausicaa í vuestra presencia. 
Será nueva gracia y favor que reconoceré 
de vuestra generosa humanidad , y á que 
quedará mayormente deudor mi afecto. Iré 
pues quanro antes á merecerlo, dixo An- 
tenor; y despidiéndose de Penelope, fué 
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en persona i acompañar i Nansicaa para 
presentársela I mientras Mentor disponía sa 
partida para Pilos. 

Entretanto Oimene , sabidas las inten- 
ciones de Antenor, después de las sospe- 
chas qne concibió con Penelope acerca de 
Nausicaa , se las realzaba con maravilla , di- 
ciendole : bien es esta , Señora , la mas 
oportuna ocasión que os pudiera presentar 
la suerte para aliviar vuestro duelo , pues 
vais i ver á la esposa de vuestro hijo Te- 
lemaco restituida á la libertad por el mis- 
mo generoso huésped de quien no lo es- 
perabais. Asi, casado ya Telemaco, po- 
dréis disponer mejor de vuestro corazón, 
si llegase á dedararse el hijo de Laome- 
dente, lo que no dudo, atendida la pro* 
pensión que eché de ver en sus afectuo- 

I sas expresiones^ 

¿Y^á qué fin, Climene , ese indiscre- 

! to empeño en que yo, aunque viuda del 

ingrato y perjuro UUses , pero cuyas ce- 
nizas respiran todavia su desgracia y mia, 
dbponga de mi afecto en favor del Prin- 

I cipe Troyano? ^ 

Otro empeño no llevo que el que ar- 
rojada quanto antes vuestra mortal aflic- 
ción /que me hace temer de vuestra vi* 

Ha 
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da, abráis vuestro pecho al gozo y con- 
suelo, que os deberá causar la lisonja de 
poder ser esposa del ilustre descendiente 
de Dardano ; pues aunque vea que no po« 
dri efectuarse tan presto el casamiento , va« 
le mas que dexe de ser, en atención al 
decoro debido á vuestro duelo , que no por 
falta de voluntad en la determinación* 

Te lo dixe ya , Climene : jamas la ma- 
dre de Telemaco lo será de otros hijos», 
ni esta será tampoco la venganza que to« 
mari la hija de Icario de la deslealtad de 
su difunto marido. Harto me vengó el 
cruel amor de la hechicera , sirviéndose 
de su mismo híjo^ para dar la muerte al 
padre perjuro y tal vez á sus promesas, co* 
mo lo fue á las mias. 

¿ Y qué otra cosa podíais esperar, Se- 
llora y de su animo taimado y artero , que 
acostumbrado á la disolución que. acompa* 
ña á la guerra , pospone todas las demás 
cosas al ansia de ganarse renombre ? No 
fue capaz él mismo de desampararos , y 
de dexar marchitar vuestras gracias y her- 
mosura por tanio tiempo , exponiéndoos 
á las importunaciones de los pretendien- 
tes y á la continua lucha de vuestra bo- 
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aestidad y constancia, sin tener en cuenta 
alguna el sufrimiento de vuestra mocedad, 
mucho mas heroico que todas sus fieras 
proezas? Creéis, que i mas de Circe, no 
le presentarla la vencida Troya, y las Islas 
de Tenedos , y de Lesbos , otras lindas 
cautivas que le habrán dado otros Tele* 
gonos ? 

¡Ah! Climene, me pasas el alma con 
esas memorias , y exasperas el rescntimien* 
to , que parecía querer calmarse con la lle- 
gada de Nausicaa. Si el amor que Tele^ 
maco me merece no contrapesase i mi 
justa venganza, la vencerían esos tus im- 
portunos pensamientos. 

Telemaco , Señora , no lo dudéis , será 

tal vez el primero en aprobarla. Sé lo que. 

son los hijos: nos aman, nos respetan quando 

tiernos , que necesitan de nuestros brazos y 

asistencia ; mas luego que sienten el poder. 

de sus fuerzas , les servimos solo de pesa* 

da carga , y les somos sombras que los 

importunamos. Y si llega una nuera i mi» 

^ar el materno afecto , i Dios madres : d 

lian de luchar con mil disgustos y pesa* 

cSumbres j ó si las quieren evitar , se vea 

precisadas á escoger por mejor partido ua 

irincon de la casa, ó un nuevo marido. 

H3 
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¿Quién pone, Climenc, en tu boca 
tan extrañas cosas ? ¿ podré prometerme eso 
del amor de Telemaco ? No lo digo, Seño- 
ra , por Telemaco. Pero si yo estuviera 
en lugar vuestro, me prometiera siempre 
mucho mas del real huésped Troyano , si 
llegase á declarar su voluntad , y i ofre- 
cer su mano benéfica ^ y corazón magná- 
nimo , enemigo de la guerra y ide la cruel- 
dad. Basta, Climene, basta; las voces del 
pueblo nos anuncian que llega Nausicaa. 
Ve á prevenir las esclavas* 

Era asi como Penelope decía. £1 pue- 
blo alborozado por la llegada de la jóvea 
Princesa , esposa de su Rey ausente , lle« 
naba las calles para verla , y ver con ella 
& Antenor que la acompañaba con muchos 
nobles Feacenses y Troyanos, disipando 
el pueblo , con sus aclamaciones y gritos 
de jubilo j las tristes y recientes memorias 
de la muerte de Ulises. Cn atención tam- 
bién i la misma Nausicaa^ se habia des- 
pojado la Real Casa del aparato lúgubre^ 
que todavía conservaba , presentando ya una 
vista alegre y festiva con sus nuevos ador-^ 
nos , y con el atavio de las esclavas y es- 
clavos 9 que debian servirla y cortejarla. 
Solo Penelope conservaba el luto , del qual 
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U hubieran despojado las astutas instiga* 
Clones de Climene» sino fuera mas pode* 
roso para con ella el decoro que debia á 
la memoria y aflicción de su difunto ma« 
rido. 

Mas aunque revestida de dolor , sostu- 
vo con magestuosa afabilidad y agrado la 
presencia de Nausicaa con su recibimiento^ 
pues sin llegar i manifestar júbilo , no se 
hacia desagradable su duelo reprimido en 
los abrazos que le dio , excusando la ausen- 
cia de Telemaco con el motivo de la guer- 
ja de Plistenes que le obligó á ir á Pilos 
para pedi/ socorro á Néstor , añadiendo ha- 
berle ya enviado mensage para avisarlo de su 
llegada. Tomó de aqui ocasión para realzar 
la generosidad de Antenor para con ella^ 
restituyéndola á su esposo. Correspondió 
Kausicaa en pocas palabras á este cumplid 
miento de Penelope , agradeciéndole sus 
atenciones , y añadió : que no ignoraba el 
motivo de la ausencia de Telemaco, m^ 
que la consolaban las esperanzas de su (>ron- 
ta vuelta , agradeciendo la generosa bene- 
ficencia de su libertador, de quien recono^ 
cia su libertad , su vida y el esposo. 

Antenor djescubrió, entonces con eloqüen- 
cia los sentimientos de su humanidad di- 

H4 
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ciendole : qac todo lo que había hecho lo 
debia por todas títulos á la justicia y aten- 
ción , exigiéndolo á mas de esto las pren- 
das de Nausicaa y de Penelope, y que 
preferia la satisfacción y consuelo de pre« 
sifír el casamiento de los reales esposos» i 
joda la gloria vana que le pudiera gran? 
gear la conquista de Itaca. Añadió otras 
expresiones á estas, que al paso que em« 
penaban el agradecimiento de Penelope y 
avivaban insensiblemente el afecto de sa 
corazón sensible y apasionado. Con ei-^^ 
tos y otros alegres discursos pasaron todo 
el tiempo, después de la llegada de NaU'» 
sicaa 9 hasta que fueron llamados al com^ 
bite, del qual no pudo dispensarse Pene- 
lope en atención i la Princesa , y á los no- 
bles Feacenses y Troyanos que la acom- 
pañaban 9 cuyo numero y galas acrecen- 
taron la alegria del combite. 

Antes que este acabase» debió brindar 
Penelope la primera , según costumbre » i 
la salud de su huésped principal , rogando 
i Júpiter , abuelo de Laertes , hiciese ale- 
gre y solemne aquel dia á los Itacenses y 
Troyanos, y concediese una feliz vuelta 
i Telemaco. Hecha está plegaria» aplicó 
á sus labios la taza de oro, que acostum- 
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braba usar Airisio , j después de haber 
bebido el vino, la presentó inmediatamen* 
te á Antenor, el qnal, haciendo también 
otra plegaria semejante j la apuró con tan- 
ta mayor complacencia , quanto qne lleva- 
ba impresos los labios , de quien con no me- 
nor complacencia se la entregaba. 

Acabado el combite^ deseó Penelopo 
que Antenor le hiciese la relación de su 
^^^g^» y en qué tierras se detuvo todo 
aquel tiempo que pasó desde la destruc- 
ción de Troya , basta su llegada á Itaca. 
Condescendió de buena gana Antenor con 
los deseos de Penelope , y contó su hui- 
da de Troya, su llegada á la ciudad de 
Absirte con su muger é ' hija , la salida de 
esta con Toante, como Telefo le dio li^ 
bertad, su embarco con Eneas en Antandros, 
su ida á Taurea y el naufragio que pa- 
deció antes de llegar. Como los Sacerdotes 
lo llevaron con su muger y su hijo Pe- 
deo al templo , en donde estuvo i punto 
de ser sacrificado por Ciseo^ y como es- 
te los libró de la muerte , la que pade- 
ció ¿1 mismo por el sacerdote Eopas, y 
como lo declaró sucesor suyo en el tro** 
no del Chersoneso ^ que renunció en Mes* 
tes, hijo de Tespias , después de la muer- 
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te que di6 Asió á su hijo Pedeo, para 
ir á fundar la ciudad que los dioses le 
mandaban. 

Que i este fin se habia encaminado i 
la Isla de Zacintos, esperando encontrar al<* 
guno que le diese razón del sitio en que 
debia edificar la ciudad que tenia delinea* 
da en el escudo que le entregó la Paz» 
antes de entrar en batalla con Teuto. Pe* 
ro habiéndole salido en Zacintos vanas sos 
esperanzas, entró en alianza con Plistenei 
para Tcnir á Itaca , i fin de encontrar 
alguno que le indicase aquellas tierras, y 
al mismo tiempo que le diese noticia de 
su hijo Laodoco , teniendo con este rnoti* 
To el sumo consuelo de conocer á Penelope, 
y de librar de las violencias de Plistenes á 
Nausicaa , y de restituirla á su esposo. 

Agradeció Penelope la relación de An* 
tenor , y se compadeció de sus trabajos y 
desgracias , añadiéndole que se alegraría 
mucho de ver aquel maravilloso escudo, 
divino don de la Paz, pues tal vez ha« 
bria alli alguno entre los Feacensesj que 
le declararia el sitio donde los dioses le man* 
daban edificar la ciudad. Hizolo traer An* 
tenor inmediatamente, y se lo presentó i 
Penelope , la qual después de haberlo con- 



PAUTE SEGUNDA* 111 

templado largo rato, sin acabar de saciar su 
admirada curiosidad en aquel historiado» 
en que nada entendía, diólo á ver á los 
nobles Feacenses que acompañaban á Nau- 
sicaa. 

Llegándole la vez i Zenoo, uno de 
ks principales entre ellos, dixo Inmedia- 
tamente , que eran aquellas tierras las de los 
Hénetos , confinantes con los Ciburnos. Con* 
firmaron esto mismo Morosinio , Linoo , 
Bolduvio y Foscario , que eran otros no* 
bles Feacenses del séquito de la Princesa: 
de modo que no quedó la menor duda al 
gozo de Antenor, concebido por aquel des- 
cubrimiento, mucho mas ofreciéndose los misa- 
mos á acompañarlo y en agradecimiento de 
la libertad que les habla restituido, asi i 
ellos , como á su Princesa Nausicaa , re* 
conociendo tan grande beneficio de su res- 
petable humanidad. 

Celebróse el mismo descubrimiento con 
OQevos brindis , que , avivando la alegria de 
los combidados , dieron al través con la 
tristeza y aflicción de Penelope en aquel 
día. Antenor para manifestar á la misma su 
afecto y reconocimiento , hizo traer los re« 
galos que la tenia destinados. Entre ellos 
*ra notable una trébede de plata con re* 
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lleves historiados egipcios , una taza de oro> 
y otra de cornerina , sostenida de un sa<« 
tirillo^ con precioso engaste: dones todos 
que el Rey Termutis envió i Antenor dei* 
de Tebas , por medio de los Embazado-, 
res , i quienes encontró en las Cidadaí 
que se restituian al Cbersoneso. 

Haciaie también admirar entre aque- 
llos regalos, un braserillo de oro de pri-^ 
morosa hechura , y un cofrecillo lleno de 
preciosos aromas. Quedábanse todos admi* 
rados reparando aquellos ricos regalos , dig* 
nos del soberano qoe se los dio á Antenori* 
y dignos de la Reyna á quien se haciaoí 
no menos considerables por la materia quo* 
por el arte. Penelope no sabia apartar de 
ellos sus ojos y manos , sintiendo nacer en 
su pecho mas afectuoso agradecimiento al 
real huésped , de quien los recibía , cayos 
trabajos y desgracias habian prevenido %VL 
compasión, haciéndosele mas creíbles que 
los Cicoples j los Lestrigones , los Anti£atei 
y los Caribdis de Ulises. 

Hizo sobre todo suma impresión en sv 
animo la constancia , amor y fidelidad con 
que acompañó él mismo á su muger Teana 
en la^ huida de Troya, envidiando á la 
hija del Rey Ciseo ; tan humano y afee* 
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tnoso marido. Asi se servia el amor dQ la 

compasión y ternura para encehder su lia* 

ma en el pecho de Penelope, atizada por 

ks insifluaciones de Climene , después que 

retrahida á sus estancias , y hecho llevar 

i ellas los regalos ^ se ^ entretuvo con la 

misma i repararlos de nuevo , porque CU* 

mene , valiéndose de la confianza que le 

daba el afecto que Penelope le tenia , la 

renovó las mismas especies del casamiento , 

i que la Reyna no se mostraba ya tan 

esi]uiva. 

Contribuyó también para su mas pron-* 
ta execucion la prueba que quiso hacer la 
misma Climene , aprobándolo Penelope , del 
braserillo de oro» y délos aromas , igno- 
rando una y otra » como lo ignoraba tam* 
bien Antenor , la admirable virtud de aque- 
llos perfumes, poderosa para borrar ente- 
ramente la memoria de los males y des* 
gracias 9 y para arrojar la tristeza del co- 
razón , confortándolo al mismo tiempo ^ de 
laanera que le infundia un gozo y júbilo 
mvencible. Ambas á dos experimentaron 
este prodigioso efecto, luego que sintie«> 
ron el suavísimo olor del quemado aroma , 
lubiendo echado Climene algunos granos 
€0 el fuego, que puso en el braserillo, pa* 
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ra la prueba^ esparciéndose intnediatameii- 
te por sus venas un sensible alborozo, que 
no podían dexar de manifestar en so ros» 
tro y expresiones , al paso que el humo em- 
balsamaba el ambiente : medicina prodi- 
giosa , que debió encontrar algún sabio egíp* 
cioj para curarlas dolencias del ánimo. 

Desde entonces se le borró del todo i 
Penelope la memoria de Ulises y su muer* 
te , como si no le hubiese conocido , de- 
sando dispuesto su animo para recibir to- 
das las impresiones de afecto hacia An« 
tenor. Ni la memoria de Telemaco servia 
de impedimento á las esperanzas del nue- 
vo himeneo» cuyas alegres ideas parecia que 
fortaleciese aquella deliciosa virtud de los 
aromas con que Climene no cesaba de alimen- 
tar el fuego f que en vez de apagarse coo 
aquel bituminoso xugo , al contrario , pren- 
día y se cebaba en él. 

Dioses ! decía Climehe , qué celestial 
perfume es éste, que infunde en mi alma 
tan grande jubilo ? ¿ Lo sentís , Señora t 
¿Probáis el extraordinario alborozo que yo 
experimento ? £s esta cosa por cierto muy 
extraña y maravillosa: no he conocido en 
mi vida contento igual , al que recrea y 
hechiza hoy á mi pecho. Sin duda debió 
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xecoger el Gefe Troyano estos prodigiosos 
aromas ea alguna selva de allá del Asia, 
consagrada i alguna bárbara deidad, cuya 
noticia no llegó á la Grecia. Bien haya mil 
veces tan generoso huésped! Si la suerte 
me hubiera colocado en igual grado y cir- 
CDnstancias en que vos os halláis ^ no sé si 
dezára yo de ser la primera en significar el 
casamiento. Cielos ! qué coikuelo tan deli- 
cioso es este que siento ! 

Por lo mismo , Climene , debes ir par- 
ca en consumir tan preciosos aromas. Cesa ya 
de poner mas en el fuego. Bastan ya los 
gastados para sentirme mudada en otra de 
la que antes me sentia ; ni puedo , aunque 
deseara, recobrar mi desvanecida aflicción, 
pues ella me parece un sueño que se di- 
sipó con el dia. Mi pecho rebosa todo de 
consuelo que me aviva la inclinación y afec- 
to para con tan generoso huésped : y si no 
soy la primera en insinuarle el himeneo , no 
quedará ya por mi el que no se efectué. An* 
beb ya el momíento de volver á disfrutar 
su presencia respetable , y sus amables ra- 
zonamientos. ¡ Con qué noble y afable ma- 
gostad nos hizo relación de sus desgracias I 
con qué tierna fidelidad acompañó á su mu- 
gec Teana en todos sus trabajos I Si hubie< 
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rais oido como triunfó de los Reyes sus ene« 
migos con el solo poderio de su humani* 
dad ! Pareceme el dios de la Paz , que 
corre la tierra para hacer felices á los hom* 
bres. 

De esta manera iba fomentando Pene* 
lope el afecto para con Ántenor^ disipa* 
da enteramente- su aflicción y la memoria 
de Ulises , no ^exandola aquellos deliciosos 
perfumes , ni aun libertad para dolerse; 
Fue bien necesaria toda la virtud de los 
mismos, y muy á tiempo hizo Climene 
la experiencia de ellos , pues previno el 
dolor de la mas funesta y terrible noevag 
que habia de recibir Penelope al siguien- 
te dia de la muerte de su amado hijo Te- 
lemaco. Trátasela el mismo Mentor , que 
la supo de los Itacenses escapados de la 
Isla de Duliquio. 

Maravillada Penelope de verlo compa* 
recer tan presto^ y sin Telemaco, y de ver* 
lo prorumpir en llanto antes de próficrir 
una palabra , no sabia comprehender lo quo 
era. Pero Clímene , sospechando que fuese 
alguna mala noticia, acudió al braserillo 
y i los aromas , para precaver el sentimiento 
que podia causar , echando en el fuego 
porción de ellos* Su olor, luego que co« 
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menzó á difundirse por la estancia , pene- 
tro en el ánimo de Penelope y del mismo 
Mentor , de modo ^ que agotó inmediata- 
mente su llanto, y embotó su semimien* 
to , parándose alegre y jovial , como si hu- 
biese de dar una nuera de mucho consuelo, 
y. Penelope oiría , preguntando á Mentor, 
2 cómo era que habia vuelto tan presto de 
Pilos ? y qué nuevas le traia ? Entonces 
Mentor , sin poderse ir i la mano y , sia 
advertirlo , dizo asi sonriéndose : 

Aun no habia yo perdido de vista el 
montee Nericio , quando descubrí una na- 
ve , de Samos , que venia de la Isla de 
DUiliquio , y en eUa iban Calías y T^misto, 
compañeros de TcleíAaco , los quades cono- 
ciendo mi nave , echaron velas para al- 
canzarla , como lo lograron , preguntando 
quien iba en ella , y adonde se encamina*- 
ba. Yo les dixe entonces la comisión que 
llevaba á Pilos para Telemaco. Pero de dizo 
Calías: vana , vana es , o Mentor, tu coíni* 
sion , pues Telemaco, murió a manos de De- 
modoco i y nosotros pudimos escapar de la 
cárcel en que nos encerró. Deseoso yo de sa- 
ber por entero la historia ^ hicele paisar i nii 
nave , donde me contó , que luego que Do- 
modoco tuvo aviso de Plistenes que síc enea* 

I 
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'minaba i Itaca para vengar la muerte de su 
padre Medonte , armó también quatro na- 
ves para juntarse con él , y vengar la muerte 
de su hijo Pisandro , muerto por UHses. Pero 
que habiéndose encontrado con la nave en 
que Telemaco iba á Pilos , la apresó , j vol- 
vióse inmediatamente i Duliquio , donde hizp 
matar á Telemaco. Esta ha sido la fatal suer* 
te de vuestro hijo Telemaco ; y no sé lo que 
es » que temiendo antes morir de dolor , no 
puedo ya dolerme de ella después que per- 
cibo esta suavísima fragrancia. 

Penelope que experimentaba aquel mil* 
mo efecto , contexto lo mismo i Mentor , sin 
sentir asomo de desconsuelo por aquella fu- 
nestísima noticia , la qual acarreó la muerte 
al decrépito Laertes » que volvió inmediata- 
mente al campo después de la llegada de An« 
tenor ; donde privado del marabilloso preser- 
vativo de los aromas , cedió al dolor de ver 
extinguida en Telemaco su familia , luego 
que le comunicó la nueva Mentor. Sabida 
la misma por Antenor , fue inmediatamente 
i verse con la Reyna para consolarla » ere* 
yendo encontrarla sumergida en mortal y 
profunda tristeza ; pues ignoraba todavia la 
milagrosa virtud de los perfumes que le re- 
galó él mismo, 
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Hstraña fue la sorpresa al verla tan se- 
rena y jovial , y mucho mas por laiv afectuo« 
sas expresiones con que lo recibía ; pero pe« 
netrado también de la suavidad del perfume 
que despedia el brasero , olvidósele el ofi- 
cioso fin á que iba , empeñando toda su al^^ 
ma y afecto la hermosura que veia brillar en 
la Rey na ; la qual parecia que en sus afec- 
tuosas demostraciones , aunque acompaña- 
das de magestuosa modestia , le dixese que 
se declarase. Antenor » que sentia al mis- 
mo tiempo fuertes estímulos de hacerlo , no 
tardó á executarlo , enagenado con la delicio- 
sa fragrancia de los aromas , diciendole asi : 

La venturosa suerte que me dio á pro- 
bar mi mayor dicha en la llegada á Itaca^ 
conociendo y admirando vuestras adorables 
prendas y hermosura , me hizo comprehender 
lo que antes extrañaba tanto , de que pu- 
dierais tener tantos y tan amartelados pre- 
tendientes ^ según la fama lo divulgaba. Mas 
ahora que con vuestra vista salgo de tal ex* 
trañeza ^ siento yo mismo la fuerza de los 
adorables atractivos que me hacen aumentar 
el n&mero de vuestros apasionados , aunque 
por todos títulos roas venturoso , no pudien* 
do ya temer el vengativo acero del difunto 
Ulises. Tuve en otro tiempo hartas dolo* 

I2 
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rosas ocasiones de conocer la hermosura que 
tan funesta fue á Troya y al trono de Pria- 
IDO ; pero aunque tan justamente celebra^* 
da, no dudarla posponerla á la vuestra en 
aprecio , por mas que aquella os igualara en 
la fidelidad , hecha ya célebre en Grecia, 
y Asia. 

No debéis pues extrañar si diera yo por 
bien empleados todos mis trabajos y desgra* 
cias á trueque de poder merecer vuestra 
correspondencia vy y de suceder á Ulives en la 
posesión de una dicha que fuera para mí Li 
mayor de la tierra. 

Todas esas expresiones exageradas por 
vuestra bondad , le respondió la alborozada 
Penelope, nada añaden á la eterna gratitud 
que debo á vuestra generosa y humana be« 
neficencia ; y quando vuestras adorables ca* 
lidades nq exigieran de Penelope la mayor 
correspondencia y afecto , lo merecerían la 
libertad de mi réyno , de mí ciudad y de 
mi persona , que de vuestra humanidad recO' 
nocemos. Puesto pues que la suerte me puso 
en estado de determinarme en la elección 
del sucesor de Ulises en el trono y en el tala* 
mo p fuera yo bien injusta apreciadora de 
mi dicha , y desmintiera al mismo tiempo 
mi reconocimiento > si dexáse de aceptar h 
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oferta ¿e \z mano y corazón de quien con 
ella quiere poner el colmo i mí mayor ven» 
tura. 

No veo pues por qué siendo ésta mutna 
la difiramos. £1 retardar tan feliz y precioso 
instante , fuera » Reyna , no apreciarlo en* 
teramente , ni tenerlo nuestros corazones en 
la estimación que se merece. 

Aunque exige del mió , Señor ^ la ma« 
yor estimadion y aprecio , he de atender sin 
embargo al decoro de mi estado , y á todas 
mis circunstancias , las quales deben poner la 
dilación conveniente á vuestros deseos y mios^ 
& fiíi de que sea mas cumplida la dicha que 
de momento tan feliz nos prometemos. 

Reyna , el decoro de vuestro estado lo 
puede conservar para con el pueblo el se- 
creto de la execucion de nuestros deseos. Un 
mismo palacio nos hospeda : en él nos pue*» 
de coronar el himeneo , admitiendo solo por 
testigo al Sacerdote que debe entender en la 
ceremonia : el pueblo lo sabrá quando con- 
venga. 

Rendida Penelope i estas instancias ape« 
tecidas por su apasionado afecto , no supo 
oponerse i quien se las hacia ; y aquella mis-' 
na noche la casamentera Juno y los hospita* 
lares Penates recibieron sus mutuos juramcn* 

13 
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tos , pasando asi la esposa del destructor de 
Troya y tJel trono de Priamo , á la posesión 
del hijo de Laomedonte. Borró la nota de su 
fácil consentimiento la poderosa virtud de 
los perfumes , que enagenó su corazón y sen- 
tidos 9 y embotó en ellos el sentimiento de 
la muerte de su l^ijo Telemaco y la memo- 
ria de Ülises. 

Al gozo que entrambos probaban en su 
celebrado himeneo » era igual el dolor á que 
se abandonó la Princesa Nausicaa por la des* 
graciada muerte de su prometido esposo Te« 
lemaco , haciendo resonar con sus altos sollo-* 
zos y lamentos las estancias que ocupaba , sin 
querer prestarse á consuelo ni á ningún ali* 
vio. Morir solo queria , maldiciendo de su 
enemiga suerte , sin que pudiesen acallarla 
con sus atentos esmeros y consejos los Fea* 
censes. Mas poderosa que todos ellos ,' y que 
su mismo dolor fue la virtud de los aromas 
con que acudió Climene á remediarla ; con 
cuyo suavísimo perfume se serenó de repen* 
te la inconsolable Princesa > y se rindió á las 
alegres expresiones de la misma Climene , á 
las que correspondía con otras semejantes, 
borrada enteramente la memoria de TelemaT 
co , como si no le hubiese pertenecido p des- 
tinándole la suerte otro esposo en vez del 
muerto. 
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Era éste Telegono « que entre tanto ge* 
aia en ona estrecha prisión , donde lo en« 
cerraron esperando la venida de Telemaco 
3>ara que el mismo lo sacrificase por su ma« 
210 en el sepulcro de su padre Ulises. Pero 
habiendo muerto Telemaco , y atendiendo á 
que Telegono había peleado en campo y de 
mIo á solo con Ulises , hizo An tenor que Pe* 
aelope le restituyese la libertad » y lo mira* 
se como á hijo de Ulises , mientras disponía 
d ánimo de la misma para efectuar los de« 
signios que concibió en su ánimo de darlo 
por marido á Nansicaa. Entre tanto con el 
pretexto de impedirle el entrado invierno la 
navegación, formó Antenor un pequeño pue- 
blo de su exército fuera de la ciudad : y 
para que no quedasen ociosas sos naves en 
el puerto , las envió á recorrer las costas y 
puertos del Peloponeso » para que pudiesen 
informarse de su perdido hijo Laodoco > de 
quien le predixo el oráculo de Elime que lo 
encontraría antes de llegar á las tierras don- 
de fundarla con él una nueva ciudad. 

£1 otro fin que tuvo para emplear sus 
naves ^ fue el de pedir amistad y alianza 
i Néstor Rey de la vecina Pilos , y á Protoo 
de la Beocia , creyendo estar algún tiempo 
de asiento en Itaca. Pero un dia que qui- 

I4 
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SO ir i sacrificar en el sepulcro de Laertes, 
erigido en un bosque algo distante de Ix ciu-' 
dad j se le apareció otra vez la Paz mucho 
mas resplandeciente que en Troya , y 
con no menor afabilidad le dixo : ,j ¿ Desaste 
,, por ventura, Antenor , el rey no y trono del 
,, Chersoneso para venir á encerrarte con 
Penelope en estos escollos de Iraca ? ¿ Para 
esto te defendí de Teuto , y te entregué 
jy el escudo en que delineé el sitio donde 
J9 los dioses te mandan edificar la ciudad ? 
,, De tí quieren los dioses ver echado el ci« 
,, miento sobre el mar i otra ciudad , que es- 
3} cogeré yo en la tierra por mi principal 
ff asiento ; de cuyo pueblo y señorío repu* 
,, blicano recibiré el mas puro culto : y yo 
f, haré que su duración sea igual i su feli* 
,, cidad y á la de sus fieles habitadores. '^ 

Dicho esto desaparece con la presteza de 
un relámpago » dexando deslumhrado y con* 
fuso á Antenor. Herido vivamente del repro- 
che de la diosa , quisiera partir al instante y 
alejarse de Itaca^. ¿ Pero cómo podia desam- 
parar á su amada Penelope ? ¿ Y cómo se ha- 
bía de explicar con ella sobre su partida re- 
pentina ? Resolverla y executarla sin preve- 
nirla antes > parecíale acción indigna de su 
corazón magnánimo y generoso : y aunque 
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quisiera efectuarla con consentimiento de la 
misma Penelope \ no pudiera por tener snir 
naves esparcidas por los puertos de la Gre* 
cia. Este embarazo le dio tiempo para me« 
ditar .el modo cómo declararía á la Reyna^ 
la forzosa necesidad en que se hallaba de 
obedecer á los dioses ^ esperando para ello 
nna ocasión favorable : y luego que le pa« ' 
recio oportuna le habló de esta manera : 

No podéis ignorar ^ Penelope , el fin de 
mi viage en mi accidental llegada á Iraca , ni 
las repetidas órdenes de los dioses para quo 
fuese á fundar una nueva Troya ; pues vos 
misma fuisteis causa de que yo supiese el 
sitio que está delineado en el escudo , ha» 
biendomelo declarado los Feacenses. Confie- 
^ que el lugar en que está Penelope es pa- 
ja mí el mas apetecible y delicioso ; pero son 
otros los designios de los dioses , qne aque* 
líos que formamos los mortales. Sabed que la 
jnisma Paz , que se me apareció en Troya 
y en el Chersoneso , acaba de presentárseme^ 
^e nuevo ^. reprehendiéndome porque me 
detengo en Itaca > y porque difiero. ... 

Penelope , que por el continente y tono 
^con que Antenor comenzaba á ha'blarla , echó 
^de ver que queria declararle la determina* 
^ion de dezar á Jtaca , no pudo esperar quo 
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pasase adelante , sino que le dixo muy alte- 
rada : i Qué ? ¿ pretendéis partir y desampa- 
rarme tan indignamente después que me hi- 
cistes consentir en un secreto himeneo , y 
después que me di yo mi^ma , mi trono y mi 
reyno ? Porque i qué cosa me queda ya por 
daros ? ¡ Dioses ! ¿ de quién podrá ya fiarse 
ninguna muger si Antenor llegó á cansarse 
de Penclope ? Tenia ya sobrados motivos en 
el perjuro Ulises para no rendirme á las trai* 
doras insinuaciones de ningún otro. Mas en- 
gañada de una aparente humanidad , y del 
falso exterior de un corazón magnánimo , le 
consagré la fama de mi constancia y fideli* 
dad p que no pudieron rendir en tantos años 
tantos pretendientes. ¿ Es este » Cielos ^ tiem- 
po para hacerme tan cruel declaración ? ¿ Que- 
rer partir y abandonarme quando aun pue- 
den resonar en esta estancia los juramentos 
de vuestro amor y fidelidad eterna ? ¿ Teméis 
que llegue el tiempo en que yo pueda acom* 
paña ros y seguir sin nota , á lo menos de 
sni decoro » á un ingrato que me robó la fa« 
ma , el corazón y el reyno ? 

Reyna , le respondió Antenor , dexad» 
os ruego , que acabe de declarar mis inten* 
ciones y sentimientos. Solo la insinuación de 
mi partida no merece la nota de ingratitud 
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tan fea , quando únicamente os la propongo 
para concertarla con vos misma » y para eie« 
cutarla con vuestro consentimiento^ ¿ Partir y 
desampararos en Itaca , huyendo de ella co- 
:qio ladrón de vuestra fama y decoro con el 
pretexto de obedecer á los dioses ? No ^ Pe- 
Jielope , los dioses que me ordenan la partida, 
JK) querrán ciertamente que la cxecute co- 
no pirata » sino como conviene y correspon- 
de al hijo de Laomedonte , y i un marido de 
J^enelope. Si me lo permitis , pues , os pro- 
pondré mis designios , ya que no es mi in- 
tención partir por ahora , sino esperar el 
tiempo en que vuestro decoro permita pa« 
blicar nuestro himeneo. Nada podrá enton- 
ces impedir nuestra partida. ¿Quanto mas 
glorioso será entonces mi viage y mi esta- 
blecimiento en las tierras que los dioses me 
destinan , teniendo por compañera de esta 
empresa á la fiel y honesta Penelope ? 

No creo por cierto que este escollo de 
Jítaca , y este pequeño reyno pueda equi- 
valer en el aprecio de la hija de Icario > al 
^ue se empeñaron los dioses en dar en tier* 
vas de promisión al descendiente de Tcucro. 
Ni porque os resolváis á desamparar la he- 
rencia de Acrisio faltará en ella poseedor. 
Vntes bien Telegono parece exigirla por to- 



138 Et A VTEKOH 

dos títulos , como hijo , aunque natural de 
Ulises. Sus derechos son por cierto superio- 
res i los vuestros; y puesto que la suerte 
defraudó i Nausicaa de su esposo , pa réce- 
me que fuera consejo no menos acertado que 
humano , darla por esposa í Telegono , ya 
que todas las circunstancias nos sugieren este 
pen<iamicnto » que al paso que se grangeará la 
general aprobación en vuestra partida de 
Itaca con Antenor , hará á la misma mas 
gloriosa dexando coronados en el trono de 
Acrisio i su descendiente Telegono y á la 
Princesa Nausicaa , destinada por esposa de 
Telemaco. 

Quando fuera diverso mi parecer al vues« 
tro f dixo Pcnelope , no me permitiria opo- 
nerle mis contrarios sentimientos la confu- 
sión en que me tienen los cargos con que 
acusé de ingratos vuestros designios antes*de 
oirlos. Mas ahora que con ellos me con6r- 
mais en la opinión de vuestra humanidad y 
beneficencia , no solo las apruebo en la co- 
ronación de Nausicaa y de Telegono , sino 
que también de buena gana renunciaré un 
reyno , aunque fuera mayor , por segui- 
ros á donde los dioses han determinado con- 
cederos el pronosticado señorio. 

Habiendo contestas y otras expresiones 
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aprobado Penelope la resolución de Antenor 
y su partida de Itaca ^ iban disponiendo las 
cosas para ejecutarla al tiempo determina- 
do. A este fin Antenor hacia detener las na- 
ves que iban llegando de los puertos de la 
Grecia ; pero sin poder tener el consuelo de 
saber por ellas el paradero de su hijo Lao« 
doco I hasta que llegó una del puerto de Or^ 
cómeno , cuyo piloto le aseguró haber ba« 
blado alli con un marinero Griego que se 
dixo , que Laodoco reynaba en Salento , des* 
pues de haber dado la muerte á Idomeneo, 
que escapando de Creta habia fundado aque- 
lla ciudad y un nuevo reyno. 

Inexplicable fue el gozo que causó á An- 
tenor esta noticia , aunque no pudo saber el 
modo como su hijo , cautivo de los Griegos^ 
llegase i reynar sobre sus vencedores. £sta 
curiosidad avivaba mas los deseos que fo*» 
mentaba de la partida de Iraca. Aunque pa* 
ra entonces habia determinado con consen- 
timiento de Penelope declarar Rey de Itaca 
á Tclegono , y casarlo con Nausicaa , vieron- 
sé precisados á anticipar el casamiento para 
eludir la guerra que amenazaba á Itaca el 
Rey Alcinoo , padre de Nausicaa , el qual sa- 
bida la muerte de Telemaco , pretendía que 
su hija fuese reconocida por Reyna en el 
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trono de Ulises , enviando i este fin dos na* 
ves para intimar la guerra á los Itacenses. 
Hubiera podido Antencr humillar las alti* 
vas pretensiones de Alcinoo , comenzando 
por apresar aquellas dos naves que traiaa 
tan inconsiderado mensage. Pero i mas de ser 
enemigo de la guerra , como tenia resuelta 
de antemano el casamiento de Nausicaa con 
Telegono ^ y su coronación , sojbreseyó á las 
pretensiones de Alcinoo ; y por las mismas na- 
ves le hizo saber su tomada resolución^ 
después que los principales Feacenses que 
venian en ellas se hallaron presentes á la so- 
lemnidad del casamiento de la Princesa. 

Partieron con esto muy satisfechos para 
Feacia » faltando todavia algún tiempo para 
el término del luto de Penelope , y por con- 
siguiente para publicar su secreto casamién* 
to , y partir ; pues permanecia inflexible 
Penelope en no querer anticipar su publi* 
cacion ) a pesar de los disgustos que comenzó 
i darle luego Telegono , cuyo genio íieroi 
intrépido y ambicioso , é igualmente ingra* 
to 9 olvidó inmediatamente que debia la li- 
bertad , la vida , el reyno y una amable Pria* 
cesa por esposa á los humanos sentimientos 
de Antenor j y á la condescendencia de Pe<- 
nelope , cuya autoridad , y especialmente la 
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gae manifestaba tener Ántenor en Itaca , lle- 
vaba muy á mal Telegono » sin recatarse de 
publicar sus perversos sentimientos. Y como 
ignoraba las intenciones de Antenor y de la 
Keyna de dexarlo pacifico poseedor del tro- 
no , sugeríale su ambición matar á sus bien* 
hechores para ocupar quanto antes el mismo 
trono , no pudiendo sufrir el verse como pa« 
pilo hasta la muerte de Penelope. 

La maldad una vez concebida , suele 
arrastrar el ánimo á su execucion. Telegono 
inducido de ella , resolvió llevar al cabo sa 
maquinada traición , comunicándola con al- 
gunos confidentes suyos para que la facilita- 
sen. Eran estos algunos nobles Itacenses , que 
mirando de mal ojo i los Troyanos detenidos 
tanto tiempo en Itaca , concertaron con él 
que incendiarían las naves mientras acome- 
tian i Antenor y á Penelope en el palacio , y 
los mataban. Convenidos en esto aplazan el 
dia y hora de la execucion. Pero la Paz que 
velaba sobre Antenor , desvío de él aquel 
peligro de un modo muy extraño » haciendo 
que el mismo Telegono relatase en sueños 
toda la traición á Nausicaa como si estuviese 
dispierto , diciendo hasta los nombres de los 
conjurados , y el modo como habían de in- 
cendiar las naves y matar á Penelope y á An- 
tenor. 
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Nausicaa que nada sabia de aquella hor^ 
rlble trama » creyendo que Telegono se la 
contase despierto y no dormido coma estaba, 
comienza á disuadirsela , haciéndole ver los 
beneficios que habia jrecibida de los mismos 
contra quienes maquinaba la muerte. Mas 
echando de ver que su marido dormía ea 
profundo sueño , aunque se sosegó al prin- 
cipio , no lo pudo hacer asi en el siguien* 
te dia f sintiendo vivos impulsos de comuni* 
car aquel sueño á Antenor , pues temia que 
éste hiciese matar á Telegono , si en caso de 
ser verdadera la conjuración y como sospe* 
chaba , llegase á descubrirla , pareciendolé 
imposible que fuesen solo soñadas tales y 
tan bien tomadas medidas. Confiaba á mas 
de esto en la humanidad de Antenor que 
perdonarla á Telegono , en caso que fuese 
reo » en atención á su descubrimiento y i sus 
ruegos. Satisfecha con esta ocurrencia se 
presenta al mismo y le dice , que le coma« 
nicaria las sospechas que tenia contra sa 
marido » si le daba palabra de perdonarlo, 
caso que fuesen verdaderas, 

Antenor movido de la inocente since*^ 
ridad de Nausicaa , le dice , que su marido 
quedaria perdonado , y que dixese lo que 

m 

sospechaba. £Ila le cuenta entonces el sueño 
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y los nombres ¿c los principales conjurados 
que había oido á Telegono. Disimaló Ante- 
ñor el horror que le causaba el aviso de Ñau- 
sicaa , pues la verdad del hecho no era age- 
na del feroz ánimo y del ambicioso genio de 
Telegono. Aseguró sin embargo á Nausicaa 
que perdonaría á sn marido ; y sin perder 
.tiempo envia orden secreta á las naves , para 
que en cada una de ellas se fabricase al ins- 
tante un caxon capaz de un hombre , y qu6 
acabados , metiesen en cada uno de ellos un 
troy ano armado, y lo llevasen en hombros 
de marineros, al palacio. Al mismo tiempo 
dispone un banquete para el dia antes de la 
conjuración , & que convidó á Telegono y i 
dos de los principales conjurados, dando or- 
den de que quando estos estuviesen en la me- 
satt prendiesen en sus casas & los demás, y si al- 
guno de ellos confesaba la conjuración , vi- 
niesen inmediatamente los soldados Troya- 
nos dentro de los caxones para prender con 
«líos á Telegono durante el convite* 

Dispuesto esto con gran secreto , y He-* 
gado el dia del convite , llega Telegono con 
los dos conjurados , y con algunos principa* 
les Troyanos, á quienes convidó también An* 
tenor , comunicándoles antes sus intenciones^ 
que quiso ocultar á Penclope y i Nausicaa^ 

K 
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que $e hallaban también en el convite. Aun 
no se habia acabado este , quando el Troya** 
no Daretes , instituido de lo que habia de ha« 
cer y decir , se presenta en el convite dando 
aviso á Antenor de que llegaban los cazoúes 
de Salamina. Era esta la señal, no solo de que 
venian los soldados dentro ^ sino también de 
que alguno de los prendidos conjurados ha« 
bia confesado el delito. Antenor le da érden 
para que hiciese pasar los caxones á una de 
las estancias reales » como se executó excU 
tando la curiosidad de todos los convida* 
dos para saber los regalos que venian dea- 
tro. No tardaron á saberlo los reos , porque 
Daretes , habiendo hecho salir los soldados, 
entra con ellos en la estancia del convite , y 
echase de repente sobre Telcgono y sobre 
los otros dos cómplices , y los prenden , va* 
ceando en vano Telegono , y reprochando 
en vano á Antenor su traición. 

La sobresaltada Nausicaa cae desfalleci- 
da en su asiento, creyendo cierra la muerte 
de su marido , á que habia dado causa ella 
misma. Penelope no menos alterada , no 
sabia comprehender lo que con susto y 
pasmo vcia , sin haberla prevenido Ante* 
ñor. Comunicóle este entonces la conju- 
ración , aconsejándole que la hiciese pu- 
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blícar en Itaca. La inconsolable Nausicaa, 
vuelta en sí , gem¡^ por la prisión de su ma<^ 
rido , i pesar de las promesas que le reno* 
vó Antenor para sosegarla j de que le cum« 
pliria su palabra j pues había resuelto te- 
nerlo solo en la cárcel hasta el tiempo de su 
partida » mas nada de esto la consolaba , y 
Climcne » que habia apurada los preciosos 
aromas , no podia remediar con ellos su afiic* 
cion , ni echaf de su pecho los concebidos te- 
mores de que Antenor matase k su marido. 
Todo el pueblo lo creía también , aun quan- 
do vio que Antenor hacia fletar las naves pa* 
ra partir , acercándose el término del cum- 
plimiento del luto de Penelope , que quiso 
guardarlo hasta entonces rigurosamente. 

Pero llegado el dia determinado , se pu- 
blicó y celebró el casamiento de entrambos» 
como si entonces se hiciese , extrañando to« 
do el pueblo que su Reyna se casase con 
quien embarcaba su gente para partir ; pues 
no podia creer que desamparase su reyno 
por seguir al gefe Troyano en su viage, de- 
sando en la cárcel á Telegono. Tardó poco 
i aclararse este misterio por medio de un 
terrible espectáculo , que habia de hacer mas 
apreciable la humanidad de Antenor. Pene- 
lope entre tanto mandó erigir un trono en 
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U plaza, donde convocó al pueblo, estan- 
do parte del cx¿rcito de Antenor en torno de 
la misma plaza con los aceros desenvaynados. 
Dexóse ver luego Penelope acompañada de 
Antenor , que con ella ocupó el trono, mi- 
rándolos atónitos todos los Itacenses , que na 
sabían comprehender aquella novedad , has* 
ta que compareció Telegono con los demás 
conjurados, cargados de cadenas^ acrecen* 
tando el terror de los mirones asombrados. 

Puestos finalmente los reos delante del 
trono , rompió Antenor aquel terrible silen- 
cio, diciendo desde el trono': No hay nin- 
guno de vosotros , Itacenses , que ignore la 
suma clemencia de vuestra Reyna para con 
Telegono , pues i mas de haberlo mandado 
desenterrar de las tinieblas del calabozo en 
que vosotros mismos lo encerrasteis por ha- 
ber muerto i vuestro Rey Ulises j lo libro 
también de los tormentos y muerte i que 
estaba destinado , y lo devolvió i la liber« 
tad para reconocerlo por hijo de Ulises , y 
por sucesor suyo en el trono y rey no. Ni 
á esto solo se limitó su clemencia , sino 
que le dio también una amable Princesa 
por esposa. Qual haya sido su reconocimien- 
to no lo podéis ignorar , pues sabéis las crue« 
les intenciones que fomentaba de degollar 
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i Penelope ^ y de usurparle el trono que 
estaba para cederle , haciéndose reo de la 
mas detestable ingratitud, de que se horror 
riza la justicia misma ^ que debería tomar 
venganza de tan atroz delito. Pero la Rey* 
na y antes que ensangrentar el acero en el 
hijo de Ulises , prefiere ausentarse de Itaca, 
y dexar señalada su partida con este nuevo 
acto de adorable beneficencia » perdonando 
i todos los culpados, y poniendo en el tro« 
no i aquel mismo , que solo merecía el ca- 
dalso. Soldados , quitadles pues las cadenas; 
y tú, Telegono, vena reconocer de la Rey na 
Penelope la vida , el cetro y el trono que 
quiere entregarte. * 

£1 pueblo que estaba atónito y pasmado 
i vista de tantas espadas , y de los encade- 
nados reos, oyendo ahora el inesperado per- 
dón que les daba Antenor en nombre de Pe- 
nelope , no lo acababa de creer. Telcgono 
mismo, suelto ya de las cadenas , pero an- 
gustiado por el terror de la muerte y por 
la memoria de su delito , no se atrevia ni 
sabia acercarse al trono, adonde lo llamaba 
Antenor , hasta que asegurado de sus nue* 
Vas instancias, dándole el gozo de aquella 
increible gracia nuevo esfuerzo , y fortale^ 
ciendo sus lentos y acobardados pasos , lie- 
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gó á postrarse de rodillas í los pies de Pe« 
nelope y de Antenor , pidiéndoles perdón de 
sus abominables intentos^ y diciendoles qu0 
no sabia agradecer de otro modo su ciernen* 
cia y piedad , que adorándolos como diose9. 

Penelope haciéndolo levantar, lo mos- 
tró al pueblo diciendo : Itacenses , este es 
vuestro Rey , hijo de Ulises. £1 destino quo 
me unió al hijo de Laomedonte , me obliga 
& serle compañera en su navegación $ y i 
ausentarme de Itaca , dándome con esto nue- 
vo motivo para ceder el trono de Arcesio i 
quien mas que i mí le pertenece. Las vo- 
ces en que prorumpió el pueblo al oir esto^ 
no la dexaron proseguir su discurso^ en- 
salzando sin cesar su admirable clemencia y 
bondad. Con esto se vio precisada á enca^' 
minarse con Antenor y Telegono á su pala- 
cio entre las aclamaciones de los Itacenses. 
Habiendo llegado i él , presentó Antenor á 
la desconsolada Nausicaa su libertado ma- 
rido , diciendole, que venia á cumplirle la 
palabra que le había dado. 

La alborozada Nausicaa mudó de repen* 
te las lágrimas del dolor en las que suele sa- 
car el jubilo y el vivo reconocimiento , ma- 
nifestándoselo á Antenor con tiernas expre- 
sioncs. Pero Penelope no queriendo detener- 
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se mas tiempo en Itaca, resolvió embarcarse 
aquel mismo dia , acomfpañandola con lágri- 
mas los IcacenseSy que ya embarcada le de- 
seaban á gritos una próspera navegación. 
Ancenor luego que acabó el sacrificio á Nep- 
tuno , dio la señal de la partida^^ que reci- 
bida con gran gozo de los Troyanos y ma- 
rineros I hincaron todos á una los remos en 
el agua. A su impulso huyeron las naves 
entre la hervorosa espuma que levantaban 
los remos , y entre la algazara de los Tro- 
yanos y tristes voces de los Itacenses , que 
coronaban el puerto, desde donde daban 
los ultimos adioses á Penelope, á quien pa« 
ra siempre perdian. 
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[1 empeño ardiente con que Yogaban los 
remeros, animados del gozo de llevar en la 
armada á la Rey na Penelope, hizo que ga« 
nasen presto el promontorio Nericio, donde 
mostrándoseles el viento favorable, le en* 
tregaron todas las velas , dirigiendo el rum- 
bo hacia la Hesperia y ciudad de SalentOi 
adonde deseaba llegar Antenor , para ver i 
su hijo Laodoco antes de encaminarse hacia 
las playas de los Henetos. Mas apenas llegó 
¿pasarlas alturas del Leucate, quandó so^* 
brevino de repente una recia tempestad, que. 
obligó á refugiarse toda la armada en la pri« 
mera cala que pudieron tomar en las playas 
del Epiro. AUi informado Antenor de que rey- 
naba Andrómaca muger que fue de Héctor, y 
de que Acasto, hijo de Pirro, la tenia sitiada en 
la vecina ciudad de Butroto , impelido del go- 
zo de tal noticia, y del deseo de librar k 
Andrómaca del sitio, puso la señal de zar- 
par, y se encaminó á la ensenada Caonia^ 
á la qual señoreaba la ciudad de Butroto, 
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situada sobre los riscos de un iniesto moa- 
te , que la defendían. 

Apenas entró la armada de los Troyanos 
en el puerto^ quando descubrió el exército de 
Acasto f alendado á las raices del monte , i 
lo largo de la playa y puerto» habiendo re- 
suelto Acasto tomar la ciudad por hambre des* 
pues de inútiles tentativas. Andrómaca , que 
se hallaba sitiada en la ciudadj estaba resuel- 
ta á mantenerse hasta el ultimo extremo, 
confiada en la profecía de su marido Heleno, 
que seria sitiada. Butroto, y socorrida por Tro- 
yanos. Aunque esto en cierto modo le pare- 
cia imposible; pero tenia Andrómaca sobra- 
das pruebas de la veracidad del difunto He« 
leño , paraque desconfíase enteramente de lo 
que una vez le habia profetizado. Por lo mis* 
mo fue igual su maravilla > al júbilo que sin- 
tió al ver aparecer de repente las naves con 
banderas troyanas» diciendo ella misma á vo« 
ees al pueblo , que viesen verificado el va- 
ticinio de su marido en la armada que llega* 
ba : que sin duda era Eneas que volvía en- 
viado de los dioses para librarlos á todos de 
aquel sitio. 

Ninguna noticia tenia Andrómaca de An- 
tenor ; y por el contrario habia estado Eneas 
en aquel puerto antes que pasase á la Hespe- 
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ría. £1 pueblo conmovido de las voces de sil 
Reyna y de la vista de las naves troyanas, 
ponia sobre los muros varias señales de júbi* 
lo, acompañándolas con grandes gritos de go- 
zo. Acasto al contrario , viendo que echaban 
áncoras las naves enemigas, hizo acercar todos 
los esquadrones á la playa , para impedir el 
desembarco , 6 qualquier socorro que inten* 
tasen dar á los sitiados. An tenor luego que 
tuvo ancoradas sus naves pensó consigo 
mismo ^ si debia usar de la fuerza con 
Acasto , ó tentar antes la via de los ruegos 
y de la composición. Pero ocurriendole quo- 
Acasto podia tener justos motivos para hacer 
la guerra á Andrómaca, resolvió enviarle un 
mensage para rogarle que le hiciese saber 
sus pretensiones. 

Valióse para esto de un Griego llamado 
Decratcs , que se halló en el sitio de Troya. 
Este, llegando á la orilla , pidió hablar á 
Acasto de parte de Antenor ; y admi» 
tido a su presencia le habló de esta manera: 
No es, Acasto, el ambicioso deseo de ad- 
quirir gloria con las armas el que encaminó 
i este puerto á Antenor , bien sí el deseo dQ 
socorrer á Andrómaca á quien tenéis sitiada, 
ignorando él niismo los motivos que tenéis 
para hacerle guerra. Por esto deseara saber 
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goales son vuestras pretensiones : porque si 
son justas , hará lo posible paraque An- 
drómaca las atienda ; pero si son injustas , tie- 
ne por bien rogaros queráis desistir de una 
empresa injusta » antes que lo obliguéis á va- 
lerse de la fuerza ^ á fin de evitar los daños 
que se pueden seguir á entrambos con las 
armas. 

Acasto riéndose de la sencillez de este 
discurso j respondió á Decrates : Qualesquie- 
ra que sean mis pretensiones no deben ser 
juzgadas por hijo de Laomedonte. Tome si 
quiere la defensa de la cautiva de mi padre 
Pirro. Con las armas , y no con las razones, 
se deciden las pretensiones de los Reyes. Es- 
to os baste : partid. Dicho esto vuelve la es- 
palda á Decrates y i los Troyanos que lo 
acompañaban : los quales se volvieron con 
aquel despacho algo altivo. Sintió Antenor 
que aquel joven Rey le pusiese en la nece- 
sidad de desenvaynar el acero , habiendo re- 
suelto socorrer á la infeliz Andrómaca. Mas 
antes de determinarse al desembarco , iba 
buscando medios en su imaginación para po- 
der satisfacer sus deseos sin derramamiento 
de sangre. Para ello deseando saber el estado 
en que se hallaban los sitiados , á fin de to« 
mar mejor sus medidas, le ocurrió enviar 
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aquella misma noche dos esforzados Troya- 
nos paraque tentasen meterse en la ciudad 
si podian , y le traxesen las noticias que de» 
seaba. 

Llamábanse éstos Formio y Leonteo , los 
quales habiendo quedado en Troya cautivos 
de Menelao > fueron llevados por el mismo 
i la Grecia, huyeron del Peloponeso en una 
de las naves que envió Antenor desde Itacaj^ 
y lo seguian en su viage. A estos pues co- 
mo prácticos en las costumbres de los Grie- 
gos , los escogió Antenor para aquella em* 
presa « haciéndoles mil promesas sí con ella 
sallan felizmente; y partiendo ellos muy ale« 
grcs con aquella honrosa, aunque peligro- 
sa comisión. Aun no habian podido desem- 
barcar los mismos en parage de la playa, 
apartado del exército enemigo, quando lle« 
gó á nado á una de las naves mas vecinas 
lin hombre que pedia con roncas voces ser 
acogido en ella ; y los Troyanos creyéndolo 
desertor del exército de Acasto , lo recibie- 
ron. Decía él que era troyano , y que ha« 
bia salido de la ciudad para hablar á Eneas^ 
creyendo que fuese éste el gefe de aquella 
armada ; pero sabiendo que era Antenor, 
instó tanto mas paraque lo llevasen á sa 
nave. 
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Antenor avisado de la llegada de aquel 
troyano , acude impaciente para ver lo 
que quería. Pero apenas se le presentó^ 
quando echándole él los brazos al cuello , le 
decía besándolo con admiración: ¡ó Ante- 
nor ! ¿ qué deidad propicia os ha traido á 
estas tierras para salvar á Andromaca , y 
al infeliz Hipoloco que os abraza ? Era de 
hecho Hipoloco , que reconociéndole inme-* 
diatamente Antenor , lo estrechaba en su se- 
no > diciendole penetrado de gozo : ¿ vos aqui 
Hipoloco? ¿ Me toca probar otra vez el con- 
suelo de abrazar al hijo de Deifobo ? ¿ Qué 
hace la infeliz Andromaca ? ¿ Cómo es que 
os halláis sitiado con ella ? Contádmelo to- 
do^ pues estoy impaciente por saberlo. 

Hipoloco I después de haber desahogado 
sa júbilo en los abrazos de Antenor , le dixo 
lo primero 9 que los sitiados no tcnian otra 
esperanza que la que ponian en él y en su 
armada. Que Acasto , habiendo desespe- 
rado de apoderarse de la ciudad con la fuerza , 
babia resuelto cerrarle todos los caminos por 
donde pudiese recibir socorros , y que les 
Jbabia cortado la salida de la ciudad en la 
cuesta del monte para impedirles la salida: 
lo que habia conseguido con mucho trabajo, 
de modo que sin un gran puente no era 
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posible baxar de la ciudad al puerto , ni 
subir á ella. Que él lo había executado des* 
prendiéndose con sogas por los riscos , pu • 
diendo solo aconsejárselo la desesperación » y 
salir con ello favorecido de la fortuna. Que 
habia ya un año que sostenían aquel cerco, 
confiados en laprofeciade Heleno, que les pre- 
dixo que serian librados de él por Troyanos. 
Que el gozo que les causó la vista de las na- 
ves y fue por lo mismo indecible , creyendo 
todos que fuesen las de Eneas, con quien 
él llegó á aquella ciudad , y donde quedd 
á instancias del mismo Heleqo que se ha- 
llaba Rey de aquel pequeño Reyno del 
Epiro y y i quien puso el nombre de Cao- 
nio , por el antiguo Cáone ', hermano de 
lio , de quien procedía. 

Maravillado Antenor de que Helena 
hubiese podido llegar á ser Rey en el Epi- 
ro y marido de Andrómaca, cautiva^ y 
amada de Pirro , rogó á Hipoloco que 
le contase como llegó á suceder^ lo que 
extrañaba tanto» aun después de acaecido. 
Hipoicco condescendiendo con sus ruegos 
le dixo asi : deberé tomar la historia desde 
su origen, y aunque algo larga, no os será 
desagradable el oírla, ni i mí el contarla 
lo mas brevemente que sepa. 
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Volvía Hercules i la Grecia vencedor 
' de la Hesperia, y habiendo llegado á es- 
ta ensenada, quiso ir á bañarse en una 
gruta, que veréis^ que está entre los es- 
collos que hay en la embocadura del puer- 
to. Alli sorprendiendo á la ninfa Broto , hi- 
zole violencia , y como ella llorase su des- 
gracia , la prometió para consolarla , que 
conquistaria toda aquella tierra para el ni- 
ño que pariera. Cumplióle Hercules la pa- 
iabra , y á mas de esto hizo edificar esa 
ciudad para el niño ya nacido^ de cuyo 
jiombre la llamó Butroto. Siendo ya adul- 
to Butroto , casó con la Reyna Emera , de 
la qual tuvo algunos hijos. Antojándosele 
sin embargo al mismo hacer violencia i una 
doncella' llamada Egina ^ hija de un pode- 
roso epirota, llamado Asfalte, el qual ir- 
' xitado contra el Key , se conjuró contra él 
y lo mató, con todos sus hijos; pudien- 
^o asi llegar á sucedeile en el trono el 
conjurado Asfalte. 

Pero quedando Egina preñada del difunto 
butroto , parió en vez de un niño un mons- 
"^ruo tan terrible y voraz , que fue As- 
falte el primero , en quien exercitó su sa* 
"^a , matándolo , y haciendo pedazos á quan- 
^cs encontraba , sin haber fuerza ni armas 
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que bastasen para matarlo» Las gentes afli* 
gidas , viendo que no habla remedio hu-- 
mano contra aquella terrible fiera , acudie- 
ron al oráculo Dodonéo , para informarse 
de lo que debían hacer á fin de librarse de 
aquella funesta calamidad. Respondióles el 
oráculo^ que acudiesen á Heleno^ cautil 
vo de Pirro, y que le prometiesen nom- 
brarlo pojr su Rey /si los libraba de aquel 
voraz monstruo. 

Alegres los Epirótas con esta respuesta^ 
van en busca de Heleno , á quien Pirro te- 
nia apartado en unos valles donde le hacia 
servir de pastor , y habiéndolo encontrado ^ 
le dicen la respuesta del oráculo, y pro-* 
meten hacerlo su Rey , si les decía de que 
modo podrían librarse de aquella horrible 
fiera. Heleno^ que en fuerza de su adivi'* 
nación , sabia que habian de venir aquc^ 
Uos Epirótas, les dixo que le comprasea 
]a libertad de Pirro, y que luego se pon^ 
dría con ellos en camino. Obtenida genero^ 
sámente de Pirro la libertad , llega He- 
leno á Butroto , donde fue recibido con ez^ 
traordinarias demostraciones del pueblo, qu9 
lo eligió inmediatamente por su Rey , pa- 
ra darle con ello prueba de la confianza que? 
ponían en él mismo , y en el oráculo. 
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Heleno poco después de su coronacioa 
fue á la gruta donde, la ninfa Broto habia 
concebido de Hercules. ÁUi habiendo invo* 
cado >er favor de la ninfa y del mismo Her* 
cu les con un sacrificio , les rogó no quisie- 
ren oponerse al poder que le había dado 
el dios Apolo. Hecha la plegaria , zabullóse 
en el agua , y asi mojado de cabeza i pies 
como salía de la mar , fue en busca del mons- 
truo f siguiéndolo^ con los ojos el pueblo Con$<- 
temado y temeroso por su vida , especial* 
menee quando vieron que tardaba i salir de 
la cueva donde la fiera se refugiaba. Pero 
su vista hizo luego desvanecer sus temo- 
res , trocados e,n alegre admiración , quan- 
do sacó aquel terrible parto de Egina , lle- 
vándolo asido de sus horribles greñas , por 
mas que sp resistía ; dando espantosos bra- 
midos y hasta que lo arrastró dentro de la 
gruta de Broto , y lo metió por fuerza en 
la mar , de donde no volyió á salir. 

Los alegres y maravillados Epirotas re- 
verenciaron á Heleno^ como a Dios mas que 
como i Rey » todo el tiempo que reynó', 
que fue por diez años^ hasta su muerte , de- 
sando á Andrómaca inconsolable , mucho 
mas por la profecía que le hizo antes dé 
morir p de que sería sitiada en Butroto. Lo 

L 
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que no tardó á verificarse , viniendo á po* 
nerle cerco Acasto , que quiere despojarla 
del reyno que en nada le pertenece. Y aun- — 
que ha sido grande el consuelo que tuvo 
viendo entrar las naves troyanas ; pero el 
temor del éxito de las armas la tiene en 
sobresalto » y me envia para que os ruegue 
no queráis desampararla en el peligro en 
que se halla. 

Asi acabó Hipóloco su relación ; y como 
estaba impaciente por saber el motivo de la 
venida de Antenor con tantas naves ^ y los 
lugares en que estuvo después que se sepa* 
raron en la isla de Ortigia , se lo preguntó, 
olvidándosele de contar á Antenor comQ 
casó Andrómaca con Heleno. Hizole Antenor 
una relación sucinta de lo que le aconteció 
desde que salió de Elime hasta su casamien* 
to con Penelope , á quien presentó á Hipo» 
loco como deudo suyo : el qual se alegró 
mucho de conocer á Penelope , maravillan* 
dose que hubiese tocado á Antenor por mu- 
ger la que lo fue del mayor enemigo de 
Troya. Trataron luego entre los dos del mo- 
do como podían socorrer mejor la ciudad, 
hasta que la ya muy entrada noche les acoo* 
sejó á tomar descanso. 

£ntre tanto Formío y Leonteo habiendo 
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desembarcado en un lugar apartada del cam- 
po enemigo , hicieron un grai) rodeo para 
acercane i la ciudad sin dar con los Grie- 
gos » caminando á los callados y favora- 
bles resplandores de la luna ^ que los guió i 
una aldea donde esperaban tomar el camino 
de la ciudad ^ pues hasta entonces habian 
ido siempre atravesando campos y matorra- 
les. Mas al tiempo que iban i salir de ella, 
los hace detener el llanto y voces de una 
muger , que asomada á la ventana llamaba 
ayuda contra los que querían hacer violen*^ 
cia á su hija. Formio compadecido de la don- 
cella , dice entonces á Leonteo , ¿ si se sen- 
tia con ánimo para acometer aquel honro- 
so peligro ? Y diciendole que lo acome- 
tería de buena gana , acuden á la casa , en- 
cuentran la puerta abierta , entran con es- 
pada en mano , y sorprendiendo á tres sol- 
dados Griegos que arrastraban á la doncella^ 
arremeten contra ellos» que hallándose sin 
armas , cedieron al esfuerzo de los Troyanos 
que los mataron. 

Informados por uno de ellos antes de 
espirar 9 que eran del exército de Acasto, 
ocurrió á Leonteo sacar de los muertos un 
medio para librar del cerco la ciudad en 
caso q^uc no pudiesen entrar en ella , y 

La 
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fue el de matar 9I Rey Acasto. Mas sin de- 
cir nada á Formio de esta ocurrencia , hace 
que trueque sa trage y armas con las de 
un Griego muerto j y cargando él sin ves* 
tir las de otro , sálense i toda prisa de la 
aldea » y llegan felizmente á vista de • la 
ciudad. Mostrándosela entonces Leonteo á 
Formio I le dice : mira , amigo , como no es 
posible ) sino con alas , poner el pie en Bu- 
troto. Mira esos pelados riscos que no per- 
miten asentar huella en ellos á pie humano; 
Cortada la única subida accesible que tiene» 
no dexa lugar al atrevimiento , ni aun al 
arrojo , para tentar llegar á ella. ¿ Pero de* 
beremos por eso volver á las naves con este 
recado que no nos será creido , y pasaremos 
por el sonrojo de la burla que nos harán 
nuestros compañeros , tachándonos de cobar* 
des ? No yo , ciertamente : mas no sé \ aun'* 
que conozco tu esfuerzo , si tendrás valor 
para tentar una empresa que será memo- 
rable si salimos con ella. 

Qualquiera que ella sea » le responde 
Formio , aqui estoy : cuenta conmigo como 
contigo; dila. Óyela pues; y si resuelves 
tentarla , juremos sobre nuestros aceros de 
llevarla al cabo , aunque deba costamos la 
vida* Jui:ólo Formio inmediatamente ^ J 
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jurándolo también Leonteo , le dixo asi: 
Sabes , ó^ esforzado amigo , que asi tu 
padre como el mió murieron á manos de 
Aquiles : no olvidaste creo la cruel befa y 
barbaros ultrages con que trató á mi padro 
herido por él , quando le rogó le perdonase 
la vida. Lo sé , Leonteo » y me lo acuerdas 
con dolor. La empresa pues que medito es 
vengarme ahora de Aquiles en su nieto el 
Rey Acasto. ¡Dioses! exclamó Formio, ¿ sue^ 
fias 9 6 deliras 2 ¿ Matar al Rey Acasto ^ de^ 
fendido de tantos esquadrones de Tesafos , de 
Locros y de Molosos y de Dolopes , siendo 
nosotros dos solos.? ¿Cómo hemos de pa- 
sar las primeras filas? Cómo penetrar en 
los reales I y llegar á la tienda de Acasto? Fi- 
nalmente ¿cómo matar al mismo ? Lo vas á 
saber. Oiste que los Molosos tienen su alo- 
jamiento cerca del monte» y los Dolopes 
junto á la playa. Tu llevas el trage y armas 
de uno de estos , pues para esto te las hice 
tomar. Yo cargué con este vestido del otro^ 
soldado muerto , que dexo aqui porque de 
nada sirve para el intento , pues debo que- 
dar en trage de Troyano. Átame con un lazo 
corredizo , y llévame como prisionero Tro- 
yano al real de los Molosos. Estos viéndote 
en trage dolope , y oyendo que tienes el 
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mismo acento , te creerán tal , y te dexarán 
pasar sin ningana oposición ; antes bien te 
escoltarán hasta la tienda del Rey » si les 
dices que tienes que descubrir al mismo nn 
secreto importante con el prisionero. He aqui 
que entonces nada mas nos queda por hacer 
que echarnos sobre Acasto con el puñal en 
las manos , matarlo , y morir. 

Formio f oida esta proposición , se para 
mudo como pensando el caso ; y luego por 
respuesta ata á Leonteo las manos por las 
espaldas con el falso lazo j y le dice que ca- 
mine. De esta manera se presentan al real 
de los Molosos , exhortándose mutuamente 
& llevar al cabo con firme resolución aque« 
Ha empresa. Luego que los recibieron sin 
dificultad los Molosos, engañados del trage y 
serenidad de Formio , acuden unos tras otros 
i preguntarle quien era aquel prisionero , y 
en donde se había apoderado de él. Formio 
les dice , que era uno de los llegados Tro* 
yanos que habia desembarcado en la playa, 
é internadose en la tierra para espiar los rea- 
les y y que lo llevaba al Rey Acasto para 
descubrirle un secreto de suma importan- 
cia. 

Al oir esto le abren el paso y le siguen, 
acrecentándose el numero de los curiosos se- 
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gnn iban internándose en loi alo|aDiientoft 
Jbasta que llegaron cerca de la tienda de 
Acasto , donde lo hicieron detener las cea* 
cíñelas , por dormir el Rey todavia. Esta 
fue su fortuna , y la desgracia de aquellos dos 
raeniorables Troyanos , porque con el mo- 
tivo de hacerlos esperar hasta que el Rey 
dispertase , dieron ocasión y tiempo para 
que se formase en torno de ellos un gran 
círculo de curiosos de todos los alojamientos, 
atraídos de aquella novedad , importunando 
i Formio con sus preguntas , mientras él te* 
nia asido del lazo á su amigo y valeroso 
Leonteo » hasta que entre tantos como eran 
los que acudían , llegó á conocer i Formio 
nn soldado argivo , que certificándose de 
mas cerca , comenzó á decir en voz alta , se- 
ñalándolo con la mano : soldados » esos dos 
son Troyanos , que yo conocí en Argos cau*- 
tivos de Menelao que los traxo de Troya. 
Al oir esto cubrieronseles á entrambos 
los corazones de tinieblas , no tanto por el 
peligro en que se hallaban , quanto porque 
se veian expuestos á morir sin haberse ven- 
gado del Rey Acasto como deseaban. For^ 
mió f que hacia el personage de Dolope » sa- 
có sin embargo fuerzas de flaqueza , y se 
esforzó en desmentir al soldado argivo , tra- 
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tdndolo ele embustero ^ y diciendo que era 
Dolope y no Troyano. Mas como llegasen 
luego dos de los Dolopes que habían sabido 
la muerte de sus compañeros en la villa de 
Metea la anterior noche , se confirman en 
la^verdad del soldado Argivo , mucho mas 
quando reconocieron el escudo que llevaba, 
diciendo en altas voces , esos son los que 
mataron anoche á tres de nuestros compa- 
ñeros en la villa de Metea. No os fiéis, Grie- 
gos , de sus embustes : ellos son sin duda 
espias de la armada. 

Leonteo que se fingia el prisionero , no 
pudo contener mas tiempo su rabioso enojo 
al ver que eran descubiertos ; y despren- 
diendose de la falsa atadura ^ echa mano del 
puñal y se arroja sobre los Griegos que los 
rodeaban , abriéndose el paso con la muerte 
de algunos de ellos. Hizo otro tanto el es- 
forzado Formio con la espada , de modo que 
llegaron á la tienda del Rey Acasto para 
cumplir con su juramento. Las centinelas 
viendo la consternada fuga de los Griegos, 
y á los dos armados que se lanzaban á la 
tienda real » les encaran las lanzas al tiem- 
po que corriendo tras ellos muchos Grie- 
gos armados, se les echan encima y los pren- 
den. Dispertó .Acasto por las voces y albo« 
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roto , sale consternado con espada en mano^ 
preguntando la causa de aquel ruido. Y ha- 
biéndola oido » como viese alli cerca presos 
á Formio y Leonteo, les dice: traidores» ¿qué 
intentabais ? Leonteo sin acobardarse le res- 
ponde : darte la muerte, y vengar con ella 
las qae tu abuelo Aquiles dio á nuestros pa- 
dres. 

Acasto luego que oyó esto , no sin tc- 
xnor del peligro que habia corrido , los man^ 
da llevar á otra parte , y guardar rigurosa- 
mente mientras los decretaba el suplicio; 
queriendo hacerlos morir a vista de la ar-* 
mada para amedrentar á los Troyanos. A 
este íin hizo plantar en la orilla del mar á 
Tista de las naves dos altos troncos de ar«^ 
boles para atarlos á ellos , y hacerlos morir 
asaeteados por sus soldados. 

El sol se habia ya levantado sobre el 
horizonte , quando los Griegos se empleaban 
en hincar aquellos troncos en la arena > lla- 
mando la curiosidad de los Troyanos , que 
no sabian el fin que en ello llevaban , hasta 
que vieron comparecer atados á Formio y 
Leonteo. Avisado Antenor de la desgracia de 
aquellos animosos Troyanos , y vistolos por 
sí , manda inmediatamente á todas las naves 
que se acerquen á ia playa , y acometan á 
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los Griegos para poder salvar á aquellos es- 
forzados Xroyanos. Su nave fue la primera 
en cortar los cables y en embestir contra la 
arena. Los Griegos viendo acercarse la ca« 
pirana con tal resolución, acuden hacia aque- 
lla parte. £1 mismo Rey Acasto ^ deseoso 
de señalarse j se dexó ver entre los prime* 
ros , armado del escudo y lanza que fueron 
de su abuelo Aquiles , y que se esforzaba 
en sostener con sus brazos , débiles todavía 
para tan grande peso. 

Conoció Antenor aquellas armas ; pero 
echó de ver al mismo tiempo los diferentes 
brazos que las sostenian. Con el ímpetu que 
llevaba su nave , como encallase en la playa, 
no esperó la tarda maniobra de sacarla de 
aquel embarazo , sino que haciendo poner 
en la proa á los flecheros , saltó al agua ar- 
mado del escudo de la Paz y de la espada 
que fue de Cisco : y medio mojado como 
estaba , siguiéndolo los suyos , corrió á em* 
bestir á un cuerpo de Tésalos , i cuya frento 
se hallaba el joven Rey Acasto. Viendo éste 
i Antenor y á los Xroyanos que entraban en 
su alojamiento , acude á rechazarlos ; mas no 
sufriendo de cerca el terrible resplandor que 
arrojaba su escudo , le vuelve deslumhrado 
la espalda , y se mete en las ñlas de sus Te« 
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salos , los quales acobardados del mismo mo- 
do , huyeron también siguiendo á sa fugi« 
tivo Rey. 

Antenor , que no deseaba su matanza, 
sino salvar á Formio y á Leonreo , dexa de 
perseguir á los Tésalos , y acude á defender 
á los Troyanos de otra nave que habian 
trabado pelea con algunos esquadrones de 
Xocros , los quales temiendo la llegada de 
Antenor , huyen del mismo modo , y des- 
amparan á Formio y á Leonteo, á quienes te- 
nian ya atados á los troncos. Pudieron en- 
tonces apoderarse de ellos los Troyanos , y 
llevarlos salvos á las naves entre las aclama- 
ciones de la armada y las voces de los si- 
tiados t que desde lo alto de la ciudad veian 
y celebraban aquel triunfo. Antenor no qui- 
so aprovecharse del terror de los enemigos 
para causarles los daños que pudiera , sino 
que atendió á precaver los que también po- 
día recibir de los mismos , solicitando des- 
encallar su nave , y otra que como la 
suya embistió en la arena de la playa. Con- 
siguiólo haciéndolas tirar con gruesos cables 
de las otras naves , que las apartaron , y pu- 
sieron lejos de todo peligro de los enemigos. 
Hecho esto , y sosegado el ánimo de An- 
tenor 9 deseó saber de Formio y Leonteo el 
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modo como habían caido en manos de los 
enemigos : y oida la relación de los mis» 
mos , recompensó su animosidad y esfuerzo 
dando á Leonteo una espada y escudo de que 
se servia también en otro tiempo el Rey 
Ciseo , y otras armas semejantes , que fue- 
ron de su hijo Tespias , á Formio. Entregó- 
les á mas de esto una taza de plata y un mor- 
rión á cada uno de ellos , con vistosos pena- 
chos de plumas del Egipto. Para solemni- 
zar también la libertad de los mismos , y 
humillar los ánimos de los enemigos , pu- 
blicó una carrera á nado, y propuso tres 
ricos premios para los vencedores en ella. 
A este fin dividió su armada por mitad, 
haciendo poner seis naves de cada banda en 
la mayor anchura de la ensenada , presidien* 
do á una de ellas Hipoloco , y á la otra Aa- 
tenor. Debian salir seis nadadores de les 
contrapuestos términos , uno de cada nave, 
para ir á ganar el premio con el encontrado 
curso hacia las opuestas metas » que lo eran 
las capitanas de cada banda. 

Luego que se ancoraron en su sitio las 
dos divisiones de las naves , echaron al vien« 
to todas sus ñamulas y gallardetes , y desple- 
garon sus banderas al armonioso concento de 
todos los instrumentos frigios , lidios y otros 
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bárbaros » que parccian dar alma i toda la 
ensenada y alegría á los sitiados. Los escogi- 
dos nadadores esperaban con impaciencia la 
señal sobre los bordes de las naves para echar* 
le al aguík , y apenas la hizo dar Antenor^ 
quando todos á una se arrojan i la mar , ro- 
ciando el ayre con la espuma que levantaron 
con el golpe de su caida , comenzando i na- 
dar con vigoroso curso entre el aplauso y 
aclamaciones de la armada y de los sitiados, 
mientras los amohinados enemigos , tácitos 
mirones de aquel alegre espectáculo , coro- 
naban la playa. 

Avivaban entre tanto con gran porfia sus 
alientos los nadadores , esforzandose en pa- 
sar á ios delanteros los que quedaban atrás, 
y aquellos en ganar el premio , apechugan- 
do todos contra las plácidas olas con sus ñervo* 
rosos brazos y piernas , para adelantar ca- 
mino sobre aquel líquido campo , repelien- 
do con el aliento el agitado embate de sus 
bocas con continuos resoplidos. De esta ma- 
nera llegaron á encontrarse los opuestos na- 
dadores en la mitad de la carjrera , eludién- 
dose unos á otros para continuar sin estorbo 
el curso que llevaban, Ya< desde las naves 
nombraban los vencedores que veían llegar 
, delanteros; y los que estabáa sobre las naves 
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de la banda de Amenor motejaban i Aletes 
y Nesteo que. iban los últimos. 

Irritado Aletes de aquella befa , vuelve* 
se inmediatamente boca arriba supino sobre 
el agua , y aconseja á Nesteo que lo imite^ 
asegurándole la victoria si asi lo hacia : y 
diciendo esto corria de espaldas sobre las 
olas al /blando impulso de sus brazos. Pero 
Nesteo ^ no ejercitado en aquella postura» 
aunque intentó imitar á Aletes , vióse pre- 
cisado i recobrar su sabido modo ^ mientras 
Aletes, no solo lo habia dexado atrás , sino 
que también habia llegado i pasar á Mesa* 
lo y Aranceo , que le iban largo trecho de- 
lante. Creció entonces el empeño de los mi- 
tones de las naves , al ver á Aletes que vo- 
laba supino , y que llegaba cerca de Euri- 
no y Misias , que eran los dos que casi á 
la par llevaban la delantera á los demás. Ellos 
rebentados de la larga carrera > advirtiendo 
el modo como nadaba Aletes i que les esta* 
ba cerca , aunque quisieron imitarlo p mien* 
tras se vuelven de espaldas y se prueban , les 
gana la mano Aletes , y llega el primero á 
acogerse de la nave de An tenor entre los 
gritos y aplausos de los soldados y marinp« 

IOS. 

Eurino y Misias fueron los segundos. Ha* 
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bíendo llegado ya todos ^ y acabadose la la*' 
cha y dio Aoteoor los propuestos premios i 
los vencedores. Otros iguales entregó Hipo* 
loco i los vencedores de su banda. Solemni* 
isóse asi aquel alegre dia para los '^royanos 
con el recobro de Formio y Leonreo , i quie- 
nes Antenór , para mas honrarlos , hizo que 
asistiesen á la junta de sus Capitanes , en que 
se trató del modo como podian socorrer á h 
ciudad. Siguióse el parecer de Hipoloco, que 
sugirió desalojar á los Griegos del puerto y 
del arrabal que lo componia , pues si lo con« 
seguian les era fácil formar un puente con 
mástiles de las naves sobre el lomo de la cues* 
ta y que hizo cortar Acasto para impedir las 
salidas á los sitiados. 

Resuelto esto para el siguiente dia , man* 
do acercar Antenor al muelle todas las na- 
Tcs luego que amaneció. Acasto conociendo 
la intención de los enemigos « envió los cuer* 
pos mas esforzados de los suyos , para que for* 
misen dobles trincheras entre las calles y ca- 
sas del arrabal que Antenor parecia querer 
acometer. Aunque los flecheros troyanos les 
impedían la obra hasta donde alcanzaban sus 
tiros desde las naves ; mas aprovechándose los 
Oriegos del favor de la noche acompañada 
de lluvia > pudieron acabar con fagina y sin 
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estorbo lo que deseaban , compareciendo al 
i^iguiente dia formadas las trincheras. No 
desmayó por esto Antenor ; antes bien se li^ 
sonjeó obtener su intento con menos daño de 
los Troyanos , si llegaba á poner fuego i las 
trincheras. Para esto hizo arrimar las naves 
á la orilla lo mas cerca que pudieron ^ desde 
donde comenzó á arrojar contra el arrabal 
hacecillos breados » cuyo fuego avivado por 
el viento se comunicó luego á las trinche- 
ras y casas del arrabal , dilatándose de por sí 
el manifestado incendio con gran gozo de los 
Troyanos y de los sitiados , á pesar de todos 
los esfuerzos y esmeros de los Griegos , que 
no pudieron apagarlo , durando dos dias con* 
tinuos t hasta que abrasó todo el arrabal 
Entre tanto habia mandado formar An- 
tenor gruesos exes y ruedas , para poder con* 
ducir sobre ellos los mástiles que llevaba de 
reserva 9 y trasladarlos mas fácilmente i la 
cuesta para formar con ellos el puente , á 
ün de tener comunicación con los sitiados; 
No esperó para ello que cesase enteramea-» 
te el incendio , sino que luego que tuvo 
formados los carros , hizo colocar sobre ellos 
los mástiles que tiraban muchos Trpyanos 
sin oposición de los enemigos , á quienes ha* 
bia desalojado el incendio del arrabal , sin ima<« 
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gínarse que pudiese ocurrir i los Troyanos 
aquel medio ,y sin atreverse á penetrar por 
las llamas para impedirselo. 

Los, sitiados^ luego que vieron i los Tro* 
yanos sobre la vencida cuesta con los másti- 
les para formar el puente , salen de la ciudad 
para ayudar i la obra , en la qual mientras 
se empleabo^ toda la gente necesaria , estaba 
la demás sobre las armas, habiendo hecho 
desembarcar Antenor la mayor parte de los 
Troyanos » pudiendo asi en breve tiempo 
colocar quatro mástiles^ unidos , ayudándo- 
los de la otra parte los sitiados. Luego que 
lo echó de ver Ácasto> enfurecido contra 
la cobardía de los suyos» que no se atre- 
vian á acometer entre los arruinados edifi- 
cíos para rechazar í los Troyanos , resolvió 
darles exemplo con su osadia , diciendo al 
tiempo que se encaminaba hicia el arrabal 
incendiado: cobardes, venida sacar á vues- 
tro Rey de entre las llamas, pues antes quie« 
ro perecer en ellas, que ser testigo de vues- 
tra ignominia. 

Los Tésalos , picados de este reproche, 
y del exemplo de su Rey , se le adelantan 
de tropel como perros sueltos de la trabilla, 
y trepan con ímpetu entre las ruinas de los 
edificios que todavia humeaban. A un mis« 

M 
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mo tiempo los Dolopes , los Dores y Molo* 
sos « qud estaban alojados i la otra parte del 
arrabal , movidos del exemplo de los Tésalos 
y Locros, que embesiian por su parte , en* 
tran por entre las casas derruidas» y travan 
pelea con los Troya nos, que por dos veces 
los rechazaron , sosteniéndoles con su exem* 
pío Antenor. Pero al tiempo que los Gríe* 
gos quisieron hacer la tercer tentativa ^ le» 
vantan un gran grito los trabajadores por ha* 
ber pasado algunos Butrotenses sobre lo^ 
mástiles no consolidados todavia. La osadía 
de los primeros animó á los demás, que sia 
esperar que se acabase el puente , úñense í 
los TroyanoSy hambrientos de venganza y d^ 
combate , y acometen por todas partes i \qu 
Griegos. 

No pudiendo sostener estos el impetaj::^ 
de los que hablan salido y de los Troyanos, 
comienzan i ceder, y luego á huir desorde*— -** 
nadamente, quedando muchos de ellos niuer 
tor y heridos. Salvóse por fortuna Acasto, 
cubriéndolo con sus cuerpos y escudos un es* 
quadron de Tésalos , que con su muerte le 
compraron la vida y la libertad, pudiéndose 
retirar al real que cenia formado lejos del 
puerto, abandonando á los vencedores las es« 
parcidas tiendas , que saquearon é incendia* 
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ron , Sin poder contener Ántenor i los Ba- 
trotenses, que cebados en la matanza de los 
Dolopes y Molosos i la otra parte del arra* 
bal , donde no tenían reales eñ que salvarse^ 
los mataron casi todos , hasta que cansados 
volvieron para repartirse el botín. 

Antenor para ponerse á seguro de todo 
ataque de los enemigos , mandó inmediata- 
mente formar dos grandes murallas con las 
rumas de los edificios, desde la lengua del 
agua hasta lo alto de la cuesta , para cerrar 
el arrabal ; pues asi le quedaba enteramen- 
te libre la comunicación con la ciudad. Pero 
los Griegos amedrentados de la rota , y per- 
didas las tiendas y utensilios del campo , des- 
ampararon los reales aquella misma noche, 
sin ser sentidos de los Troyanos , los quales 
solo echaron de ver su fuga á la luz del si- 
guiente dia. £n él habia resuelto Antenor 
Tolver á enviar nuevo mensage al Rey Acas- 
to para convidarlo con la paz, esperando que 
la pérdida del dia antecedente lo inclinaria 
¿ recibirla : y aunque su fuga repentina bur* 
lo las intenciones de Antenor, no por esto 
desistió este de llevarlas adelante, después de 
haberlas comunicado con Andrómaca, pues sin 
la establecida paz , quedaba expuesto su rey* 
no á las continuas vexaciones de los Griegos. 
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Viéndose cmrc tanto libre de ellos envió 
un cuerpo de Troyanos para que destruye* 
sen los desamparados reales; y dexando á 
Formio y á Leonteo la incumbencia de pro* 
seguir las murallas , subió á la ciudad en 
compañía de Penelope, ansioso de ver y abra- 
zar á Andrómaca. Salia esta al mismo tiem- 
po acompañada de muchos nobles CaoneSi 
y de varios coros de doncellas , que llevan* 
do en sus manos ramos y otras insignias de 
la victoria > la celebraban con himnos. An- 
tenor al estar cerca de la Reyna , adelantóse 
para abrazarla j diciendole enagenado de ¡ú* 
bilo : ¡ ó Andrómaca , en quan diferente es^ 
tado y reyno os veo y os abrazo ! Pero os- 
veo y abrazo salva y libre de enemigos. An* 
drómaca llorando de gozo le respondió: ¿CoiE 
qué demostraciones podré yo manifestaros^ 
magnánimo Antenor, el agradccimiente qu^ 
os debo ? No toméis este mi llanto por iu'^ 
dicio de mis pasados infortunios , pues eL 
jubilo que me lo saca borró la memoria de^ 
todas mis desventuras , para que sintiese sol<^ 
el gozo y consuelo de la gratitud eterna que? 
merece vuestra victoria y humanidad. 

Interrumpió este su tierno razonamient 
Penelope , que unia sus parabienes y expre 
sioncs á las de la viuda de Helena- y 
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Héctor, y fue motivo para que se encamina* 
sen á la ciudad, donde se celebró la llegada do 
Antenor y su victoria con públicas fiestas, 
banquetes y sacrificios. £1 mismo no perdíen« 
do de vista la paz , propuso luego á Andró* 
maca que seria conveniente para su quietud 
y la de su reyno, enviar embaladores á 
Acasto para proponérsela. £Ila persuadida de 
los consejos de Antenor, resolvió enviar al 
otro dia sus embaxadores á Acasto, prome- 
tiéndole Antenor que quedaría en Butroto 
hasta ver el éxito de aquella embaxada ^ pa- 
ra tener el consuelo de dexarla quteta y se* 
gura en su reyno. Partieron de hecho al 
otro dia los embaxadores , y como la tier- 
ra quedaba libre de enemigos, deseó Andró- 
maca recorrer los lugares circunvecinos , y 
hacérselos ver á Penelope y á Antenor para 
divertirlos y cortejarlos. Entre ellos eran cé- 
lebres la cueva en que se escondia el mons- 
truo que mató su marido Heleno: el bosque 
-en que habia erigido un sepulcro á Héctor 
qne talaron los Griegos , y la gruta donde 
la ninfa Broto concibió de Hercules. 

Era admirable esta gruta por los extra* 
líos caprichos con que parecía haberla que- 
xido adornar la naturaleza , en las cristaliza- 
das colnnas que se habían ido formando de 
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los estilicidios que manaban de la techum* 
bre j la qual estaba coronada ¿e nna gran 
claraboya qne daba copiosa luz. Por la mis- 
ma entraban y salian varías especies de aveSj 
que anidaban en los nichos y huecos de las 
brntescas paredes, en que resonaban con em« 
beleso sus dulces y confusos cantos. La mar 
que entraba .en ella, quedaba ceñida á un e$« 
pacioso recinto , desando admirar la diver* 
sidad de los colores de las piedras que com- 
ponían su fondo aistalino. Sostenian las in* 
teriores colunas petrificadas anchos recintos 
para celebrar en ellos convites ; y se los dabft 
alli frequentemente Andrómaca i sus hues* 
pedes , por complacerse mucho Penelope ea 
aquel delicioso sitio. 

Con estas y otras demostraciones de afec- 
to los cortejaba la Rey na mientras volvían los- 
cmbaxadores enviados al Rey Acasto, Pero 
habiendo ya pasado tiempo bastante paraqne 
pudiesen estar de vuelta , sin tener de ellos 
noticia alguna, comenzaba á concebir Andr^ 
maca algunos temores de que los hubiese he» 
cho prender Acasto» Crecieron estos y el ge- 
neral sobresalto con la noticia repentina que 
traian algunos Caones , que acudian desalados 
á refugiarse en la ciudad , de que Acasto vol- 
vía sobre ella con su exércico. Estaban ya las 



PARTE SEGUNDA. l8l 

dos murallas bastante elevadas paraque An- 
tenor no temiese mucho la llegada de los ene-* 
migos ; pero sin embargo dio sus providen- 
cian, para ponerse mas en seguro, y en ma- 
yor defensa, la ciudad Hecho esto compare * 
ce otra vez Acasto con gente bastante para 
que sospechasen todos que venia i combatir 
la ciudad ; y por lo mismo fue mucho mayor 
la sorpresa de todos , quando vieron llegar 
los enviados embaladores que Acasto traia 
en su exército , y que presentándose á la 
Rey na , ledixeron, que Acasto no solamen- 
te deseaba asentar paccfs con ella , sino que 
también quería tratar con la m¡$ma un nego' 
do muy importante. 

Sorprendida AndrómAca, no menos que 
Antenor , de tan extraña, novedad , hizo sa- 
ber á Acasto que estaba dispuesta i oirlo ; y 
que si no le parecia la ciudad lugar de su 
entera satisfacción y seguridad , le proponía 
el templo de Hercules , que se levantaba en 
la playa, algo distante del puerto. Escogió 
Acasto este lugar j como mas propio para los 
lacrifieios que deseaba precediesen al jura- 
mento de las paces , y al asunto qu« queria 
tratar con la Reytia. Quedando pues concern 
fado el dia , la hora y Ig formalidad , basa- 
ron Andrómaca j Penelope y Antenor corte- 
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jados de los principales Caones y Troyanos. 
Esperábalos Acasto acompañado de sus pria* 
cipales capitanes , y después de haber cum- 
plimentada i Andrómaca , entraron en las 
prevenidas lanchas para ir al templo de Her- 
cules , que estaba á la otra parte de la playa 
en que Acasto habia asentado su exército , y 
á alguna distancia del puerto. 

Causaba mucha admiración i todos los 
Troyanos y Griegos de la comitiva qut Acas- 
to hubiese hecho embarcar á un viejo pas- 
tor , sin poder penetrar el motivo porque lo 
trazese consigo desde la ciudad de Pthia « y 
mucho mas que le hubiese ordenado expre- 
samente que lo siguiese para la ceremonia del 
juramento de las paces. Habiendo llegado al 
templo salieron á recibirlos los sacerdotes que 
tenian prevenidas las reses para el sacrificio 
que habian de hacer á Hercules, y el tord 
qué debia servir para la ceremonia del ju- 
ramento que hicieron Andrómaca y Acasto» 
derramando una taza de vino sobre su cer* 
viz. Juradas las paces entre los Reyes , y 
acabado el sacrificio, entraron en el templo 
Andrómaca , Penelope , Acasto , Antenor é 
Hipolocoy y ocupados los dispuestos asien-* 
tos, comenzó Acasto á decir asi : 

Dexará de pareceros extraño^ Andróma- 
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ca, que el hijo de Pirro viniese desde la 
Tesalia i poner sitio i Butroto , quando se- 
páis habérmelo en cierto modo ordenado el 
oráculo de Delfos. Porque después de la 
muerte de mi padre Pirro, deseando yo 
grangearme con las armas gloria igual i la 
que me dexó heredada mi abuelo Aquíles, 
quise ir primero i consultara! oráculo de 
Delfos^ para saber si me estaria mejor ir 
contra Argos á vengarme de Orestes por la 
muerte que dio á traición á mi padrePirro, 
ó ir á castigar los. Traces, que hideron cor« 
srerias en la Tesalia. £1 oráculo en vez de 
responderme al tenor de lo que le pregunta^ 
la I me mandó que fuese á. Butroto, donde 
ani expedición tendría un éxito mas feliz. 

Alborozado yo con esta respuesta del 
práculo, junté inmediatamente exército y vi- 
ne á poner sitio á Butroto , resuelto á no Ic" 
vanrarlo hasta conquistarla , pues tan clara- 
mente me pronosticaba Apolo la victoria. 
Creiala yo segura , aun después de la llega* 
da de Antenor hasta que roto y disipado mi 
exército , me retiré para ir i dar quejas al 
oráculo mismo por la engañada profecía quo 
me hizo sobre cosa que yo no le pregun* 
taba. Apenas acabé de quejarme , quando la 
deidad enojada me dice : ¿ han de salir tam«^ 
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bien fiadores los dioses de la ceguedad de 
los mortales ? £1 éxito feliz de la ida á Bu* 
troto que te predize» te lo vuelvo á prede* 
cir j no á tus armas , sino á cosa que mas te 
interesa. Vuelve allá ^ y lleva contigo i un 
pastor que encontrarás cerca de la villa de 
Panea con un hato de corderos. Tres de es- 
tos tendrán una mancha negra en la frente: 
uno será del todo negro , y los demás ente-r 
ramente blancos. £1 pastor llevará al cabo de 
tu cayado un ramo de florido arrayan : por 
estas seña/es no podrás dudar de la verdad 
del oráculo. 

Dicho esto enmudece, dexandome con- 
fuso y admirado de tan individual predic- 
ción. Puserae luego en camino para Pihia^ 
devorándolo yo con las ansias que tenia ¿0 
encontrar al pastor que el oráculo me ha- 
bía descripto 1 y pareciendome imposible que 
la deidad entrase en tales menudencias. Po- 
déis pensar por lo mismo qual seria mi al- 
borozo y admiración , quando ya cerca de la 
villa de Panca descubrí al pastor con los cor- 
deros» y con todas las señales que Apolo 
me habia vaticinado. Llévelo conmigo i 
Pthia { pero no pudiendo sacar nada en limpio 
de las preguntas que le hice, resolví obedecar 
al oráculo I y llevarlo también conmigo á 
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Butroto. Por el camiao habiendo encontrado 
i vuestros embajadores ^ que me proponían 
en nombre vuestro la paz , les dize que po* 
díamos venir todos juntos 9 pues iba á jurar- 
la espontaneaniente con vos. 

Pero las paces quedan establecidas entre 
nosotros , y hasta ahora no veo por que me 
mandase el. oráculo traer conmigo al pastor» 
Andrómaca , que al oir nombrar al pastor 
sintió enternecerse toda , sin apartar los ojos 
¿c Acasto, luego que este dixo que traia 
consigo al dicho pastor , le preguntó , si sa« 
bia su nombre. Respondió Acasto, que no le 
habia ocurri4o preguntarle el nombre ; pero 
que si gustaba de saberlo lo podrian hacer 
llamar. Mostróse Andrómaca muy ansiosa y 
solícita de verlo, diciendo que sumamente le 
interesaba hablarle ^ y que no en valde tal 
vez se lo hizo traer el oráculo. £1 pastor lia* 
mado , comparece en el templo todo confuso 
y consternado , y apenas fue reconocido por 
Andrómaca , quando exclamó ésta 1 ¡ ó dio- 
ses I es Odonte. 

Maravilláronse todos los presentes de la 
exclamación de la Rey na» y Acasto mas quo 
todos 9 el qual á pesar de su admiración pre* 
guntó á Andrómaca si lo conocía. Parece* 
me á lo menos conocerlo , dixo la Rey na : él 



X86 SXr AKTSVOR 

ine lo podrá certificar. Decid , pastor 2 no 
os llamáis Odonte ? ¿ no erais mayoral de los 
ganados de Pirro ? £1 pastor todo temblan- 
do exclamó : { ó Reyna ! soy inocente : no 
ofendí jamas i ninguno. No es eso lo que se 
os pregunta , dixo Andrómacaf ¿«ino si os lla« 
mais Odonte , y si servíais de mayoral al Rey 
Pirro? Sí, Reyna, me llamo Odonte, y 
fui pastor del Rey Pirro. ¿ Este os dio por 
ventura un niño recien nacido para que lo 
criaseis ? = Si ^Reyna , me lo dio. s i Y qué 
nombre tenia ? =s Llamábase Melibeo, s ¿ No 
os dio cambien el mismo Pirro otro niño lla- 
mado Acasto ?= ¡ O dioses ! ¿Para qué que- 
réis saber eso, Reyna ? Hice juramento á Pir« 
ro de no descubrirlo. 

Hicisteis bien de no descubrirlo; pero 
ahora importa que lo descubráis. Asi el Rey 
presente , como yo os dispensamos el jura- 
mento. No solo lo dispenso, dixo entonces 
Acasto muy solicito , sino que también se lo 
mando , so pena de incurrir en mi indigna- 
ción. Diré pues lo que sé, dixo entonces el 
asustado Odonte , y juro ante los dioses in- 
mortales que no diré sino la verdad pura y 
sencilla. Decid pues ¿ Qué hicisteis del niño 
llamado Acasto ? volvió i preguntarle An- 
drómaca. =¡ Murió cinco años después que 
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lo criaba, ^z i Y este niño os lo entregó Pir- 
ro en persona ? ::::: Quando por su orden lle- 
vé á Pchia el niño Melibeo , me mandó que 
pusiese este nombre al niño Acasto, y que 
si acaso me preguntase alguno quál era el 
niño que habia Helado á Pthia , que dizese 
que era Acasto , y no Melibeo. r= ¿ ^^ ^^'¿ 
pues Pirro en persona los dos niños para que 
los criaseis ? — Si > Reyna:me los dio casia 
un mismo tiempo , con pocos días de diferen- 
cia. ;::;:Pero para conocer qual niño era Acas- 
to, y qual Melibeo, ¿no os }iizo advertir 
Pirro las señales que les había puesto ? ^;z C^* 
da qual tenia grabada la letra inicial de su 
nombre en la choquezuela del tobillo del pie 
izquierdo. ^^ ¿ Pero el niño que se llamaba 
Acasto antes que Pirro le trocase el nombre, 
y que decís haber muerto cinco años después 
que lo criabais , murió de enfermedad , ó 
bien violentamente ? 

El pastor Odonte al oir esto sospechan- 
do que Andrómaca supiese la muerte de 
Acasto , ponese de rodillas , y llorando de- 
cía : llamo al cielo por testigo , ó Reyna , y 
i la deidad que veneramos en este templo, 
á quien levanto mis manos puras y exentas 
de toda maldad, que no tuve parte en la 
muerte de ese niño. z^ £^e niño pues , ¿mu- 
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rió violentamente? rr ¡ O cubado de mí ! eñ 
mala hora debí nacer ; pues siendo inocente 
en la muerte del niño Acasto, me tocará Ue* 
var las sospechas de la agena maldad, n: Se* 
gun eso ¿ mataron al niño? z:z\0 cielos . • • • I 
Sí f Reyna ; lo mataron bárbaramente. Dicho 
esto prorumpe en sollozos el pastor , ha- 
ciendo enternecer i todos los presentes , y 
especialmente á Acasto , que iba echando de 
ver que era él el niño Melibeo , y por con- 
siguiente entraba en sospechas de ser hijo de 
Andrómaca , y no de Hermione , como hasta 
entonces creia. Ansioso por lo mismo de que 
el pastor Odonte aclarase este secreto , le di* 
xoy que cesase de llorar j y que contase el 
caso. 

Entonces Odonte comenzó ¿ decir asi: 
Pocos dias después que Orestes mató al Rey 
Pirro quando volvia del oráculo de Delfosj 
llegaron á la serrania en que yo moraba dos 
hombres , que por el trage parecían Mirmi- 
dones j y que preguntaron por mí. Apenas 
me presento, llama^nme aparre , diciendo que 
tenían un negocio importante que comuni- 
carme de parte de la Reyna Hermione. Yo 
los sigo á un bosque á corto trecho de mi 
casería, donde me pusieron los puñales al 
pecho» dicíendome que la Reyna sabia que 
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criaba yo un niño hijo de Pirro y de An* 
drómaca llamado Melibeo i á cuya muerte 
convenia que fuese yo testigo , y que me 
iba la vida y la de mis hijos si chistaba y si 
descubria el hecho. 

Aturdido yo y temblando , no solo por 
la demanda de aquellos hombres , sino tam- 
biea por su ademan y amenazas , echóme á 
sus pies y llorando les decia : { mas en qué 
ha ofendido á la Rey na esa criatura inocen- 
te ? El se ha criado siempre entre los corde« 
ros ; ni salió jamas de este valle» ni conoce á 
otros que á mí y á mi muger , á quienes lla- 
ma padres , y á mis hijos , á quienes llama 
hermanos. Mas ellos irritados de mi llanto^ 
me amenazan de nuevo con la muerte si no 
les traia luego al niño. Despedazado mi co- 
razón de las angustias y terror que me daba 
el peligro del supuesto niño Melibeo, fui 
en busca del mismo sollozando amargamen- 
te : y habiéndolo encontrado que trebejaba 
junto á la majada j reprimí mis sollozos pa- 
ra decirle: ven conmigo Melibeo^ que la 
Reyna quiere disponer de tí. 

¿ Y en donde está, padre » la Rey na ? me 
pregunta él. A esta inocente pregunta no pu- 
de responder sino con sollozos , por los qua- 
les hubiera podido recelar algún mal si su 
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inocencia le hubiera permitido sospecharlo. 
Mas él al contrario parecia querer consolar*^ 
me asiéndome de la mano, y diciendome, que 
me diese priesa en llevarlo á la Keyna. De 
esta manera llegamos al bosque donde nos 
esperaban aquellos hombres inhumanos , que 
arrebatando al niño como hambrientos tigres, 
lo cosen á puñaladas , derribándome á mí el 
dolor y el horror en el suelo ¡ Ah ! per- 
mitid que renueve mi llanto á aquella tier« 
ná é inocente victima de la crueldad mas de« 
testable, pues lo amaba mucho mas que si 
hubiera sido hijo propio. Sus miembros los 
esparcioron por el monte paraque fuesen 
pasto de las fieras. Esta es» ó Rey na » la fu- 
nesta historia de vuestro hijo Acasto , y su- 
puesto Melibeo. 

Quando todos fixaban los ojos en Andró- 
maca, esperando que prorumpiese en so- 
llozos, exclamó al contrario con mayor ad« 
miración de todos. ¡ O día muy alegre para 
mí, pues en él voy a reconocer á mi hijo yer* 
dadero , en quien se me habia declarado ene*- 
migo ! Por vos lo digo , Acasto; pues si es 
asi que tenéis la letra inicial del nombre 
Melibeo, como lo dixo Odontei en la cho- 
quezuela del tobillo , vos sois mi hijo ; y el 
niño muerto fue hijo de Hermione , hacien^ 
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io asi ella matar i su propio hijo , engaña* 
da por la mudanza de los nombres. 

Acasto al oir ésto se quita i toda prie* 
sa el borceguí para ver si tenia la letra ini- 
cial de su primer nombre de Melibeo, y re- 
conociéndola f aunque con dificultad por es- 
tar grabada baxo del hueso ¿c\ tobillo , sin 
esperar á calzarse otra vez el borceguí , se 
abraza con el pie descalzo , impelido del go- 
zo 9 con Ándrómaca , diciendo : ¡ ó Apolo! 
he aqui cumplido tu vaticinio.^ ¡ O madre 
mia ! reconoced á un hijo , que borra con lá* 
grimas de inexplicable consuelo sus hostili- 
dades, ^o es menor , hijo mío , decia Andr6« 
maca llorando , el consuelo que experimenta 
vuestra madre *en vuestro hallazgo ^ pues He- 
gó á reconocer á ua hijo en quien antes era 
un enemigo declarado. Mas quedan borradas 
tales memorias , no lo dudéis , Acasto. De 
esta manera desahogaban su ternura el hijo 
y la madre , con gran alborozo y ternura de 
Penelope , de Antenor , de Hipoloco y del 
pastor Odonte , que lloraba de gozo. Pero 
impaciente Acasto de saber la historia por en- 
tero y rogó inmediatamente á su madre Án- 
drómaca que ^e la contase, y por qué rno* 
tivo hizo hacer su padre Pirro el trueque de 
vn niño por otro. Ándrómaca comenzó á de- 
cir asi, N 
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Bien debemos agradecer á los dioses el 
cuidado que se tomaron de nosotros ; y sin 
duda se apiadaron de mi llanto y ruegos , in« 
duciendoos i que vinieseis i Butroto , para 
que sucediera tan feliz descubrimiento por 
medio de este buen pastor , que tan. acree- 
dor se ha hecho á nuestro reconocimiento. 
Hallábame yo cautiva de Pirro » como no lo 
ignora ninguno de vosotros , y amada de él 
mucho mas de lo que lo era Hermione , que 
por lo mismo me odiaba otro tanto ; especial* 
mente qyando se descubrió casi i un tiempo 
mismo nuestra preñez. Pirro temiendo lai 
amenazas que Hermione no se recataba do 
hacer al mismo» de matar al niño que yo pa* 
riria , irritado contra ella resolvió hacer el 
trueque de los nombres de los niños nacidos^ 
haciéndoos llamar Acasto , siendo así quo 
vuestro nombre era Melibeo ; y haciendo 
poner el nombre de Melibeo al hijo de Her« 
mione^que se llamaba Acasto. Con este nom- 
bre os hizo llevar á Pthia por el mismo Odón- 
te , á quien os dio á criar á fin de haceros 
heredero del reyno , de que quiso privar al 
hijo de Hermione , á quien ella misma hizo 
matar » ignorando la mudanza de los nomj^ 
bres , que á mí sola me habia confiado , como 
también el indicio de las letras para conoceros. 



Tó hubiera taibbien muerto á las raíanos 
ie la misma^Hermione , si avisada con tiem- 
po por el adivino Heleno , gue se hallaba ya 
Rey en ButrotOy no hubiera escapado de 
Prhia , y refugiadome en este reyno. Recibí 
este aviso de Heleno (en que me exhortaba 
á huir si no quería ser victima del odio de 
fíermione ) dos dias después que Pirro partió 
para el oráculo de Delfos , pronosticándome 
Heleno en seaeto que Orestes lo mataria do 
vuelta de Delfos. Yo sabiendo qnan veraz 
era Heleno en sus vaticinios , huí inmediata* 
mente de Pthia y llegué á Butroto , donde no 
tardó i confirmarse y verificarse la muerte de 
Pirro , y ahora el cumplimiento de las ame* 
nazas de Hermione en matar al supuesto niño 
Melibeo creyéndolo hijo mío. Por favor y 
aniparo tan manifiesto del dios Apolo ', va* 
mos todos i darle gracias y sacrificios en el 
templo que Heleno le edificó dentro dé lá 
ciudad. * 

Dicho esto salen Andrómaca y Acásto 
del templo de Hercules para ir á la ciudad 
con los Reales huespedes , que manifestaron i 
la madre y al hijo su extraordinario cónsue-^ 
lo por tan feliz y tierno desci^brimlentó. Sa^ 
bido éste inmediatamente por los Tróyanos y 
Griegos , lo celebraron con muchas demos^" 

Na 
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tracioncs , y voces de jubilo y aplauso con^ne 
acompañaron á los Reyes ha^ta la ciudad. So^ 
lcmnÍ£Ó Andrómaca el siguiente dia con pú- 
blicos banquetes que dio al pueblo ; y luego 
que se Celebraron los sacrificios mandó Acasro 
hacer i su exército varios juegos y evolucio- 
nes en el campo. Ant.enor mandó también 
adorjiaf sus naves , queriendo celebrar una 
naumaquia con las lanchas , proponiendo tres 
ricos premios i las que llegasen primero á 
los términos , como lo hizo con tos nadado* 
res. 

Hacíase ahora mucho mas plausible esto 
espectáculo, no solo por el moriv^sino tam- 
bién porque lo presidian Andrómaca y Pe« 
Dclope , á quienes se les levantó un tablado 
magnifico en el muelle sobre la lengua del 
agua 9 donde estaba puesta la meta á Us laa« 
chas vencedoras. £1 exército de Acasto coro« 
naba la playa, y el pueblo de Butroto todos 
los muros y la cuesta desde la ciudad hasta 
el muelle. Eran doce las lanchas competido- 
ras 9 una de cada nave, y llevaba die2 reme* 
ros cada una con sus pilotos. Dividiólas An- 
tenor en dos bandos para avivar mas su emú* 
lacion. Uno de ellos lo presidia Anrenor coa 
su nave , y el otro el Rey Acasto ccn otra. 
£l bando de Anteaor llevaba el tiage y nom- 
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brt ¿c los Traces chersonesos , y el de Acastd * 
el de los Egipcios , haciéndose uno y otro 
muy vistosos por los adornos barbaros que 
los engalanaban. 

Luego pues que se dexaron ver Andróma- 
ca y Penelope , se encaminare n bs naves ca« 
piranas con sus respectivos bandos hacia la em« 
bocadura de la ensenada, desde donde habían 
de partir para ganar los propuestos premios. 
Alti« ocupados los sitios que les habían tócam- 
elo por suertes , esperaban con palpitante 
impaciencia la señal de partir : y dada ya por 
«Acasto desde su nave , parten todas las lan« 
chas á un tiempo , siguiéndolas con mages* 
tttoso curso las dos capitanas con tres órde« 
Jies de remos, infundiendo aliento y esfuerzo, 
con los sones de sus flautas y clarines , á los 
ansiosos remeros , que no solamente se esme- 
raban en ganar el premio al bando contra* 
lio , sino que también se afanaba cada lan« 
cha dé por si en adelantarse i las otras de su ' 
mismo bando. Grecia su porfía al eco de las 
▼cees de los que los seguían en las naves ca* 
pitañas j y al de las aclamaciones y alegre 
grita de los que coronaban los muros de la 
dudad y fronteras playas. 

No se echaba de ver todavía diferencia 
en los dos batidos , aun quando se hallaban 

N3 
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ya en la mitad de la carrera. Era bien s( no« 
table la yentaja que llevaban las lanchas 
de los bandos mismos unas á otras ; distin- 
guiéndose en el de Antenor la lancha Ha- 
maca Culebra , que era el nombre de la navo 
i quien pertenecía , la qnal iba algún tre* 
cho delante de la lancha la Hiena. Inmedia- 
ta á ésta seguia la Trucha , y eran las tres 
competidoras del premio » pues las otras tres 
del mismo bandp quedaban ya rezagadas i 
la nave capitana , que también se les ha« 
bia adelantado. Mas notable empeño y di« 
fcróncia presentaban las lanchas del partido 
de Acasto , que era él de los Egipcios , por 
ir la lancha la Cabra y la Paloma casi a la 
par. Próxima á ella seguia la Pantera , y al« 
go' inmediata á esta la Esfinge : las otras dos 
estaban fuera del combate , habiéndolas de*- 
xado Urgo trecho atrás hasta la misma nave 
capitana de Acasto. 

Desde ella iba el Rey Acasto infundien- 
do animosidad i los suyos , empeñado en 
ganar la victoria i Antenor; y para conseguir* 
lo les decia: no es, amigos, solo el premio que 
os espera en la meta el que obtendrá vues- 
tro esfuerzo si vencéis; será mayor el que yo 
os añadiré. ¿Se dirá por ventura que los 
Traces , gente inexj^crta todavía en la nave» 
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gacion 9 vencieron i los Egipcios , que ad« 
quirieron en ella gloria y fama tan esclareci- 
da ? Con estas y otras razones iba Acasto 
azorando desde la proa á sus banderizos 
Egipcios. Mas teniendo aún distraídos los 
ojos del inmenso pueblo la gran distancia en 
que se hallaban los dos bandos , sin poder en- 
teramente distinguirlos , no podia tampoco 
tomar por ellos partido. 

No fue asi luego que llegaron i mez- 
clarse y confundirse las lanchas competidoras 
para ir rectas al termino i donde dirigían 
todas su rumbo , pues se distinguían los vis- 
tosos trages de los remeros , comenzando i 
dividirse en partidos los ánimos de los mi- 
rones , según era el interés de afecto ú de 
inclinación que cada qual tomaba. Crecie- 
ron entonces las voces del inmenso gentío^ 
mezcladas con las de los que iban en las na* 
ves , y con la grita de los remeros mismos 
de ^ las lanchas ya mezcladas entre si , y su 
ahinco en vencerse y eludirse , á que se ana- 
dian los gritos de los timoneros y sus ame- 
nazas para que estuviesen á lo largo* 

Entre esta confusión de gritos , voces y 
aclamaciones , se dexaba oir el enardecido 
Acasto , que viendo que la Culebra y la 
Trucha del bando de Antcnor se adelanta- 
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ban á la Paloma y Pantera de su bando ^ les 
comenzó á decir á gritos : ¡ Ah flozos y siq 
brazos ! ¿ asi os dexais; llevar el gremio qu« 
teníais ganado ? ¿ La Culebra habrá de ven- 
cer á la Paloma en velocidad » y la Trucha i, 
la Pantera ? Si tal ^acede , joro, al dios Apo- 
lo , que os he de trocar los nombres < en los 
de Tortuga y de Lechona. Holgaba Antenór 
de ver el ardiente empeño que tomaba Acas« 
to en aquel alegre combate • y casi le sabia 
mal que venciesen sus lanchas. Pero los re- 
meros de la Paloma y Pantera del bando de 
Acasto » que no sacaron tanto aliento de sus 
promesas, quanto ahora de sus amen^zas^ me** 
ten con todas sus fuerzSis ios remos í\m en 
el agua agitada , y á pocas remaduras la Pa- 
loma de Acasto llegó casi á parearse con la 
Trucha de Antenor. 

Esta viendo sobre sí á la contraria Palo- 
ma , dexa de atender al propio premio , que 
le disputaba la Culebra de su mismo bando^ 
para quitárselo i la enemiga, y le corta de 
sesgo el camino. Pero llevó la pena de su 
fraude ; porque con el Ímpetu que iba la in- 
mediata Paloma , embistiendo de proa i la 
Trucha , que le cruzaba el camino , le quita 
quatro remos de aquella banda , y luego se 
le adelanta I cobrando con esto esperanzas de 
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pasar también á la Culebra del bando de An« 
tenor que la precedía , y llevándose las mal- 
diciones de los remeros de la Trucha » quo 
privados de quatro remos , vieron luego so- 
bre sí á la Pantera egipcia , á quien seguía 
inmediata la Esfinge. 

Llevaban entre tanto la delantera i to-« 
das las demás la Culebra y la Hiena del ban- 
do de Antenor , destinándoles todos los mi- 
roñes los primeros premios , quando desgra« 
ciadamente la Hiena embistiendo en un ba- 
xío que no supo advertir el piloto ^ hiéndese 
por medío^ y entrega á la mar á los remeros, 
y á su infeliz piloto Dalisio que la regia. En- 
tre las voces ^ risa y susto del pueblo » según 
recibieron aquella desgracia , luchaban bs 
náufragos con las alteradas olas , ya no por 
el propuesto premio , sino por salvar sus vi- 
das. Combatía con ellas el desgraciado Dalí^ 
sio^ implorando socorro con sus roncas vo- 
ces y resuellos. Pero ni los remeros de la 
Culebra , que se acercaba á la meta , se die* 
ron por entendidos ,.ni los de la Pantera de 
Acasto I que quedaban vencedores después 
de aquella , quisieron perder tiempo en re* 
coger á los náufragos , i quienes abandona* 
j:oo i su desventura. 

Entonces Eumolpo piloto de la Trucha, 
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privada de los quatro remos $ dix6 í los su- 
yos : prefiramos ^ amigos j la satisfacción de 
socorrer á estos infelices » i la gloria de ga« 
nar el tercer premio , y ann el primero , de 
que nos privó nuestra mala suerte ; vogad 
hacia ellos. Torció él mismo entonces el ti« 
mon hacia el baxío , y recobraron en la lan- 
cha i tres de los ninfr^gos remeros y al pi- 
loto Dalisio I que ya en ella , arrojaba el agua 
por boca y narices. Los demás náufragos qui* 
sleron aprovecharse de su destreza en nadar 
para ganar la playa. El mismo aplauso de 
voces y palmoteo con que celebraban la ac* 
cion del piloto Eumolpo en socorrer á los 
náufragos , sirvió, también para aclamar vic* 
toiiosa á la Culebra de Antenor , que llegó 
la primera á la suspirada me(a. 

Asi pudo llevarse el segundo premio la 
Pantera de Acasto \ y la Esfinge del mismo 
bando el tercero. Puso sin embargo pleyto 
á esta sobre el premio el nadador Yalmeno^ 
uno de los náufragos de la Hiena , que lle« 
gó al término un momento antes que la Es- 
finge. Dio esto ocasión para que se trocasen 
las continuas aclamaciones en^ ardientes dis- 
putas , sobre si el tercer premio se le debía 
ftdjudicar al nadador Yalfueno, ó i la Esfinge. 
Semitió la decisión Antenor al juicio de 
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Andrémaca ; mas Andróinaca no quiso áecU 
dir sobre ello , sioo que; lo remitió al pare* 
cér de Peoelope. Esta , obligada de las ins* 
tancias de Acasto , dixo , que si valer debía 
su dictamen , adjudicarla el tercer premio^ 
no á la Esfinge ni á Yaimeno , sino á la Tru- 
cha , por quanto ella quedaba en opinión de 
la victoria quando fue á socorrer á los náu*. 
fragos ; y que la hubiera obtenido cierta* 
mente si no los hubiese socorrido. Añadió, 
que ai nadador Yaimeno se reservaba eTla 
darle un premio competente , pero no el 
que se habia propuesto á las lanchas. 

Fue recibido con nqevos aplausos este 
juicio de Penelope , y se pasó luego i la dis- 
tribución de los premios. Consistía el primer 
ro en dos monedas de oro para cada remero^ 
y otros tantos yelmos de vistosos penachos. 
Dos monedas de plata para cada uno de los 
de la segunda , y una del mismo metal para 
los de la tercera. Añadióles Acasto otras tan^* 
tas según les habia prometido i aunque que* 
daba algo pesaroso porque la Culebra de 
Antenor hubiese obtenido el primer premio. 
Penelope hizo entregar por sp parte dos mo- 
nedas de plata al nadador Yaimeno , y en^ 
vio una recompensa á los náufragos. 

Duraba todavia la distribución de estos 
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premios, quando se v\6 entraren la ensc« 
nada una nave que llamaba la atención y ca- 
riosidad del pueblp y de la Reyna Andróma^ 
ca, no menos que lade Antenor ; mucho nias 
conociendo todos por sus desplegadas bande*^ 
ras que era nave ilirica. Concluida entre tan- 
to la distribución de los premios , se acercó 
ella al puerto^ y ancorada ya, Hizo saber que 
venian en ella los embaxadores de Pantovicj 
Key de la Iliria. Andrómaca , aunque extra- 
ñaba mucho aquella embaxada , subió á la 
ciudad en compañia de su hijo Acasto y de 
sus Reales huespedes para dar audiencia i los 
embaxadores , que sabida la voluntad de la 
Keyna , desembarcaron é hicieron desem* 
barcar los regalos que traian. 

Consistían estos en seis hermosos caba<* 
líos ricamente enjaezados , en i^na corona de 
oro y dos mantos de purpura que presentó i 
la Reyna el principal entre ellos llamado Ma- 
zapsa , diciendo asi : Reyna , antes de hace- 
ros saber los deseos del Rey Pantovic que nos 
envia , os diré el motivo de nuestra emba« 
xada. No podéis ignorar las crueldades de los 
piratas liburnos , y sus desafueros en todaí 
las playas del seno ilirico , pues por dos ve- 
ces saquearon los mismos vuestras costas^ 
dexandose también ver en este mismo puei« 
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to, donde solo salvó á la ciudad de Butroto 
su misma elevación. Grandes son los daños 
que continuamente sufrimos en la Iliria por 
la vecindad y por el odio mayor que nos 
tienen , sin que hayan bastado las repetidas 
quexas que el Rey Pantovic ha dado al 
Rey Ilotares, por medio de sus embaxadorcSi 
para reprimir la insolencia de sus piratas. 

Llegó en esto al Rey Pantovic la nueva 
de la victoria que obtuvo de los Griegos el 
gefe troyano que aportó aqui con sus na« 
ves : y sabiendo al mismo tiempo que era 
d^ido vuestro, resolvió enviarnos, para quo 
^» s*^ nombre os suplicásemos queráis in<* 
tcrcedci con tan esforzado gefe para que 
haga aliankA con él , y destruya á los ene- 
migos de la Viblica tranquilidad y paz de 
los vecinos pueb^s. Esos dones que el Rey 
Pantovic á uno y «^ro os envia , son solo 
prendas del gozo que i,vo de vuestra escla- 
recida victoria , y demosi^cion del concepto 
que le mereció el mismo qi^ la obtuvo , y 
en cuyo valor confia el Rcy^antovic des- 
truir enteramente sus insole nt<> y crueles 
enemigos. 

Andrómaca , oido este razonamiento de 
Mazapsa ,. le agradeció ante todas co<iis la 
demostración que el Rey Pantovic se digna- 
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ba hacerle , y la part€ que quiso tomar en la 
obtenida victoria ; luego le añadió sobre lo 
que deseaba del gefe Troyano , que alli lo 
tenia presente^ señalándoselo con la mano , y 
que según era su humanidad , esperaba que " 
ho desatendería á los ruegos del Rey Panto* 
víc. Antenor viéndose empeñado por Andró* 
maca y por la demostración de Panto vic , di* 
xo á Mazapsa , que en fuerza del sentimien* 
to que le causaban las crueldades y desafue- 
ros de los piratas , iria sobre la marcha coa 
sus naves para reprimirlos , y precaver nue- 
vos daños , si no debiera encaminarse á 5^* 
lento para abrazar i un hijo suyo » que iw ha* 
bia visto desde que lo perdió en el ^cendio 
de Troya, 

Pero que sin embargo , t^^^^ "o dcxar 
desayrada su embazada , vpara dar al Rey 
Panto víc pruebas de su agradecimiento i la 
atención que con él u-*^* * y de los deseos 
que tenia de hacer *ííí»nza con él , enviaría 
seis de sus nave«^' ^^y Uotares para rogarle 
que reprimie$> 1^ insolencia de sus piratas^ 
y les prohpics^ causar nuevos daños en las 
playas de' Rey Panto vic , á quien recono- 
cía por aliado. Que en caso que el Rey llo- 
rares «esarendiese su súplica , tendria enton- 
ces a^un derecho para castigar á los piratas^ 
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pues no acostambraba hacer guerra sin jttf«> 
to motivo f y sin la previa declaración. Quo 
si quería esperarse » mientras ponia en orden 
sus naves i este fin , podrian éstas escoltar la 
suya hasta el puerto que quisiese. Que él 
entre tanto iria con las otras seis que le que-^ 
d;iban i Salento , y que luego que hubiese 
abrazado i su hijo , se encaminaría inme* 
diatamente al puerto de Pacope , donde da* 
ria orden que le esperasen las otras seis na* 
ves que enviaba á Ilotar^s » después que hu« 
biesen cumplido con su comisión. 

Mazapsa agradeció á Antenor su ofertai 
y dixo que esperaría las naves que determi- 
naba enviar á Ilotares. Esta embazada del 
Rey Pantovic dio no poco gozo á Antenor, 
por quanto había oído decir que su reyno de 
Iliria caia casi en frente del sitio donde los 
dioses le mandaban edificar la ciudad. Pero 
si juzgaba útil para su establecimiento la 
alianza con Pantovic , no lo era menos la del 
Rey Ilotares ^ si la podía conseguir , y por 
consiguiente le era muy perjudicial la guer- 
ra. Para remediar esto resolvió enviar por 
embaxadores á algunos Troyanos de su ma-> 
yor confianza , y á los nobles Feacenses que 
quisieron seguirle en aquel viage , por ser 
prácticos en aquellos mares/ encargan doleií 
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sobre manera que evitasen todo combate has* 
ía que se hubiesen visto con el Rey de los 
Liburnos. 

Luego pues que estuvieron abastecidas 
las seis naves , partieron con Mazapsa entre 
las aclamaciones y voces de los Troyanos que 
quedaban : los quales sabiendo que los que 
parrian se acercaban al término de su larga 
y trabajosa navegación , les envidiaban la 
partida, deseándoles prósperos vientos y éxí« 
to feliz en su viage. Al mismo tiempo que 
tomaba Anténor las providencias para pro- 
veer y armar las naves que enviaba á llora- 
res , no omitia las que eran necesarias para 
encaminarse quanto antes á Salento , y dexar 
á Butroto , donde los dioses le dieron el con- 
suelo de volvejr á ver á Andrómaca , de li- 
brarla del cerco , y de contribuir al desca- 
brimento de su hijo Acasto. Aunque Aa« 
drómaca sentia la determinación de Antenor» 
i quien por tantos títulos debia eterno agra^* 
decimiento , debió ceder i la necesidad que 
le imponían los dioses de llegar al término 
de su viage » y á los deseos de ver y abra« 
zar á su amado hijo Laodoco. 

Dióle Andrómaca muchos ricos do- 
nes , y entre ellos la trevede de plata de 
que Heleno se servia en sus vaticinios. Hizo 
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i mas de esto abastecer sus naves de toda 
especie de provisiones y refrescos ; mas no 
podiendo olvidar i su antigua Troya y á su 
amado Héctor , resintiéronse de tales memo- 
rias las exprcMones y ligrimas con que se des- 
pidió de aquel su humano y generoso hues* 
ped y deudo , que para consolarla le acordó 
su estado seguro y descansado con el descu- 
btimiento de su hijo Acasto , quando él vago 
y errante por los mares , ignoraba el éxito de 
su viage , y el sitio que le señalaban los dio- 
ses. Con estos recuerdos enternecido también 
Ántenor ) se desprendió de la afligida Án- 
drómaca , vedándole que le acompañase has« 
ta el puerto , como ella prettndia , dexan- 
dola sumergida en llanto , después de haber 
abrazado y despedidose de Acasto y de H¡« 
poloco , que quedaba en Butroto en su asis- 
tencia. 

Las naves I impacientes de llegar al sus« 
pirado término , zarparon apenas vieron la 
señal de la partida ; y dcxando en breve tiem- 
po la agitada ensenada con el ardiente im- 
pulso de los remos , salieron , al ancho mar, 
dirigiendo el rumbo hícia Salento , que casi 
la tenian enfrente en las opuestas playas de 
la Hesperia. Pero quando al pulido y ofusca « 
^ resplandor de la segunda aurora que les 

O 
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amanecía , después que dezaron las playas 
de] Epiro » les parecía que descubriesen los 
montes de la Apulia , comenzó i arreciar el 
contrario viento , y á cobrar cuerpo , de ma« 
ñera que el piloto Nealces se vio precisado i 
decir á Antenor : no son montes esos que ta* 
les nos parecen , sino el ceño de la tempes* 
tad que se levanta en el horizonte de la Hes* 
peria , y á la qual no podrá resistir ni arte 
ni fuerza , si no nos retiramos á uno de loi 
puertos de la Feacia. 

Sintió AntenOr este triste presagio de 
Nealces , porque se lisonjeaba abrazar al otro 
dia á su amado Laodoco. Y aunque quiso 
que Nealces proejase contra el viento » no 
viendo todavia declarada la tempestad , tuvo 
que ceder al dictamen de su piloto , cuyo 
pronóstico no tardó á verificarse , desencade- 
nándose con tal furia los contrarios vientos^ 
que en pocas horas que les volvieron la po- 
pa , llegaron á entrar felizmente en el puerto 
de Corcira. Reynaba en ella Alcinoo , padre 
de Nausicaa , prometida esposa de Telema- 
co , á la qual dexaron Penelope y Antenor 
casada en Itaca con Tclegono. 

Avisado Alcinoo de su llegada , como es- 
taba ya informado de lo que pasó en Iraca con 
la conjuración de Telegono , y de haberlo 
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dezado coronado con Nausicaa en aquel rey* 
no 9 quiso manifestar su reconocimiento á 
aquellos Reales huespedes » saliendo á reci« 
birlos en persona hasta el puerto , desdp 
donde lof acompañó á su palacio entre el 
aplauso de los Feacenses , que informados de 
ser la muger y viuda de Ulises la que llega- 
ba j hecha ya célebre entre ellos , no solo 
por su primer marido , sino por la tela texida 
y destexida á las esperanzas de tantos pre* 
tendientes , salian á porfía para verla , y sa* 
tisfacer la * curiosidad que su concepto les 
engendraba. Quedó resarcido el disgusto de 
Antenor de verse apartado de Salepto por 
los contrarios vientos , con la suma compla- 
cencia que tenia de admirar los hermosos 
^ edificios y deliciosos jardines que componían 
la ciudad de Corcira , y especialmente la ri- 
queza y aseo del palacio de Álcinoo , y la 
suntuosidad y primor del grandioso convi- 
te que les dio , asi por sus preciosos utensi- 
lios 9 como por los delicados manjares » y 
varia abundancia de frutas en sazón , que se 
hacían tanto mas de admirar » de modo quo 
no pudo dexar de preguntar Antenor , cómo 
era que producia aquel suelo tan raros y de- 
licados frutos. 

Respondióle Alcinoo , que dependia del 
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esmero y cuidado que ponia en el cuUi* 
vo de las plantas , por la pasión qne ha* 
bia heredado de su padre Almoo ; el qnal 
siendo mozo » y queriendo pasar i la Tina- 
cria , fue llevado de una furiosa tempestad 
á las costas de la Betica , donde enamorado 
de la deliciosa fertilidad y verde riqueza de 
aquel suelo , traxo consigo á Feacia algunos 
de aquellos jardineros para emplearlos en sus 
jardines. Que el mismo Rey Almoo aprendió 
de ellos el secreto de ingerir diversas espe- 
cies de árboles , y el modo como debia con» 
servaren ellos los frutos en todos tiempos. 
Que desde entonces adelantaron tanto en 
aquel cultivo los Feacenses con el exemplo 
de su Rey , que no veria pais más delicio^ 
so I mas rico , ni mas bian cultivado , no 
quedando ni un palmo de tierra esteriPen 
toda la isla , pues estaban cubiertas de ver- 
dores hasta las mismas peñas. 

Que este era el motivo por el qual se 
habian hecho tan célebres en toda la Grecia 
sus jardines , adonde lo llevaxia el dia si 
guiente. Acabada la cena deseó saber Aid- 
neo de boca de Antenor la conjuración de 
Telegono , que Anrcnor le contó con to- 
das las particularidades que Alcinoo ignora- 
ba ^ diciendole que esperaba con el aparente 
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rigor que habia usado con el reo , dexar i 
Nausicaa un mejor marido , y á Iraca un 
buen Rey. Gustó mucho Alcinoo de la rela- 
ción de Antenor , la qual como hubiese alar- 
gado la hora del descanso de que necesitaban 
los huespedes , trabajados del tempestuoso 
mar , quiso Alcinoo que fuesen á tomarlo, 
como lo hicieron. Al otro dia llevólos á sus 
jardines para que disfrutasen aquel ameno 
elisio , en donde entraron por el mismo pa- 
lacio , precedidos de muchas nobles donce- 
llas en trage de ninfas , con sus azafates y 
cestillos para coger las frutas y flores que 
mas agradasen i los huespedes. 

Respiraba el delicioso ambiente la fra- 
grancia que esparcía la ¡numerable diversi- 
dad de escogidas ñores y frutos , que esmal- 
taban el aseado suelo con sus varios y vivois 
colores. Estaban divididas sus especies por 
peynados valladares de arrayanes floridos ; y 
en otras partes por las mismas plantas en- 
lazadas entre sí » y cercenadas en sus creces» 
obligándolas el arte á que hirviesen de mve- 
iados y floridos muros , que ofreciesen al 
mismo tiempo á la mano los frutos , de los 
9^ ales no por eso se mostraban escasos. No 
^^^n menos vistosos y admirables los plante- 
'^s de frutales por el orden de sus filas » que 
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por la igualdad de sus troncos y de sus co 
pas ; aunque diversas en frutos y verdores. 

Dexabase ver el dibuxado terreno qu 
aquellas asombraban , sin impedir al sol qu 
recrease con sus rayos los hermosos y vario 
diseños formados de yerbas olorosas. La 
alamedas que de trecho en trecho acrecenta 
ban la hermosura y variedad i la vista , n 
eran prodigiosas por su altura , mas bieo s 
por el enlace de sus extendidos brazos , d 
que pbndian los sazonados frutos , hermana 
dos con otros de diversa especie que flore 
cian 9 ó que estaban en cierne , y por la ra 
reza de las plantas que las formaban. Nin 
guna yerba inútil ni desmandada se veii 
brotar fuera de sus señalados recintos y di-— i' 
buxos ; ni tampoco en los andones ó calle^^ ^^ 
de árboles , que también estaban diseñad 
con chinas de diversos colores consolidada 
en la arena , que servia de hermoso y cómo 
do piso. 

Los bosquecillos, que de quando en quan 
do á una y otra parte interrumpian las flo 
ridas hazas y los ordenados plantios , eran 
deliciosos por sus tupidas copas , y por el 
recto desorden que guardaban en sus som- 
brias hileras , que ofrecían mil puntos de 
vista , los que llegaban á perderse en su de 
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Iicioso seno. En otras partes el arte y la in* 
dustria habían hermoseado y enriquecido lo 
estéril y rústico de la naturaleza ; sin des* 
truir stt variedad , excavando en las vivas y 
peladas rocas huecos capaces para la siem- 
bra ó plantio de diversas plantas » matas , ar- 
bustos y flores que presentaban & los ojos un 
nuevo prodigio de fertilidad , naciendo de 
las duras entrañas de los riscos los extendidos 
ramos de unas » y los festones pendientes de 
otras , que sin tosca confusión parecian ser- 
vir de frondosas y floridas guirnaldas á las 
duras frentes de los peñascos , cuya rústica 
desnudez engalanaban y vestían. 

Causaban nuevo embeleso y convidaban 
i perpetua mansión en su seno los vallecitos 
poblados de cedros olorosos , que embalsama- 
ban al ambiente con sus perfumes , y el dul- 
ce murmurio de las fuentes , que confundido 
con la armonía de las aves , se abrían el bu- 
llicioso paso entre el verde musco de las pe- 
ñas 9 yendo á encarcelarse en las canales y 
regueras de varios jaspes que ks recibiau pa- 
ra que fertilizasen con sus aguas las plan- 
tas y flores do quiera que la mano de la in- 
dustria holgaba de conducirlas. Era sobre 
manera admirable y delicioso una especie de 
templecito que había hecho edificar Alcinoo 
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en medio de aquel prodigioso elisio , sobre 
un terreno algo elevado , desde donde so* 
juzgaba á todos vientos aquella amena varie- 
dad de jardines , donde habia determinado dar 
vn banquete á sus Reales huespedes , servidos 
por las mismas ninfas que los acompañaban, 
y por los faunos y silvanos que se dexabao 
ver en aquellos bosques. 

Asombrados Antenor y Penelope de los 
jardines que dexaban » quedaron encantados 
luego que entraron en aquel delicioso edifi* 
cío , digno de Jove y d« los dioses , donde la 
riqueza y elegancia se aventajaban á porfia. 
Prorumpieron ambos á dos en exclamacio- 
nes de embaida admiración quando llega- 
ron á sentarse á la mesa que los estaba es- 
perando I servida por aquellas hermosas nin- 
fas y deidades de los bosques. Confesaba An- 
tenor no haber tenido en su vida mas dulce 
ni maravillosa sorpresa ^ ni haber visto cosa 
igual en la Frigia ni en la Licia ; y que no 
creia que hubiese Rey en toda la tierra que 
la tuviese semejante. Pero Alcinoo le decia, 
que todo aquello era solo un remedo de lo 
que contaba su padre Almoo haber visto en 
la Betica en los jardines del Rey Argentorís. 

Los que Penelop© y Antenor tenían á la 
TÍsta desde m mesa , y sentados como se ha^* 
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liaban , y i qualquier parte que se volvían, 
llevábanse sus discursos y admiración , sin 
que pu.iiese robarles la vista el deleyte y 
gusto de los exquisitos manjares que les ser- 
vian. Acabado el convite qui^o también Al- 
cinoo , que dos de aquellas ninfas , que eran 
diestras en el canto y en tañer la cítara , re- 
creasen el oido de sus huespedes. Ellas después 
de haber templado los instrumentos de mar- 
£1 con sus nevadas y ágiles manos , comen- 
zaron á tañer , y luego í cantar alternativa* 
mente. Caisto la primera , cantó con su voz 
argentada y dulce el rapto que hizo Plutoa 
<le Proserpina , hija de Ceres , mientras ella 
se solazaba con sus compañeras en los jardi- 
nes etneos. 

Pmtaba la negra figura del dios infernal; 
la forma de los caballos que tiraban el carro, 
y que se abrieron el paso en la tierra , el mo- 
do como Pluton arrebató á Proserpina ; el 
dolor y llanto de la misma , y el de su madre 
Ceres quando llegó á saber el rapto de su 
hija 9 ignorando quién fuese el ladrón , y á 
donde se la llevó. Nombró todas las tierras 
que corrió la misma madre para encontrarla, 
hasta que Cianea , convertida en fuente, le hi« 
zo ver el velo que perdió la hija , y le dio in* 
dicios del funesto lugar en que se hallaba; 
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confirmándoselo después Aretusa 9 que fue 
causa de que Ceres diese quexas á Júpiter^ 
y para que éste le concediese á su bija el re« 
greso á la tierra ^ con tal que no hubiese co* 
mido del manzano vedado por las parcas. Mas 
que ella inducida de Ascálafo y hijo del Aqne- 
ronte y de la ninfa Orfnis , habia ya comido 
aquel fruto ^ lo que le imposibilitó la vuelta 
á la tierra j por quanto el mismo Ascálafo 
descubrió el quebrantamiento del orden de 
las parcas : por lo qual enojada Proserpina 
contra Ascálafo 1 lo transformó en buho ^ ave 
de mal agüero para los mortales. 

' Emolpia la segunda , cantó luego que 
acabó Caisto , la contienda de Minerva con 
Arácnea ^ y los diferentes historiados que 
bordó cada una á competencia. Cantó tam- 
bién los amores de Cefalo y Procris , y el 
rapto de Ariadna por Teseo , después de ha- 
berle facilitado la entrada en el laberinto 
para que matase al Minotauro , y como Te- 
seo la desamparó en la isla de Naxós. Añadió 
\x desdichada muerte de Hipólito > despeda- 
zado por sus caballos á petición de Teseo , en- 
gañado por Fedra , por no haber querido el 
infeliz mozo condescender con sus amorosas 
insinuaciones. 

Una y otra embelesaron tanto los ánimos 
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¿c SUS oyentes , que el mismo Alcinoo , acos* 
tumbrado á oirías , no advirtió que los iba 
á sorprender la noche en aquel templo de 
delicias. Sentia Antenor dexar aquel sitio en- 
cantador para ir á disponer su partida á Sa- 
lento , habiendo ya calmado la tempestad el 
dia antes , y mostrándose ahora el viento fa- 
vorable. Esto le obligó á no condescender 
con las instancias del Rey Alcinoo para que 
quedase á lo menos á descansar aquella no- 
che en su real casa. Antenor se escusó con 
el empeño contraido con Pantovic Rey de 
la Ilíria , y con las ansias que tenia de en- 
contrar i su hijo Laodoco en Salento , pa« 
diendo serle funesta qualquiera detención si 
perdia el próspero viento que le convidaba 
á la partida. 

£1 Rey Alcinoo cediendo i sus escusas, 
envióle muchos regalos á las nav^ , hasta 
donde quiso acompañar á Pcnelope para ma* 
nifestarle mas su reconocimiento. Pudieron 
asi partir aquella misma noche , y proseguir 
felizmente su viage hasta que llegaron á po- 
nerle delante de la suspirada Salento. 
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;1 viento que sucedió í la pasada tem* 
pestad , era tan fresco y favorable , que en 
poco tiempo los llevó desde la Feacia i las 
playas de la Hesperia. Pero el mar era tan 
grueso^ que Neakes no atreviéndose á en* 
trar en el puerto de Salento , para no inducir 
con su exemplo á peligro de dar con los es- 
collos & las otras naves , cuyos pilotos no eran 
prácticos en aquella costa , aconsejó á Ante* 
ñor , que seria mas acertado ir á esperar la 
calma en una enhenada que distaba poco de 
Salento , desde donde podrían pasar con ma- 
yor seguridad al otro dia ^ introduciendo á 
jorro las naves en el puerto. Vino bien An« 
tenor en lo que su piloto le proponia , y 
torciendo hacia la ensenada , llegaron á ella 
qu^ndo ya el sol apartaba sus rayos de las 
cimas de los montes , holgándose Antenor de 
llegar y tocar el rey no de su hijo Laodocó. 
La redonda y amena ensenada en que 
surgieron las naves , presentaba i la vista en 
su fondo un templo al pie de unos frondosos 
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Oteros , y en su recodo algunas chozas de 
pescadores , cuyos dueños recogían sus nasas 
y axuar para retirarseásus habitaciones, quan- 
do se dexaron ver las naves. Descoso Ante* 
ñor de ir a ver el vecino templo , desembar- 
có antes que anocheciese enteramente con un 
viejo troyano llamado Otades; el qual habien- 
do sabido que tocó á Idomeneo en la repar- 
ticion que de los cautivos se hizo en Troya^ 
un hijo suyo llamado Arcidamas , deseaba 
informarse quanto antes de los pescadores si 
por ventura tenian noticia de éK No pudo 
ver Anrenor el templo por estar cerrado : y 
los deseos de Otades le hicieron nacer otros 
semejantes de ir i informarse de aquellos 
pescadores del modo como se portaba su hi- 
jo Laodoco en el reyno » y como llegó i po- 
seer el trono de Idomeneo. Ocupábanse los 
dueños de la primera habitación en que en- 
traron en asar los peces que habían cogido ; y 
no queriendo Antenor darse á conocer' , hizo 
que Otades llevase la voz. Este apenas en-> 
tro s pregunta si sabrían darle razón de un 
cautivo troyano llamado Arcidamas , que le 
tocó i' Idomeneo en la repartición de los cau- 
tivos en Troya. 

Uno de los dos pescadores que alli habia 
le responde inmediatamente , que ese Arct- 
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dornas habia muerto á manos del Rey Lao- 
doco , después que cooperó al feliz éxito de 
la conjuración contra Idomeneo , y á la muer» 
te de este mismo. Otades queda yerto al oir 
esta respuesta , fixando mudo sus deslum* 
brados ojos en Antenor « que quedó no me* 
nos mudo y yerto que él con estas noticias* 
Otades ^ cediendo al fuerte sentimiento que 
le avivaron las mismas, debió valerse de un 
humilde asiento que alli habia para no dar 
consigo en el suelo » prorumpiendo en so- 
llozos y lamentos que le sacaba el entrañable 
y tierno amor con que habia siempre amado 
á su hijo Arcidamas , por el qual se expuso á 
todos los trabajos y peligros de aquella larga 
navegación con la esperanza de volverlo á 
ver. 

Prorumpió el viejo , olvidado del con- 
certó que llevaban de no descubrirse , en 
tristes exclamaciones , diciendo , hechos sus 
ojos fuentes de ligrimas : ¡ ó Antenor , quan 
gran desventura es la mía ! ¿ Vuestro hijo 
Laodoco habia de ser el matador de mi ama- 
do Arcidamas ? ¡ Ah ! ¿ para qué quiero arras- 
trar mas una vida tan miserable ? ¡ O hijo 
mió ! ¿ esta cruel suerte te habia de tocar de 
morir , no á manos de tus fieros enemigos, 
sino de Laodoco , tu amigo y comp^iñero en 
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la desgracia del cautiverio ? Haced á lo me- 
nos , Antenor , que mis cenizas queden uni- 
das á las de mi infella bija Arcidamas i pue» 
conozco que el dolor que optime á mi pecho, 
no tardará i unir al miserable ^adre con su 
hijo desventurado. 

Extático , mudo y penetrado de no infe- 
rior sentimiento estaba alli de píes An tenor, 
sin saber qué decir al añigido Otades. Todo 
el gozo y consuelo que esperaba tener en 
abrazar á su hijo Laodoco ^ convirtióse de 
^ repente en mayor dolor y tristeza ; pues has-^ 
ta entonces ignoraba el modo como llegó sa 
hijo á ser Rey de Salento. Pero echando de 
ver por la mencionada conjuración contra 
Idomeneo , y la exercltada crueldad contra 
Arcidamas , el mal ánimo de su hijo, pre- 
ponderó en su honrado y humano pecho el 
sentimiento y disgusto por tan inhumano 
proceder de su hijo , que se lo hacian mas 
aborrecible los lamentos y sollozos del viejo 
Otades , sin saber qué decirle para conso^ 
larlo. 

Pero reflexionando el poco crédito que 
merecian las voces del vulgo , quiso saber 
del pescador el motivo por que se habia re- 
belado Laodoco contra Idomeneo , y dado la 
muerte á Arcidamas. £1 pescador le dixo. 



222 EL ANTENO& 

que DO podia ciarle cabal razón , por qiían 
Xo no se hallaba entonces en Salento. Que si 
deseaba informarse de ello , habia alli cerca 
un viejo que servia al mismo Idomeneo , y 4 
quien tal vez conocería , que podría satis* 
facer sus deseos ; pues si era asi que fuese él 
Antenor troyano , como lo habia nombrado 
aquel viejo que estaba alli llorando « le pare* 
cta haberle oido decir al pescador vecino « que 
lo había servido en Troya » donde quedó tam- 
bién cautivo la noche del incendio. ¿ A mí 
me sirvió ? ¿ á mí ? pregunta solícito Ante* 
ñor. m A vos ; pues si verdaderamente sois 
Antenor , fue esclavo vuestro , según le oí 
decir, zn ¿ cómo se llama ? zn Eurimozr £ Eu- 
rimo ? ¡ Dioses ! ¿ Eurimo ? ¿ dónde está ? 
Quiero verlo quanto antes : acompañadme. 
Antenor transportado del jubilo que le 
infundió la noticia de aquel pescador , sale 
de aquella casa sin acordarse de Ota4es , á 
quien dixó alli llorando la muerte de su hijo 
Arcidamas ; y llegando á la casa de Eurimo, 
preguntan por él á una muger que entendia 
en el hogar , con dos niños junto á ella. Eu- 
rimo , que luego que conoció las naves tro* 
yanas ^ habia ido á informarse de quién ve« 
nia en ellas » sabiendo que era Antenor y que 
habia desembarcado , acudió desalado para en- 



contrario, al tiempo que se oyó llamar del 
pescador ^ que no bailándole en ^o casa , salió 
á' darle voces para avisarlo de que el mismo 
Antenor lo esperaba en su casa. Apenas en- 
tró en ella , como lo reconociese Eurimo , se 
precipita á sus pies, y abrazándole las ro- 
dillas le decía: ¿ Por dónde , Señor, por dónr 
¿e podia esperar Eurimo el indecible gozo 
^ue pruebo en volveros á ver en esta playa 
después de tantos años de ausencia ? ¿ Cómo 
jpodré declarar el contento y júbilo que hace 
arebosar en mi pecho vuestra presencia ? 

Grande es cambien el que yo tengo, Eu- 
ximoj en veros otra viez donde menos lo es- 
peraba ; pero alzaos , y satisfaced á los dén- 
seos que tengo de saber de mi hijo Laodo* 
cp. in Señor, vuestro hijo rey na aqui en Sa^* 
lento. ¡ Quán grande gozo ha de ser el suyo 
y el vuestro quando lleguéis i abrazaros Is 
¿Cómo? ¿ Laodoco reyna en Salen to, y os 
dexa aqui en esta miseria ? Contadme os txxz* 
go todo lo que ignoro , y que deseo saber an« 
tes que llegue el dia. Decid lo primero, ¿ca« 
no fue que os librasteis de la muerte la no* 
che del incendio , quando os envié con Tea- 
tro en busca de Laodoco antes qué yo saliese 
cié Troya , pues Teutro medixo, que am- 
bos faabiais muerto á manos de los Grie* 

P 
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gos? ^ No extraño, Señor, que Teutrooi 
diese por cierta nuestra muerte ; porque 
mientras Íbamos en busca de vuestro hijo, dán- 
dole voces por las calles de Troya para que 
nos conociese, nos encaminamos hacia donde 
un gran tumulto de enemigos nos llamaba^ 
persuadidos de que Laodoco se hubiese me* 
tido en el peligro. 

Ya cerca del palacio del Rey Priamo lo 
encontramos con otros Troyanos que pelea- 
ban con los Griegos , capitaneados de Ayar^ 
hijo de Telamón. Pero apenas llegamos pa- 
ra defenderlo , quando cayó herido ; y nó 
tardé yo á seguirlo , derribado por una he« 
rida que me dieron en la cabeza: y creyea« 
do sin duda Teutro , y los mismos Griegos» 
que nos hubiesen muerto , debió escapar 
del peligro, y contaros lo que creyó , no lo 
que fue en realidad ; porque al dia siguien- 
te me vi , sin saber como, fuera de la puerta 
£scea, atado con otros muchos cautivos Tro« 
yanos. Laodoco y yo tuvimos la fortuna de 
quedar cautivos de Idomeneo; el qual co* 
ino miraba con menor odio í los Troyanos» 
que los Griegos , por la antigua tradición de 
que los Troyanos salieron de Greca con Teii^ 
ero para ir á establecerse en los campos re* 
teos, nos hizo luego curar : y á Laodoco^ 
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labiendo que era hijo vuestro , le envió i 
Podalirio y Machaoii , hijo de Esculapio^ 
que le curaron luejgo. 

Los Griegos principales tardaron poco á 
embarcarse después que vieron enteramente 
destruida la ciudad , echando á tierra con el 
hierro quantohahia perdonado la llama. Pe- 
ro como algunos de ]o% Reyes se hallaban sin 
naves para restituirse á la Grecia , Aga« 
memnon inducido de Uüses , hizo embargar 
las naves de aquellos , que por la vecindad de 
sus estados se hall^t>an con sobradas para 
transportar su gente* Opusiéronse á esta or- 
den de Agameínñon Tlepplemo Rey de Ro- 
das , é Idomeneo 4^ Creta ; pues decian que 
hábian de llevar opuesto rumbo t y hacer un 
^lodeo extraordinario por el mar Egeo , pu* 
diendo ir en derechura á sus estados por* las 
Cicladas. Mas el sagaz UUses y el prudente 
Kestor, que se háUabaa sin naves, emplea • 
ion toda su eloqüencia para rendir i Idb' 
meneo, consiguiendo con sus ruegos b^ que 
no hubiera obtenido Agamem^non con' sus 
ordenes ,. mucho wenos : entonces ^ que 
acikbada la guerra se h^lUba Idomeñeo^ mu-* 
cho mas poderoso que el Rey de Reyes*, con 
la gente y naves que poco antes le habiaa 
llegado de .Creta. 
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D¡6 pues IJcmeneo dos naves para ÜIU 
$cs^ Néstor y Talribio, y Tlcpolemo otras dos, 
una para Filoctetcs , y otra para Neopro- 
lemo. Luego que embarcaron en ellas los po- 
cos Griegos que quedaban , con el rico bo- 
tia que era grueso , especialmente el de 
Ulises , zarpamos del Sigeo , al que tambiea 
pegaron fuego los Griegos entre las voces 
de alegría de los vencedores , y el llanto y la- 
mentos de los cautivos , que daban los ulti« 
-mos adioses á las cenizas de su destruida 
patria. Hasta entonces fui yo tenido por Tro- 
yano, como cautivo que era ; pero informán- 
dose Idomeneo de la condición y patria de 
cada uno de los cautivos , como supiese que 
eray^o de la isla de Giara , de donde me sa« 
có Tlcpolemo del oficio de pescador, para 
llevarme i Troya , me tuvo entre sus libres 
esclavos que lo servian , alegrándome yo de 
esta circunstancia p^ira poder socorrer á Lao« 
doco , como lo hacia. 

Proseguimos prósperamente nuestro vía» 
ge hicia la Grecia ; mas al estar la armada 
cerca de la JSubea , se levanta de repente 
un recio tempor^il , que cobrando fuerza 
con la noche , puso en confusión á toda la 
armada , i la que amenazaba su toral ruina. 
Sabéis sin duda que solía haber un gran 
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£iro en el promonrorio Cafareo , que ticnvle 
su dorso muy adentro en el mar » y que se 
encendía de noche » paia dar aviso á las na- 
ves que por alli navegan y á fin de que 
evitasen los funestos escollos en que remata. 
Nauplío Rey de aquella hla ^ que tan eno« 
jado estaba contra los Griegos. por la muer* 
le á que sentenciaron á su hijo Palame* 
des , quiso vengarse de ellos « pareciendo- 
le que podria hacer perecer toda so arma- 
da , que habia avistado /, si encendia un 
gran fuego dentro de tierra i páraque en- 
gañadas las naves 'de la falaz distancia , en 
aquella noche obscura y borrascosa ^ emb¡s# 
tiesen en los escollos del promontorio. 

Cayeron en este fatal engaño dos na- 
ves de Diomedes » las dos que llevaban i 
Ulises y á Néstor « una de Filoctetes % dos 
de ias de Liomeneo , quatro de Agamem^ 
non , no sé qoantas de Mnestep , y de 
Metion , una de las que llevaba Stenelo^ 
y otra de Ayax Telamón , pero que la con« 
ducia su hijo Amfiloco , por haberse da- 
do muerte aquel en 4os reales /de resulta 
de haberle llevado Ulises las armas de Aqui* 
les que él pretendía. Las demás naves tu- 
vieron la fortuna de ganar el alto mar> y 
resistir á la tempestad >toda aquella funes- 
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ta noche. Nos refugiamos al siguiente día 
en la isla de Andros » donde estuvimos has- 
ta que serenado el tiempo salimos i bu$« 
car las naves que faltaban. Sabida su des- 
gracia no quiso Idomeneo pasar adelante, 
siúoquese encamina en derechura á Cre« 
ta pbr las Cicladas , adonde hizo torcer 
el rumbo. 

Mas quando nos hallábamos ya entre 
Cidno y Serifo r nos sorprehende de nue« 
tootra tan desdichada tempestad , que la de 
Eubea nada tenia que ver en so cotejo; 
y cómo el terror que nos causaba sbbreve* 
nia al que llevábamos todavia pegado á 
nuestros corazones , nos asombró tanto , que 
creí ser aquel el último de mis dias. Ni ex- 
trañaba yo después que Idomeneo j trastor- 
nado del miedo , hiciese el indiscreto voto 
que hizo á Neptuno de sacrificarle la pri* 
mera persona que se le presentase, si le con- 
cedia llegar salvo i su rey no. Fuese efecto 
de este voto » ó bien de los de toda la ar- 
mada /y de los ruegos con que invocába- 
mos á los dioses, calmaron de hecho los vien- 
tos , y llegamos poco después al puerto re* 
tco , que ninguno esperaba ya ver. 

ahí Idomeneo con el sumo gozo que 
sentia al versé en el puerto, olvidado del 
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chscl voto qt|e hizo á Ncptuno, recibió en 
su nave al hijo que le salió al encuentro , an* 
sioso de abrazar á su padre después de tatl* 
tos anos de ausencia. Recibiólo Idomeñeo eH 
sus brazos con no menor alborozo y ternu - 
ra ; mas ésta se trocó luego en tetra añiccioit 
y dolor I acordándosele entre los bracos quo 
daba a sur hijo el voto fatal que había hecho 
ár j^IeptuiK) j de degollar la primera personi 
que se le presentase. Ninguno sino él lo sa« 
bia entonces ; pero echaron de Ver tbdbs lá 
súbita mudanza de^su rostro , i pesar de las 
aclamaciones y aplausos de los Cretenses, que 
recibían á su Rey victorioso de Troya. Ni 
las demostraciones de |¿bilo del pueblo , ni 
los esqieros de la Rey na firectea, que salió 
á recibirlo 9 pudieron serenar su semblante» 
extrañando todos aquella funesta tristeza , y 
mucho m^s la órdén aue dio inmediatamen* 
te de que se erigiese junto á la playa un aU 
tar á Neptuno. 

Soló él desembarcó con algunos prínci- 
{)4les Cfetetises de sil séquito » porque que* 
tia enviar los cautivos Troyanos a las playas 
de loS Curetes pafáque las poblasen. CóA 
esto quedamos redoren Ui liavei í y él qui- 
so hacer a^Uiél <;ruel sa<:r¡íicíd , y librarse dj^ 
pesa de aquella funesta obligación , ^ue tan 
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indiscretamente se impuso. Para esto llév6 i 
su propio hijo al altar , ignorand6 todos aun 
entonces la intención que llevaba de . dego- 
llarlo i Neptuno. Mas quando-.el .pueblo lo 
llegó á conocer , horrorizado At aquella 
barbaridad , y llevado del amor . que :profe? 
saba al mancebo , se alborota .contna su Rey^ 
y acuden todos á sacárselo de. las manos^ Ido» 
méncQ , viendo sobre sí al pueblo énfurecidot 
no tuvo otro arbitrio que el de desamparar la 
victima, y huir á las naves, cubriéndolo todo 
el pueblo de improperios y maldiciones y* y 
amenazándolo de muerte si desembarcaba. 

Frenético entonces Idomeneo , como ti 
hubiese perdido el juicio , después de haber 
prorumpido en mil demostraciones de furor 
y de enojo contra su pueblo , juró por otra 
especie de locura de no volver á poner los 
pies en Creta ; dando inmediatamente órdcQ 
á las naves de zarpar. El viento era frescp 
y favorable , é íbamos lo largo de las costas 
de Creta , persuadidos todos de que nos lle- 
vase al puerto Pergameo. Mas habiéndolo ya 
pasado las naves , y dejado atrás el último 
promontorio Gnosiaco, se acrecentó nuestra 
incertidumbre , hasta que llegamos á un pe« 
que&o puerto de la isla de Citera , donde se 
decía que queria Idomeneo cumplir otro yo- 
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to. Caurónos suma novedad el no Tcr nin* 
gttn-hombre entre la muchedambre de mu- 
gcres , que acudiao desaladas á la playa , 
mostrándose impacientísimas de que desem- 
barcásemos , á lo que nos exhortaban con vo« 
ees y con señas. Sentíamos todos por lo mismo 
vivas ansias de hacerlo; pero Idomeneo extra- 
Sa^do. aquella novedad , mandó que no des- 
embarcase ninguno hasta que se hubiese in- 
formado de la causa. 

Acercóse para ello á la playa , alargán- 
dole los brazos todas las mugeres 9 y dándo- 
le priesa con vivas instancias paraque lle- 
gase y las recibiese. Preguntóles Idomeneo 
por Erictio Rey de aquella isla , y todas i 
tma.Je.responden» que no habia quedado nm- 
g4in varón en ella , habiendo muerto defide el 
Hey. hasta el mas ínfimo y rustico vasallo; 
que' llega<»en á tomar posesión de aquella is- 
la » y.-i librarlas d^ U- desesperación en que 
se.ihallaban, no teovendo^ niqgun hombre 
que las sustentase , y viéndose obligadas á 
liacer todos los duros oficios , que no com- 
portaban las fuerzas de, su sexo ^ para mante- 
iiersfí. .Maravillado Idopieneo de aquella ex^ 
f raña novedad, les vuelve á preguntar el mo- 
tivo dd la general mortandad de los hom- 
I>xc$¿ y. ellas le dixeron que creían ser castigo 
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de la diosa Ven os , por haber hecho matar 
Erictio las palomas que se criaban en sa 
templo. Es ciertamente el mayor castigo quo 
os podia dar también á vosotras la diosa , feí 
dizo Idomeneo. 

Temiendo sin embargo que aconteciese 
lo mismo á su gente si la hacia desembar* 
car y quiso hacer primero la prueba en al- 
gunos marineros , dándoles libertad paraque 
saltasen á tierra los que quisiesen. Mas vien« 
do que todos á una querían ser los primeros» 
atropellandose para entrar en las lanchas, y 
arrojándose otros á la mar » suspendió inmo« 
diatamente la orden j y los quiso obligar- á 
que volviesen á las naves. Por mas que hlíd 
no pudo evitar que se escabullese una dé 
las lanchas , y llegase á la- orilla > donde sa« 
lieron todos los que iban en ella como se« 
dientes ciervos para precipitarse en los bra- 
zos de las mugeres j que no menos ansiosas 
los convidaban á ello. Pero presto se les amor- 
tiguó el gozo, cayendo desfallecidos en -los 
brazos de las mugeres mismas , como si' con 
ellos les infundiesen un mortal contagio : y 

« 

á pocos pasos que dieron abrazados con ellas, 
cayeron muertos en el suelo. 

Esta novedad enfrió un poco eV ardor 
de la gente , y obligó al mismo Idome* 
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oéo i amenazar con espada en mano > desde 
sb lancha á los demás para hacerlos ?o1ver á 
las naves ; mas habia tales locos , y tan fu- 
riosos dé amor , que decían qae no les impor-^ 
taba nada el morir , con tal que espirasen 
en los brazos de aquel sexo' Refrenaron* 
sin embargo sus funestos deseos amedrenta- 
dos por Idomeneo , que sentía aquella fatdl 
prueba hecha en los desembarcados , por per- 
der con ellos las esperanzas ¿c establecerse 
en aquella deliciosa isla. A pesar de esto 
quiso consultar al adivino Chrísomis , hijo de 
Grises , sacerdote de Apolo , que comenzó á 
dar pruebas de su adivinación en Troya, pro-^ 
nosticandole i Idomeneo que no moriría ear 
Creta. El consejo que le dio Chrísomis por 
respuesta fue , que el desembarco le sería 
funesto ; pero qiio podía recibir en sus na* 
ves sin temor de ningún daño quantas mu* 
geres quisiesen embarcarse , pues ellas con- 
tribuirían para poblar una ciudad en la Hes** 
peria. 

Abraza Idomeneo este partido, y hacien^ 
do acercar todas las lan<;has > conducidas por 
tin solo remero cada una , se acercó él mis* 
mo con la suya , diciendo á ks mugeres^ qud 
si querian embarcarse las recibiría. No sef 
«troja con tanto ardor y vehemencia una 



bandada de palomas hambmntas en el cini « 
po recien sembrado , con quanta ellas se 
precipitan sobre las lanchas apenas oyeron 
la orden de Idomeneo , metiéndose en el 
^K^f » y disputándose con gran vocería el 
embarco , sin esperar que las ayudasen á 
subir los remeros ; sino apechugándose ellas 
mismas I sin cuidarse de las voces que les 
daba Idomeneo paraque fuesen antes á re» 
coger las alhajas mas preciosas que tuvie^enr 
Vióse precisado él mismo i hacer apartar de 
la orilla las lanchas ya llenas ha^ta *cl tope, 
gimiendo y desgreñándose las que quedaban 
en la orilla , por mas que les prometiese Ido* 
meneo volver luego por ellas. 

Cumplióles en efecto la palabra » basta 
que no quedó ninguna en aquella playa; 
mas apenas se vieron embarcadas todas, y en 
poder de hombres, por otro efecto incom« 
prehensible, comenzaron á cobrarles aversión « 
siendo así ^ue poco antes andaban rabiosas 
por ellos , suspirando por su libertad , y por 
su amada y deliciosa isla. Idomeneo hizo en« 
ronces levantar áncoras , y partimos quitán- 
doles de la vista aquel objeto porque suspi« 
raban de nuevo. Dló orden i los pilotos pa« 
ra que dirigiesen el rumbo hicia la Hespe- 
ria donde el adiviao Chrisomis le acababa 
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de Vaticinar que fundaría una ciudad. No 
sabiendo sin embargo i qué parage llegat 
para fundarla^ ofrecióse un Locrense llamado 
Mecesteo de üevailo i un lugar á proposito 
para ello, pidiéndole solo por recompensa 
que pusiese á la ciudad el nombre de Salento^ 
en memoria de su padre , que así se llamaba^ 
& quien dexó alli enterrado antes de ir al si- 
tio de Troya. Concedióselo Idomeneo : y 
después de algunos dias de feliz navegación 
llegamos á aferrar en el puerto deseado, que 
es el mismo donde queda ahora fundada Sa* 
lento, dos leguas distante de esta cala. 

Tres años empleó Idomeneo en darle 
forma y en levantar edificios. Renovó en ella 
las leyes de Creta , que son , como sabéis, 
las que dio á los Cretenses su bisabuelo Mi* 
nos. Casó todas las mugeres que traia con- 
sigo, y casóse él mismo con una hermosí- 
sima doncella llamada Evadne , que sacó de 
la isla de Citera ,^ y de quien también se 
prendó vuestro hijo Laodoco en tiempo de 
la navegación , y ella de él después de haber* 
la reqüestado. Yo fui testigo de su deses* 
peracion quando Idomeneo quiso tomarla 
por esposa , y colocarla en el trono de Sa« 
lento. Pero si pude impedir entonces los 
violentos extremos á que quiso entregarse 
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Laodoco f no por esto perdió él jamas su fa « 
tal pasión á Evadne, que lo induxo final«* 
mente á conjurarse contra Idomeneo, y á 
levantarse con el reyno. Proporcióneselo el 
tenerlo Idomeneo en su casa como noble es- 
clavo ^ con otros dos Troyanos, Filaodro Y 
Arcidamas, que prestaron fácilmente oido 
al secreto que Laodoco les confió de dar b& 
muerte i Idomeneo y á sus hijos. Eran tress 
los que ya tenia de la hermosa Evadne , en—-* 

tre los quales 

Señor, os voy i dar la mayor prueba de^3 
amor que siempre os profesé , confiandoo^tf 
un secreto de la mayor importancia , y qu 
solo i vos pudiera hacerlo Eurimo. Uno d< 
los tres hijos de Idomeneo es ese niño mai 
pequeño que ahí veis » el otro es hijo mió. 
Los otros dos que tuvo Idomeneo los dego< 
lió Laodoco. A ese pude salvarlo del modi 
como vais á oir. 

Antenor , que en el curso de la narra< 
cion de Eurimo , no esperaba oir aquella 
repentina novedad del niño presente , sor« 
prendido no menos de ella que de la con« 
fianza que de él hacia su antiguo y fiel es- 
clavo, púsose á contemplar al niño, y luego 
diceá Eurimo: pasad adelante, os daré prue- 
bas del aprecio que vuestro amor y confian- 
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za me Dnerecen. Decid cómo lo salvasteis, 
y cómp se conjuró Laodoco contra Idome- 

neo. 

Luego que Filandro y Arcidamas deter- 
minaron favorecer sus miras , continuó di-^ 
ciendo Eurimo 1 fue ganándose vuestro hijo 
en secretólos ánimos de los cautivos troya- 
nos 9 induciéndolos á que se levantasen cpn* 
tra los Griegos , determinándoles el dia de la 
conjuración. Para proveerlos de armas se ya- 
lió de un Troyano que hacia el oficio de ar- 
mero , labrando en una secreta oficina las 
que necesitaban. Como yo no era ya tenido 
por troyano , se guardó tal vez Laodoco de 
atraerme al secreto de la conjuración. Nada 
en efecto supe de ella basta que la vi exe- 
cutada con la muerte de Idomeneo» á quien 
sorprendierpn en un convite, matándolo 4 
puñaladas , y haciendo lo mismo con sus hi- 
jos , para nombrar Rey de talento á Laodo- 
co , como lo hicieron. Al mismo debí yo 
la vida I es verdad ; pero atendidas sus cruel- 
dades, preferí esta vida pobre que llevo^ 
aunque en parte }o hice por haberme obli- 
gado á ellp el adivino Chrisomis , el qual 
previo sin duda la muerte de Idomeneo y 
de sus hijos , comp lo sp^peché por lo que 
os voy á contar. 
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Seis dias antes que se descubriesen 1 
conjurados p^rió la Reyna Evadne aa oiño^ 
que es ese que ahi veis , y que destinada 
por Idomeneo para sucesor de Chrisomis en. 
el sacerdocio, me lo entregó á mí para qu^ 
lo llevase al templo apenas nació , á fin de- 
que Chrisomis lo iniciase en los sagrados 
misterios. Acabada la ceremonia se para Chri* 
somis de repente, y queda un rato suspen- 
so y como absorto en silencio. Luego lo rom - 
pe diciendome con energia : ve a tu casa, 
pues tu muger acaba de parir un niño que 
ha de morir dentro de dos dias ; y traelo 
acá. £1 dios Apolo asi lo ordena ; mas guar« 
date de descubrir este secreto á ninguno por 
espacio de cinco años. Notad , Antenor ^ que 
ayer se cumplieron estos cinco anos , pues 
tuve gran cuidado en llevar la cuenta ; da 
modo que hoy os puedo confiar este secre« 
to sin contravenir á la orden de Chrisomis. 

Admirado entonces de lo que é^te me 
decia sobre el parto de mi muger , pues 
sabia yo que ella solo contaba siete meses 
de preñez , me encamino á me casa , donde 
hallando verificado el vaticinio de Chriso« 
mis y llevo el niño al templo. Chrisomis 
al recibirlo me confirma de nuevo que ha* 
bia de morir dentro de dos dias ^ y me man' 
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da Otra vez llevar i mi casa al hijo de Ido« 
meneo en lugar del mió. Represéntele yo^qne 
solo me detenía el temor de incurrir en la 
indignación : de Idomeneo si el trueque se 
descubría. ^. pero .asegurándome que no sp 
descubririai y, que esta era la voluntud del 
dios Apolo , que encomendaba el niño i mi 
fidelidad , me rendí entonces , y lo llevé á 
casa ea vez del mió , que llevé dcf^pues al 
palacio de Idomeneo , y en quien se cumplió 
el pronóstico de Chrisomis sobre su muertej 
pues murió dentro de dos dias. 

Manifestóse Inego la conjuración^ en que 
Laodoco mató i Idomeneo y á sus dos hijos, 
pudiéndose asi salvar ese que ahi veis ^ y que 
se llama Merioncs , creyéndolo todos hijo 
mió. Poco tiempo después que me establecí 
en esta cala , vino & verme Chrisomis , y i 
ver al niño , dicicndome que continuase en 
cuidar de él con amor y fidelidad , pues hai» 
bia de suceder en el trono i Laodoco , y qu^ 
entonces serian premiados mis esmeros. Nq 
dudé de lo que Chrisomis me decia , hablen- 
do visto verificadas todas las otras prediccio- 
nes. Esto es , Antenor ^ quanto os puedo de^ 
cir acerca de vuestro hijo Laodoco « i quien 
encontraréis en el trono y reyno de Idome- 
neo. s Quisiera verlo antes esclavo , que Rey 

Q 
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tiftfio. Pero decid: ¡es verdad que maté taní'- 
bien á Arcidamas ?^ Ño solo á Arcidainii5^ 
sino también i Filandró y i Arces^as , que le 
sirvieron en la cónjuradon. La mayor parte 
de los Griegos , no podiendo sufrir sos ve* 
xaciones , se retiraron i la vecina ciudad de 
Petiliá , qne fundó Filoctctes; 

I Y sabe Laodocoque vivís aqui ?='Si 
lo supo , tal Vez se habrá olvidado, s Bien 
pues : yo debo volver i las naves. ¿ Queréis 
confiarme ese niño ? = Podéis » Señor, dispo* 
ner de mi vida y de todo lo mió ; mas de 
tin depósito del dios Apolo que me encargó 
Chrisomisy yo nó puedo disponer : no es po- 
lible t Meriones es para mi cosa sagrada«=:No 
sé desaprobar vuestra fidelidad ; pero no fal« 
taréis á ella si traéis vos mismo á Salento ese 
niño» pues me importa llevarlo al mismo Chri* 
somis.s En esto no tengo dificultad , iré con 
él y con vos. s Voy pues i partir inmediata- 
mente : traedlo. Luego que Eurimo sajió con 
el niño , fueron i la otra casa del pescador^ 
donde Antenor habia dexado al viejo Otades, 
que lloraba todavia á sü perdido Arcidamas, 
con quien volvió á su nave juntamente con 
£urimo y con Meriones. 

Habiendo llegado i ella , preguntó i Neal« 
ees el piloto , si podriau zarpar inmediata* 
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miínt^i y iióctí^oifi' él 9 que aunque par* 
riesen entooccj; lleg^n'an al amanecer al 
puerro , dio la. señal jjic partir. Llagaron en 
electo lai jnzsí^ ú deseado puerto, quanr 
do ; las primeros albQres del dia comenzaban 
l.disipar lafr tinieblas de la noche. Hizodei* 
embarcar Antenor inmediatamente toda la 
gente de armas^.envUndo algunos entre tan« 
to para que le traxesen los primeros. Salenti- 
nos que encpj){r^sen. Volvieron éstos con doi 
presos que h^cÍA9,centi,nela fuera de las puer* 
taSü de los qtial^ Siupo, que la ciudad se ha« 
liaba sin gípte p^r habérsela llevado Laodo* 
co aquella ^i^isma noche i la vecina cala , pa- 
ra oponerse al- desembarco de la armada que 
habiap avistado el dia antes , creyendo que 
fuese de D.ipmedes. 

Mandó entonces Antenor á los suyos que 
lle^sen á la ciudad ^ y entrasen en ella* Los 
que ' estaban de guiurdia á la puerta , cono* 
ciendo que aquella gente era troyana , y sar 
hiendo por ella que era Antenor p^dre de 
X#aódoco el gefe de .la armada » abreif transí- 
portados; del jSibilo.v de la; mará villa que les 
Stusaba aquella venida de losTrpyanos, p^jr 
r^te^er notici^de sus ^hijos»,. padres , herf: 
m^^^ ai^dK qqe- dexaron en la. Frigia^ 
copocakiose jPmos entre ellos , y abrajsaar 
^ Qa 
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dose llenos de extraordinario alborozo. De 
esta manera pudo entrar Antenor en Salenta 
sin oposición y y apoderarse del trono de svl 
bijo ; pues apenas tnvo dentro roda la gen« 
te/ mandó cextar las puertas» y ocupar el pe- 
queño alcázar, distribuyendo por los mu* 
tds y puertas y los Troy'ands armados , espe«» 
rando la venida de su hijo Laodocó. A Eu^ 
rimo y al niño Mcriones tos déxó en las na- 
ves » haciendo desembarcar í Penelope , coa 
la que se presentó á la Reyna £?adne. 

Recibiólos ésta con todas las demostra- 
ciones de gozo » sabiendo que era Antenor pa- 
dre de Laodocoj el que se casó con ella des* 
pues de la muerte de Idomeneo. A poco ra« 
to que estaban con la misma Evadne , reci- 
be aviso Antenor de que llegaba Laodoco coa 
toda su gente. Despídese entonces de Bvad- 
ne encomendándole á Penelope , y va á ver* 
secón su hijo, esperándolo en el muro do la 
ciudad , después de haber dado orden para 
que le cerrasen las puertas. Venia Laodoco 
con su gente á todo correr sin orden ni con- 
cierto ; porque luego que llegó i la ca** 
la para rechazar i los enemigos , sabiendo de 
aquellos pescadores que ara^ armada de sa 
padre Ahtenor que venia ^MpNgi^rgV qM 
acababa de partir para Salem ; fHÍ6 io^ 
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láediataiheote co las alas del ardiente jubU 
lo.qae le infpndiQ ral nueva , bien ageno de 
esperar el . diverso recibimiento que había 
iwsuelto hacerle el severo padre , aunque en 
otras ocasiones, tan humano para con los mis- 
mos enemigos^ 

Llevado JLaodoco del ímpefn del goza 
con que venia con toda su gente jadeante y 
desordenada ^ se aperca i la puerta ; y vién- 
dola cerrada y-y^-eV muro coronado de honi« 
bres armados , aunque extrañaba aquella no» 
vedad , er^ tal él alborozo que le ardia en fi\ 
pecho, que impelido dé él , y de confiánr 
za que fomentaba ^ comienza i dar voces dK 
ciendo que le abriesen luego. Dexóse ver 
mtonces'su padre . Antenor sobre el muro» 
y le dixo! :- ¿>he de .mandar abrir i mi hijo 
Laodocoy é*l»¡en.al tirano de Salento ? Dest 
lumbrado: Laodoco dé aquella iqesperada 
pregunta de.$u padrf,^ue á'Un mismo tienv* 
po hacia contrastar la . ternura y amor fil¡al# 
viendo á «ti pidr^ después de tantos años de 
ausencia ». con^A^mp y la indignación por 
Mrsfe budado del m¡$mo»..cede al amor y wh 
peto^ue preponderaron en, suinimo i vista 
delopodei^deSq^fe estaba sapa^rc armado ;, y 
dice .^taiidc^^ vuestri^ hijo « padre >; : all^il 
é Vtt^jb faiJQui^as ll i^lM>}»a<;e( abrir icfAí 

Q3 
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hijo , á\xo Aptenor , ha de ser con la cpndw 
don de que entregue las armas-, y se remita 
enteramente á la voluntad de sti padre« : ' 

Al oir esto Laodoco , siente cncenderst 
en su pecho el enojo ^ que acordándole que 
era Rey le agitaba el corazón ^n las du- 
das de SI cedería á la orden de sh padre , 6 
si defendería sus derechos con las'ormas, aun> 
que contra su mismo padre , pues éste se val» 
de- las mismas para rendirlo. Combatido de es- 
tas dudas vuelve algunos pasos atrás , co- 
mo para ver mejor i su padre - ; y le diceí 
I si queria que se le mostrase hijo , ó bien 
Rey de Salento ? Antenor echando de vet 
por esta pregunta el fiero ' semimiento de^H 
hijo , en vez de irritarlo con las palabras , le 
vuelve la espalda , y resuelve domarlo con 
la fuerza de la necesidad , gimiendo en sa 
corazón por ver al hijo que soló le dexaron 
los dioses y en quien esperaba tener su ma- 
yor gozo y consuelo / declarada enemigo su* 
yo f y causa do su mayor sentimiento, i^' ' 

Para privarlo de ' las arinas , en que to« 
davia confiaba su fiereza; mandé decir i"* to- 
dos los Troya nos y Gridgbs qneconéMIe- 
Jaban , que serian bien recibidos en la 'cio« 
ttad" si se presentaban sin armiig i la poertai 
Apenas oyeron *sto los Troyanos^ ^ ^q J^eoíai 
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con ansias ele voWer i ver sus parientes y co* 
nocidos que pudieran haber llegado en lai 
naves de Ántenor , arrojan las armas y SQ 
precipitan hacia la puerta , desando solo y 
desamparado á su Rey Laodoco , que vien-* 
dose tan indecorosamente desayrado , lucha* 
bi con su despecho sobre el partido que de» 
bia tomar , si rendirse i su padre , ó bien 
acogerse á los Leeros para hacerle con ellos 
la guerra. 

Viendo sin embargo que entraban ya de 
tropel los suyos en la ciudad , resuelve. me*: 
terse entre ellos para saber quales eran las 
intenciones de su padre ; y ya dentro corr<9 
hicia su palacio ^ donde quedó sorprendido 
al ver á su moger Evadne con Penelop^ 
muger de su padre Antenor , que antes.lo 
habla sido de Ulises. . Tan e^^tr^iña novedad 
contada por Evadne en presjsncia de la mis- 
ma Penelope , mitigó algún tanto su enojoj 
aunque impelido del mismo , preguntóla Pe- 
nelope, por qué motivo su padre lo trat^ 
ba coma a enemigo. Pcnelcpe^le respondió, 
que lejos de tratarlo como 4 tal, habia al <;pnr 
tiario ÍQteriumpido;ftU viage.^ y venido i Sar 
lento solo para;verlo yab^arlo ^ divldien^ 
su armada para enviar la igiitad á la Ilitijjt 
en socorro del Rey Fant^víc. 

Q4 
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Crece con esto la admitacioit y sorpresa 
de Laodoco , oyendo que se hallaba s« pa* 
dre tan poderoso ; y su misma ambición lé su- 
giere ponerse enteramente en las manos de 
a^uel de quien heredaria todo aquel poder, 
y resuelve poner por obra su reconciliación. 
Entre tanto Antenor avisado de que su hijo 
había entrado en la ciudad y encaminadose á 
su palacio , hace llamar inmediatamente ál 
adivino Chrisomis , y le ruega que vaya i 
su nave y traiga al niño Mériónes hijo de 
Idomeneo. Atónito quedó Chrisomis al oir 
est0| no pudiendo comprehender de qué nso* 
do llegó i saber Antenor aquel misterioso 
secreto. Mas temiendo que le pidiese el niño 
para matarlo» y para asegurar mas en el usur* 
pado trono á su hijo Laodoco , vuelve sobre 
sí y dice á Antenor , que nada sabia de Me- 
llones hijo de Idomeneo, pues habian fene* 
cido todos sus tres hijos. 

Noi Chrisomis, replica Antenor , no te* 
neis porque disimular , pues estoy enterado 
del trueque que os mandó hacer Apolo del 
hiño Meriones con el del esclavo Eurima, 
quando os lo presentó -en el templo : ellos 
\ienen en mi nave , donde los encontrareis: 
importa que vos mismo lo traigáis luego á 
palacio donde os espero. £n fuerza de esa 
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iiaeva declaración mu(;ho mas sorprehcndido 
Chrisomis » se recoge detftro de sí para pe¿ 
dír luz al dios Apolo sobre aquel caso i y 
después de haber estado un momento como 
ab<»orto , abre de repente sus brazos , dicien « 
do : fueron aceptas , Antenor , tus adorables 
intenciones aKdios Apolo: voy i traer á Me* 
nones ; y tá entre tanto haz traer el escodo 
de la Paz , pues debo pronosticarte lo que 
todavia ignoras sobre el sirio en que los dio^ 
ses te mandan edificar la ciudad. 

Dicho esto , parte inmediatamente de* 
arando no menos maraVtlkdo í Antenor de 
que estuviese informado Chrisomis del es« 
cudo de la Paz , y de lo que le había de vá« 
ticinar sobre él. Animado de esta esperanza» 
se encamina en derechura al palacio , donde 
le dixeron bailarse su hijo Laodoco, quien 
se despedia de Penelope para ir á saber las 
Intenciones de iu padre , al tiempo que éste 
entraba en la estancia Real acompañado de 
algunos principales Troyanos , y entre ellot 
del viejo Otades , padre de Arcidamas í f 
tiendo i Laodoco , i quien queria vencer con 
la humanidad antes que con la fuerza , pues^ 
to que habia ya triunfado de él con aparen* 
te rigor , reviste su semblante de paterna 
afibilidad , y abriéndole los brazos en ade« 
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man éc qoercilo recibir en ellos j le dice: 
ipen acá , desnaturado Laodoco » y. muestra* 
te también cruel y %i puedes » con tu mis* 
mo padre , á quien te presentan los dioses 
después df tantos. años de ausencia* 

Laodoco» penetrado de aquella demos* 
tracion de su padre » lo abraza diciendple; 
padre mió » i quien me devuelven- los dio* 
f0Si 2¿n qué os ofendí para que me tratéis 
como enemigo 9 qUando venia con el impe* 
tu del mayor gQ3;o y consuelo para abraza- 
ros ? En nada, hijo mió» me ofendisteis, sino 
es con la sola tmenaz;^ de quererme tratar 
como enemigo Rey : iqas queda ya borra^ 
da-esta ofensa con nuestros* abrazos ; pero la 
Iwnanidad y justicia, cuyas leyes violasteis 
con tantas crueldades en Idpmeneo y exk 
^us hijos ; pero la amistad y la k ultraja* 
das con las muertes de Filandro y de Arci- 
damas , requieren una justa reparación , y 
ésta sí que la debo exigir de. V0s,s¿ Repa* 
racipn ? ¿ La exigierais por ventura de los 
Griegos que destruyeron á Troya , que de- 
gollaron á Priamo $ y i sus hijos y deudos? 
spPriamo hubiera podido ahorrarse á sí y i 
SHs tiiJQS la ruina y la destrucción si hubie- 
fp condescendido con la justa demanda de 
Iqs .Griegos , restituyendo la muger robada 
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& m marido* Mas si el imperio dé Idome<» 
oeo pudo provocar to enojo hasta quitarlo 
la vida ^ ¿por qué también el reyno?2pof 
qué degollar i sus hijos inocentes ? 

sQoalquieranque haya sido el motivoj 
la fortuna me coronó Rey .de Salento; y ella 
justifica *qualquier delito, s La misma pue« 
de quitarte la cotona- coa otro dcUto: senio- 
jante. ¿Y no es ella la que puso en iñxlhu^ 
no el poder deshacerlo ? .{rSus favoses csta:^ 
blecen acaso la legitimidad . de .la just¡irá| 
Si eres 4>ue$' Rey de: Saleníb^ sabe, qoe lo 
eres porqtie Jo permito.-: na» lo permito €0* 
lo para :que cedas Ácjffsaltcxtí cetrO' i quien 
le pertenece ; y para* qtieccon noble désia* 
teres ahórcela tu fpadt^ :h'>justa violencia 
de quitártelo: por fverra. £n estaiiiagnániíiiá 
acción reconoceré i mi hi^oLúodocOiOt 9úc%^ 
ró que os reconocéis con poder para ^.'arran* 
carme la xrorona de Ja frente-^ y para derri'^ 
barme üelitrono, haicedló. £i no por fuerza^ 
ao cederá Laodoco lo que i ^1 solo » y no i 
otra algubo "pertenece. cb'Tarfmes que r que; 
reas qué •tíse'de élla^.tttaega ese lacero á 
Otadcs vipadre^Be J^rcádamasi i quien diste 
la mqttte. i : v % .* ií.-i^ *•• • • ... ' •• 
.. ' Twtjado y > sorprendUb jLaodoco al ver 
la^fimeM^ de ezprésidii y Tde rostro 'con qué 
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sn padre lé drxo eisto , desenvaynaiido bs es* 
padas los Troyanos que lo aconpañaban , se 
qaitó Ja soya , y alargándola i kts Troyanos 
preguntaba , quién: entre ellos *€!& Otades. 
Bste' impelido del dobr que le causaba la 
muerte de su amado -Arcidamas ^ le rcspoa* 
dio llorando : yb r-yo soy el infeliz/ptdre de 
Arcidamas ^ a quien tan cruelmente, matas* 
te. Tiñe también ese adero^ en la sangre del 
padtc : este, es el. mayor bien que pu^do' es* 
persa dé tu tirania. Si taiito has de sentir su 
muerte, vengalarsoír este acefo 7 v<^i lo tie- 
nes ^dixo LaodoGor; pues si mi sangee- te ptie* 
de consolar , derrámala ^ detesto k luda si no 
he devrvir Reyodei.Salento« En: Sálente^ di» 
xa inmediatamente Antenor , debe reiynar sa 
legítimo Rey. ssf Y quién lo es sino yt>3=:L<> 
es Meriones , hijo dé Idomeneo* ..>.:, : 
1.:* Al oir nombrqr al niño Meriones > Etrad*^ 
tie que se hallaba presente , y -.atemorizada, 
de ver desarmar á Laodoco , sintió, nacer en. 
su pecho el alborozo mezclado con las sqs«c^ 
pechas- de que^o hubiese sido verdadera W 
muerte de su hijo; Esta mismádnda biao en«- 
mudecer 9I sorprendida XaodQcd$<; pero iroiti^ 
picado luego su silencio , dixo á .su ^dre¿ 
Sefíór^ ese ni2o Mariones murió apenas hn^ 
bo nacido* Ese niño; Meriones nó murió ^ xtS^ 



plica Aiit,¿nof , sino qne ftie libre de to croel 
y barbara ambición por el caidado del dios 
Apolo. N^pndiendo eotonces conrenerse ia 
enternccída-STadne f oyendo qne su hijo vi» 
iria ^« exckmó : ] dioses ! ¿ mi iiijo Mer iones 
vive ? Vive , le dice Antenor , y luego Te tc» 
rtis comparecer. Pero tarda ya Chrisomis á 
quien ' encargué el traerlo : el sacerdote de 
Apolo aclaj?ará la verdad del hecho y de . b 
JQSticia qué patrocino. Mas parece que llega: 
vedlo aquii 

Entraba entonces Ghrisomif coa el niño 
Merioner^asido déla mano. Evadne, sin po- 
derte contener se leranta y acude pájra teco* 
nocer^al niño-; mas como no lo vio -sino en 
£ms ^: 4a^ contuvo ' la. inosrtidumbre en íqua 
esta^ todavía , diciendo solamente : los o jos^ 
las £kclones son de idora^neo ; ¿ mas: cómo ^ 
que vivo este niño si murió? Vive ^respon» 
dtó'entonces Chrisomis > ^r el cuidado del 
dios Apela ¿ Mas de qué modo » Chrisomis? 
replicaba ia^ afanada Evadne: explícate por tu 
vida. Ho aire , pues , ya que no debo ser . crcH 
do sobr^ mi palabra : ¿ Idomeneo no ^nvió 
al templo al niño Mer iones para que lo ini- 
ciase en los misterios? sAsi es, lo envió. 3= ¿No 
fue el esclavo Eurimo d iqué lo traxo? == Asi 
es también, s Acabada vpoes^ la ceremonia 



me .diso Apokr:. eotrcga esc ntno.a Eiiriiiio, 
puéslei^inieiiasia^la'iniierte si. vuelve á. easa 
di6 jtt. padre. Has. qtte el esclavo <Craigar al 
templo' un niño cpie^ lé. acaba de; nancer ^ pues 
de qualquier modo ha. de mork.ndcjitro.de 
dos días. .' 

. Hice entonces- lo¡ que. Apolo me« manda* 
hk t^ £urímo llevó a su; casa este nioo » Jbijo 
lie idomenco # y lo crió como hijo jiuyo ; y 
llev^.al palacio (de Idomeneo c^l hijo propio 
suyo , que dentro de dos dias murió. tMas por 
qúanti» en esto espacio 'de . tiempit «pudieron 
suceder .varios a¿c¡denfics> que- báf aa ;:sosp¿? 
chosa esta verdad .^e que sea vcfidadcfocfarjo 
de Idpmeneo este* niño». seca: biearque^iél mis* 
mq'loieomprubeicottralgun prodtgiaíqpet nú 
deis duda en que b. es : y asi csdgid u^ual* 
quiera de^ vosotros que baga el íhuo alguna 
mafjivHla i vuestros ojos en prueba: 4e quo 
es' eV verdadero Merioñes. LabdogSfirqiM^os-i 
pechaba alguií trampfuHojo del i^fiJMíX^ f 
resentido «al mknmJjtieáipo y ifeihertep de 
aquel: descubrimiento. oyjendo lo de Jb .iilia* 
ravHb , dixo in meiüatícmenie con alguna fis« 
ga: ¿1 mayor prodigio qjúe podía ¿^«ar es 
que resucite al múetto ; Arcídámas^ ^ se b 
rekituya vivo ám padre OtadeSi,{.,> : . 
£n hora buena^pués^ dixo eocmcéirGhri* 
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somís : ve , Meriones , y trae al soldado Ar« 
cidamas á su padre Otades. £1 niño sin decir 
una palabra se desprende de la mano de 
Chrisomis , vnelve i todos las espaldas 9 y se 
va : exclamando el viejo Otades al verlo par* 
tir tan asegurado: ¡dioses! ¡dioses! ¿esto 
será posible ? ¿ resucitar i mi amado Arc¡« 
damas ? 

Todos los demás asombrados , mirában- 
se unos á otrcs , especialmente. Laodoco que 
habia sugerido la especie , stb saber quédof 
cir. Evadne » agitada también de las ternero^ 
sas esperanzas de aquella -milagrosa resnr^ 
reccion que habia de verificar ser bijo mjo 
aquel niño » después de haber mirado coa 
respetuoso asombro al adivino , que qued¿ 
alli con los ojos fixos en él suelo , dixo á 
Penelope : por cierto que la segura confian* 
za con que partió el niño aviva mis es« 
peranzas en el éxito del prodigio , aunque 
todavia se me hace increíble. 

Penelope admirada de todas aquellas cir* 
cunstancias , le respondió , que esperaba 
bien s y que confiaba que» el ñiño traería 
á su padre el difunto Arcidamas , aunque 
hubiese ya cinco años que no exístia. An» 
tenor mucho mas admirado y confiado en el 
adivino , estaba mudo y atónito contemplan* 
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4o1o 9 mientras Chrisomis quedaba allí : mi* 
raodo al suelo , hasta que como si despertase 
de un plácido suefio , levantó los ojos , y 
filándolos en Laodoco le dixo : los dioses» 
Laodoco , atendiendo i la humanidad y jus^ 
licia de tu padre Antenor , te conceden la vi- 
da que habias de perder dentro de dos dias i 
manos de los Locrenses» capitaneados por Fi« 
Joctetes, que puso su ezército en marcha 
contra Salento : lo que quando se confirmo 
servirá de nueva prueba de la legitimidad 
del. niño Mcriones. £ste , inspirado de Apo* 
lo , dié ya con el verdadero Arcidamas ^ j 
Jo trae i su padre Otades , pues no era hijo 
de éste el que murió i tus manos » sino de 
Damidas que murió en Troya , aunqao te« 
nia el mismo nombre. 

No sé si esto bastará para persuadirte 
que el niño es hijo de Idomeneo. De qual* 
quier modo debes mostrarte agradecido al 
favor de los dioses ; no lo puedes hacer de 
mejor modo , que imitando la humanidad y 
justicia de tu padre. £1 reyno de Salento ce« 
dido por tí á su legítimo heredero , se tro* 
cara en el que los dioses destinaron en los 
confínes de los Henéeos á tu padre, con quieA 
edificarás una ciudad ^ á la qual daréis el 
nombre de Pacavía , por el del antiguo Pa* 
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tavo hermano de lio. Pero en castigo de 
tus crueldades. . • • Aqui enmudeció Chri"* 
somís » como conteniéndose para no pasar 
adelante en su vaticinio , infundiendo un 
gran terror á Laodoco con lo que no aca- 
baba de declaran £n medio de su turba-^ 
cion y avivándosele á Laodoco la curiosi- 
dad de saber lo que le ocultaba Chriso-' 
mis , le ruega encarecidamente que quiera 
pasar adelante en declararle el destino que 
le esperaba , y en sugerirle lo que debia 
hacer para aplacar á los dioses. Antenor 
no menos pasmado de aquellos vaticinios ». 
unió sus ruegos á los de su hijo, suplican- 
do á Chrisomis que pasase adelante* 

Lo haré , dixo Chrisomis , á su tiem- 
po ; pero ahora debo atender á la venida 
del ñiño Mériones que trahe á Arcidamas a 
su padre. Entraban en efecto los dos , lla- 
mando la admiración y pasmo de todos los 
presentes , y principalmente del viejo Ota-^ 
des , que reconociendo á su hijo » échasele 
al cuello deciendo : Arcidamas , Arcidamas! 
¡hijo mió! ¡Dioses! ¡quéconsüelo iguala al mió 
al verte milagrosamente, traido á tu padre » 
después de tantos años de ausencia > y des- 
pués de haberte llorado por muerto ! Para 
mí , para j£i has resucitado. No eran me* 

R 
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ñores las tiernas demostraciones con que Ax« 
cidamas manifestaba su alborozo al recono- 
cido padre , mientras Evadne , desvaneci- 
das enteramente todas sus dudas acerca de 
su hijo , se abrazó con él , dándole mil dul- 
ces nombres acompañados de tierno llanto. 

Laodoco t i pesar de la confusión en que 
se hallaba y sentia ver verificado el descu- 
brimiento del niño. Antenor , notando su re- 
sentida confusión , le preguntó , si le que- 
daban dudas del prodigio que él mismo ha* 
bia sugerido. Y diciendo Laodoco , que no 
le quedaba ninguna , le exhortó á que lo 
manifestase coronando por su propia ma- 
no al niño Meriones, y prometiendo ha- 
cerlo, se celebró el descubrimiento del ni- 
ño , el gozo de su madre Evadne y el de 
Arcidamas , á quien encontró el niño Me- 
riones cerca del palacio j sin haberlo jamas 
visto ni conocido, lo que equivalia al pro- 
digio de la resurrección , atendidas las cir« 
cunstancias de haber sido Laodoco el que 
sugirió la especie , y de habérsela mandado 
executar el adivino á un niño tan tierno^ 
sin haberle antes prescrito el lugar > ni deno« 
tadole la persona. Creció con esto la venera^ 
cion en todos al Sacerdote de Apolo , espe- 
cialmente en Antenor^por lo que dixo sobre 
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el nombre de Patavia , que pondría á la 
ciudad por el antiguo Patavo ; pues fue esta 
una ocurrencia que le vino á Antenor quan- 
do estuvo en Butroto , para imitar á Heleno, 
que dio al reyno del Epiro el nombre de 
Chaonio por el antiguo Chaone. 

Se solemnizó al otro dia la coronación 
del niño Meriones á presencia del pueblo 
de Salento con gran jubilo de todos » por 
quanto vivian tiranizados de Laodoco : mas 
apenas se acabó el solemne ceremonial , quan- 
do llegó aviso á la ciudad dé que se avista- 
ba el exército de los Locrenses conducidos 
por Filoctetes , cumpliéndose con esto el otro 
vaticinio de Chrisbmis. Estaba Antenor so- 
brado penetrado de la veracidad del adivi- 
no , para dexar de consultarlo sobre el éxi- 
to de la venida de Filoctetes ; pero Chri- 
somis no le dio otra respuesta sino , que su 
humanidad seria consejera en aquella guer- 
ra. En fuerza de esta respuesta resolvió An- 
tenor poner en defensa la Ciudad , y esperar 
en ella al enemigo » para poderse aconse- 
jar mejor con las disposiciones que aquel 
tomase. 

£1 motivo que tenia Filoctetes para ir 
contra Salento , era la esperanza de unirse 
con Diomedes , engañado por algunos Sa- 
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lentinos» que descontentos de Laodoco se 
escaparon de su exército la noche misma 
que Laodoco salió de la ciudad , después 
de haber avistado la armada de su padre 
Antenor , que todos habian creido ser la 
de Diomedes » que pocos dias antes se de- 
x6 ver por aquellas alturas, con quien uni« 
do Filoctetes esperaba vengar la muerte de 
Idomeneo, poniendo sitio á Salento , y arro- 
jando de ella a Laodoco. Para esto junto 
Filoctetes todos sus Griegos y muchos Lo- 
crenses, con que formó un exército consi* 
derable > llegando con él i ponerse i la vis- 
ta de la ciudad. Antenor , no contento con las 
disposiciones que habia tomado para su de- 
fensa 9 hizo que uno de los Troyanos se fin- 
giese fugitivo , y fuese i contar á Filoctetes 
su llegada, y quanto habia pasado en el 
descubrimiento del hijo de Idomeneo y en 
su coronación. 

£Í troyano cumplió con su comisión, 
contando el hecho á Filoctetes , que no aca- 
baba de creerlo ; pero sin embargo no se atre- 
vió á pasar adelante hasta verificar aquellas 
noticias del fugitivo. Antenor, viendo que 
Filoctetes no se movia, resolvió no mover- 
se tampoco de la ciudad , sino veia primero 
el movimiento del enemigo , siguiendo . su 



, PARTS SiSGUNDA. 259 

máxima de no acometer solo por presentarse 
el contrario; pues podía éste mudar depare^ 
cer y Volverse por el mismo camino, sino 
lo obligaba ala batalla por solo deseo de ven* 
ganza » ó de prurito de vano honor , que sin 
otro motivo inducen muchas veces á los Ge- 
nerales í un destrozo y mótua carnicería do 
sus exércitos. Mas no pudiendo penetrar An- 
tenor las intenciones de Filoctetes , determi- 
na prevenirlo con un mensage que le envió» 
para saber de él los motivos que tenia pa- 
ra hacer guerra i Salento , y para que le di- 
zese , que si los salentihos le habian hecho 
algún daño^ ó dadole motivo de ofensa, se- 
ria mejor que la reparasen con términos jus- 
tos , que no que la agravasen con las armas. 
Filoctetes , que conocía desde el sitio de 
Troya los sentimientos dé Antenor , le res- 
pondió , que no tenia otro motivo para ha- 
cer guerra que el de librar á Salento de la 
opresión de Laodoco ; pero que si era ver- 
dad que Antenor habia conseguido con la 
autoridad de padre, lo que él pretendía obte- 
ner con las armas , en vez de valerse deéstas 
para aconieter i Salento, las depondría para 
ir i admirar lo que no acababa de creer ; 
rogándole para esto que le señalase sitio donde 
pudiese manifestarle en persona el concepto 
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y aprecio que siempre hizo de sus humanos 
y generosos sentimientos. Antenor , oida es* 
ta inesperada respuesta, le ofreció la ciudad 
misma de Salento en nombre de Meriones, 
que era ya Rey de ella : y que en caso quo 
no la creyese lugar seguro para su persona, 
le rogaba señalase él el sitioquemasle agrá* 
dase entre sus reales y la ciudad ; anadien* 
dolé, que la antigua ojeriza de los Grie* 
gos y Troyanos debia haber acabado con 
Troya , no pudiendo ignorar él mismo quan 
opuesto fue siempre á aquella guerra , igua^ 
mente infausta para los vencidos, que pa« 
ra los vencedores. 

Viendo Filoctetes confirmados con este 
mensage los sentimientos de Antenor , re-^ 
suelve ir en persona á Salento : y para ma- 
nifestar mas la confianza que hacia de quien 
tan generosamente lo convidaba , hizose 
acompañar de solos seis Griegos principa-* 
les, con los quales, sin prevenir antes á 
Antenor , entró en Salento juntamente con 
el noble mensagero que Antenor le envió 
para convidarlo. Hallábase Antenor con Pe- 
nelope tratando de su partida, para ir á 
unirse quanto antes con las otras naves que 
envió á la Liburnia, ageno de esperar al 
huésped , de cuya llegada lo avisaban. Sor<» 
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prendido de ella » sale á recibirlo / y reco* 
nociéndolo lo abraza,, y le manifiesta con 
sus expresiones el aprecio que aquella con* 
fianza le merecía. Correspondió Filoctetes 
á las demostraciones de Antenor » contenien- 
do en parte su afectuoso enagenamiento la 
presencia , de Penelope , á quien Filoctetes 
jio conocia. 

Mas luego que desahogaron sus nobles 
pechos con mil expresiones de mutuo apre« 
ció y amistad» le dixo Antenor, si conocía 
á aquella señora , señalándole á Penelopé. 
No ciertamente, dice Filoctetes, aunque su 
trage me parece griego. = Griego es , y 
Griega ella misma, y sin nombrarla cono» 
cereis quien es , si os digo que fue muger 
de vuestro mayor enemigo. s= ¿ Queréis en- 
tender acaso áUlises?=A ese ínismo=¿Pe« 
nelope ? \ Cielos! Penelope. Confirmándose* 
lo ella misma con corteses expresiones , ma* 
nifestó de nuevo Filoctetes su admiración con 
un ademan enardecido por su antiguo enojo 
contra Ulises, y diciendo: ¡o muger la mas 
respetable del hombre mas cruel y taymado 
de la tierra ¡perdonadme si prorumpo en jus- 
tos dicterios contra él : no los deberéis extra- 
ñar , si sabéis los horribles males que me causó. 
Mas decidme, os ruego ¿qué fue de él? ¿Tra- 
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gáronlo por ventura los mares? ¿Hanlo de* 
vorado las fieras ? ¿ A qué muerte , aunque 
la mas cruel , no se hizo acreedor ? 

Penelope , que sentía que el sincero Fí- 
loctetes le renovase aquellas memorias, de« 
bió sin embargo satisfacer sus deseos, con- 
tándole como murió á manos de Telegono, 
hijo que tuvo él mismo de la hechicera 
Circe. Al oir esto Filoctetes no pudo dexar 
de manifestar á Penelope el gozo que le cau- 
saba por su muerte , dándole parabienes por 
haber pasado del tálamo del hombre mas 
vil , y del mas indigno marido , al del hom* 
bre mas humano y respetable. Le añadió, que 
si no debiese serle sensible , le contaria la 
causa del indeleble y rencoroso odio que la 
profesaría aun en el mismo infierno. Viendo 
Antenor que Penelope ni aprobaba nidesapro*' 
baba con su modesto silencio la narración que 
Filoctetes prometía, le dixo, que él tendría 
particular gusto de oírla, si lo entendía por 
su desamparo en la isla de Lemnos; y que si 
á esto añadía la de su establecimiento en la 
Hesperia, y la fundación de la ciudad de 
Petília le seria mucho mas agradable. Oíd- 
la pues , dixo entonces Filoctetes. La diré 
con tanto mayor gusto después que sé que 
desapareció de la tierra ese hombre abomi-* 



Dable ) causa de todos mis males/ y de las 
mayores desventuras, á que sobreviví por 
milagro en los siete años que estuve en Lem- 
nos solo y desamparado dé todos los vi* 
vientes. 

Salimos del Sigeo para ir á tomar á CxU 
sa; y entradapor fuerza, la dinios asaco á los 
soldados. Avisados estos de que el rico tem- 
plo de Apolo estaba guardado por una hor* 
rible sierpe, no se atrevian á entrar para sacar 
el tesoro que allihabia; y reputándolo yo co- 
bardía de gente ruda y supersticiosa, entro 
i vista de todos en el temjplo armado única* 
mente de espada para defenderme de la sier* 
pe , y para desengañar al mismo tiempo su 
temerosa opinión. Mas apenas puse el pie 
dentro , quando aquel horrible animal se vi- 
no hacia mí, revolviéndose sobre sus ros- 
cas, erizando su cresta y vibrando llamas sus 
ojos. Creí que su escamoso cuello no re- 
sestiria al fuerte golpe que le tiré con la es- 
pada , pero no hizo mas mella en él , que 
si hubiese herido una pendiente barra de hier- 
ro; y con inexplicable presteza me muerde 
atrozmente la pierna. Caí medio muerto en 
el suelo i desfallecido del agudo dolor , des- 
de donde fui llevado á las naves bramando 
como un rabioso toro. 



fl64 ^^ AKTENOS: 

Cundió entre tanto el veneno > y la pier^ 
na se me encanceraba y podrecía , sin ha^ 
ber arte ni medicina que mitigase mis do«». 
lores, y mucho menos que me curase , es-^ 
tando reservada mi cura ¿ los hijos de £sf 
culapio^ No podia cerrar los ojos al sueño^ 
ni hallar algún descanso ni alivio. Con mis 
horribles gritos y lamentos interrumpia las 
plegarias y sacrificios de los Griegos , que 
apurados de mis continuas quexas y alari-» 
dos , mostraban su disgusto y enfado entre 
sí. Pero Ulises , á quien mas que mis la* 
mentos le molestaba el saber que me estaba 
reservada la gloria de la conquista de Tro* 
ya, por las armas que heredé de Alcides, 
se aprovecha de la general murmuración pa« 
ra alexarme del campo griego , é impedir- 
me asi que fuese á Troya y la ganase. 

Para conseguir esto , propone á los xe« 
fes que seria conveniente desampararme en 
alguna de aquellas islas. íbamos enton* 
ees á la de Cila ; pero un temporal furio- 
so nos obligó á surgir en una cala de la is« 
la de Lemnos y donde Ulises renovó á los 
xefes la proposición. Aprobáronla ellos, y 
le dieron al mismo Ulises el encargo de efec- 
tuarla 9 que era lo que él pretendia. Resuel- 
to mi abandono sin que yo lo supiese , \ino 
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á proponerme Ulises » que allí cerca de la 
playa habia una deliciosa gruta , donde ma^ 
naba una purísima fuentecilla , que con el 
bl^4<> murmullo de su caída reconciliaba 
el sueño 9 exhortándome ¿que^ fueseápro* 
bar este remedio en mi continuo desvelo y 
desasosiego. 

Tan presto no lo dizo el taymado trai* 
dor quanto yo, inducido de lalinda descrip* 
cion que me hizo de la gruta y de la ñien« 
te , desee aprovecharme de su sugerimien^ 
to. Habiéndome llevado en brazos mis sol- 
dados , me tendieron sobre unas pieles, en 
que quedé dormido. Luego que lo advirtió 
Ulises, para poder rematar su maldad , dio ór-> 
den de que se recogiesen todos alas naves, con 
pretexto de que ninguno pudiese interrum* 
pirme el sueño ; mas apenas estuvieron todos 
embarcados , quando Menelao hace poner 
la señal de zarpar , y parten con gran si- 
lencio , dexandome dormido en la gruta , con 
algunos comestibles al lado , y algunos pe-^ 
dazos de rotas velas , para que pudiese lim^ 
piarla podre que me manaba de la llaga, lle-v 
vándose todas mis siete naves y gente con que 
habia yo ido al sitio en su socorro , y sin 
dexarme un solo grumete que me sirvie* 
se para que no me airasurase por el suelo y 
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y para ^ue me proveyese del sustentó que 
no tenia I y qup no podía procurarme por ini 
mismo. • 

Podéis figuraros el triste y rabioso asom- 
bro que se apoderó de mi ánimo» quando 
habiendo dispertado en aquella solitaria gru- 
ta no vi a ninguno de los Griegos/ ni al^ 
guno que respondiese á mis repetidos lia* 
mamientos y voces. Impelido de las angus- 
tias y congojas que me engendraron mis jus- 
tas sospechas , me arrastré á gatas hacia la 
boca de la gruta I para ver las naves, y 
llamar á mis soldados. Mas ¡ ay ! ¿ quál fáe 
mi rabiosa desesperación al ver allá á lolexos 
en alta mar toda la armada que huia á todo 
trapo de la isla ; y al ver confirmada con su 
fuga la barbara traición del detestable Uiises, 
que con capa de conmiseración me induxo á 
tomar por remedio lo que habia de ser mi 
mayor desventura ? 

Me arrastré entonces hacia la playa como 
herida serpiente , dando desde allí tales ala- 
ridos, y fulminando tales blasfemias > que 
debieron tal vez oirme. ¡ Mas de qué pudie- 
ron aprovechar sino de dar mayor motivo 
de risa al abominable autor de mi mayor des* 
gracia! De esta manera me desampararon 
los Griegos , viéndome precisado á servir- 
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me de ks manos para caminar ^ á fin de ir 
en bi^ca de yerbas y frutas silvestres para 
sustentar con ellas mi dura y miserable vi- 
da» animándome á ello. la esperanza de que 
podria llegar alguna nave que me socorriese. 
]Mas' pasaban los dias , meses y años sin que 
compareciese alma viviente en aquellas costas 
sin tener yo ninguno con quien exercitar el 
liabla que iba perdiendo , quedándome solo 
las expresiones que me sugería la eloqfien* 
cia de mi dolor y del indeleble enojo con- 
tra el desapiadado autor de mi desdicha y 
trabajos, que se llevaba mis continuas mzU 
liciones , las que oxalá le hayan tocado de 
lleno como lo espero. 

£1 único consuelo que me quedaba era 
el que me ^causaban las flechas de Alcides 
que no pudo robarme el traidor, porque 
las llevaba siempre conmigo , y porque que« 
dé con eiUas dormido quando me dexaron 
en la gruta, de donde no se atrevió el co-i 
barde trujamán de la armada á quitarme- 
las, como lo hubiera podido hacer si hu- 
biese tenido osadia para tentarlo. Con aque« 
Has mismas flechas heria yo algunas aves, 
si se me ponian á tiro, yendo como un 
cachofo , ó por mejor decir, como torpe 
y pesado gusano tras la presa , pues tal era 
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el trabajé y pesadumbre con que me arrai* 
traba por eL suelo. Costábame no menor 
pena encender lumbre para asar lá togida 
presa, sacando fuego de las piedras ó de los 
ramos secos que ludía uno con otro ala som* 
bra de los arboles , que eran mi techo , mi 
abrigo y mi hogar las veces que me sorpren- 
día la noche lesos de la gruta. 

Esta vida llevé por siete años, desespe* 
rando de consuelo y alivio humano , quan* 
do un día apenas disperté , me pareció oir 
voces de gente cérCát de la gruta, donde inme- 
diatamente compareció un lindo y gentil man- 
cebo. ¡Ah! ¡y quándo sabré yo decir ó ex- 
plicar el consuelo que me infundió sumis- 
ta! Después de haberle manifestado mi go- 
iEO, mas con mis enagenamientos, que con 
mis rudas y barbaras expresiones, pues ya 
no se me acordaba la lengua , le rogué me 
dixese quién era , y de dónde venia. £1 me 
responde que se llamaba Neoptolemo, hu 
JO de Aquües, y que venia del campo 
griego de Troya , de donde se habia au- 
sentado por un agravio que le hicieron los 
xefes, y que se retiraba á la isla de Sciros. 
] O digno hijo del mas ilustre padre, ex- 
clamé yo entonces , quánto me alegro de co- 
nocerte ! Sabe que amé tanto al esforzado 
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rezco al malvado y detestable hijo de Laer* 
tes : ese sin duda debió ser causa del agra^ 
vio que dices. 

Confirmándomelo él con mil diaeriot 

contra xíl vil descendiente de Sisifo , le cuen« 

to yo el miserable estado en que me dexó 

el mismo. Mostró compadecerse de míNeop^ 

tolemo 9 ofreciendo llevarme a Sciros si que^ 

xia , ó bien á mi patria. Acepté yo su ge^* 

3ierosa oferta, y le manifesté mi sumagrati-> 

tud con llanto, mas expresivo que todas mis 

^udas voces. £1 mismo queriendo darme la 

snano para acompañarme al navio , me rogó 

le entregase las flechas que me embaraza* 

l>an. Mas apenas las tuvo en su poder, quan« 

¿o se le echó encima un aparecido marine -« 

TO , y se las quitó. Dioses que toleráis las 

maldades, ¿cómo sufristeis esta nueva trai** 

cion de Ulises ? Era cabalmente el execra* 

ble Ulises ese disfrazado marinero , descu-> 

briendo inmediatamente el mismo su desver* 

gonzado rostro con aquel disfraz , después 

que tuvo en su poder mis armas. 

Al reconocerlo yo , casi me sufocó la ra« 
bia , viéndolo apoderado de mis flechas con 
aquella fraudulenta maña, haciendo servir 
al generoso hijo de Aquiles de vil ministra 
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de sus engaños. Impelido de mi ardiente des-* 
esperacion , arrojo lexos de mi a los que con 
aquel traidor oficio parecian querer socorrer* 
me y y caigo sin apoyo «n el suelo. En él me 
revolcaba como herido y bravo león , que 
no puede valerse de su acosada fortaleza pa- 
ra vengarse, y. vibrando yo jnil imprecan 
ciones xontra Ulises. Mas éste , como cobar- 
de descarado, juró que no me restituiría las 
flechas sino en Troya. Oyendo . sin embar* 
go y . que antes que ir con él al sitio me dct 
xaria devorar de las fieras, como supiese que 
de mi llegada al sitio dependía la conquista 
de Troya, según Heleno le vaticinó, y era 
también gloria suya el recabar mi coiiduc* 
cien , mandóme atar , y llevar á las naves , sin 
poderme valer de mis flechas que tenia el 
ladrón en su poder, y sin hallar otro modo 
de vengarme que con las maldiciones é im-* 
properios que le arrojaba. 

No ignoráis, Antenor, la prodigiosa 
cura, que hicieron en mí Podalirio y Ma- 
caonte, y mucho menos el modo como se 
apoderaron los Griegos de Troya ; de cuya 
ruina é incendio me alegro sobremanera que 
hayáis escapado. Destruida Troya nos em« 
barcamos para volver a la Grecia con bas«. 
tante numero de naves , que casi todas pc« 
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i:ec¡éróti en el iheaK^rable naufragio de U 
Eubea , donde por engaño de Naoplio d^ 
mos al través en los escollos cafarcos. Tocóme 
también i mí la funesta suerte de naufragar 
embistiendo mi nave contra, aquellos baxíos^ 
aunque, pude salvarme en la vecina playa. 
Quedé ademas preso y despojado de todo lo ' 
que saqué del roto navio » exercitando en mí 
esta nueva especie de crueldad el mismo 
Nauplio 9 enojado contra nosotros, porque 
condenamos á muerte á su ^ hijo Palamedes^ 
siendo asi que el fraudulento Ulises fue iso« 
lo causa de su muerte* Asi el cruel autor 
de m| desamparo en Lemnos » lo fue tam^^ 
bien de mi prisión en la Eubea , hastai que 
sucedió en el rey no al muerto NaupUo su 
liijo Bridante , que me puso en libertad., 

Entre tanto murió también mi padre Pean^ 
y mi deudo Mnesteose alzó con mi pa« 
.terlia, herencia en los amenos campoi que 
baña el delicioso Esperquio. Mas como me 
hallaba pobre y privado hasta de las flechas 
que heredé de Alcides , y que pude salvar 
del naufragio » por haberse apoderado tam^ 
bien de ellas Nauplio i no podia recobrar 
con la fuerza mis bienes paternos , mucho 
menos habiendo emparentado mi deudo 
Mnesteo con Erldantc; » en ¿uyo poder me 

S 
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hallaba yo , como también mis flechas. 
44ascomo no sabia manejarlas Eridante ^ ig« 
llorando el secreto , me propuso que me 
daria una nave con todos los náufragos que 
apresó su padre , con condición de que no 
pretendiese mas tni paterna herencia , y que 
fuese á establecerme en otras tierras con aque* 
lia gente que me daria después que le hubie-r 
se enseñado el manejo de las flechas de Alcides* 

Aburrido yo de la Grecia , y de ios per* 
fidos xefes que tan indignamente se porta* 
ron conmigo , acepto «el partido de Eridao- 
te y* la nave que me ofreció , con la qual, 
después de una desastrada navegación , lie* 
gujé i esas vecinas costas arrojado por una 
tempestad » donde fundé la ciudad de Pctí* 
lia , y el pequeño reyno , donde á lo menos 
descanso de todos mis pasados trabajos y des* 
venturas. 

Asi acabó Filoctetes su narración ^ im* 
paciente por saber también las aventuras de 
Antenor , el qual le hizo una sucinta rela<- 
cion desde su salida de Antandfo hasta sis 
llegada i Iraca y casamiento con Penelope* 
Interrumpiólo la llagada de Evadne con el 
niño Mcriones , que quiso presentarlo á Fi- 
loctetes para que lo amparase ; dando Evad« 
ne este paso por ei temor en que estaba , de 
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qne Fíloctetcs se apoderase, de la ciudad y 
rey no de su hijo luego que le faltase la soiq^ 
bra de Antenór.. Prometióle Filoctetes que 
lo mirarla coniQ á hijo de su amigp Idome» 
neo ; y después que desfrutó el convite que 
le dio Evadnq, se despidió de ella ^ de Ao- 
tenor y de Penelopc para restituirse á sa 

^zército , con. el, que se voWió i sus estados. 
Alborozado Antenot por haber eludido 
aquella guerra que le amenazaba , y que 
con su consejo y humanidad convirtió en 
las amigable^ vistas de Filoctetes , comenzó 
4 tomar . disposi(;ione$ para partir. Una en* 
tre ellas fue ti aconsejar á Evadne que to- 

^mase por tutor del niño Meriones al esclavo 
Eqrimo , que lo habla educado y salvado 
de U muerte i con lo qual quedó re.com- 

.pensada la fidelidad de Eurimo , sin sospe- 
char por ello Evadne que Antenor quisiese 

.llevar consigo i su hijo Laodoco ^ ni que 
pudiese venir á Laodoco tal pensamiento» 

'después de haberlo amado furiosamente has* 

;ta recibirlo en su tálamo > ensangrentado por 

, él mismo con la muerte de Idomeneo y de 
tos hijos. Mas llegándolo elfa á sospechar 
ppr algunas disposiciones de Laodoco i qui* 

.. so saber del mismo la verdad. 

Laodoco , . cuy9 corazón fiero y ambicio- 

' Sa 
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SO no era capaz de ternura ni de sensibi* 
lidad en el amor , mucho menos en el de 
JEvadne ya satisfecho , se lo confíima sin 
embozo ^ diciendole : no hay para que os 
oculte , Evadne , una determinación que de« 
seáis saber en el momento que venia á de-^ 
clarárosla. Tal es la voluntad de mi padre 
y la de los mismos dioses , manifestada per 
boca de Chrisomis , á quienes ño me puedo 
oponer. Evadne , que lo amaba en extrd* 
mo i encendida entonces en despecho, no tan* 
to por la declaración de su partida , quan- 
to por la fria y árida indiferencia con qne 
se la hacia , le responde : ] ah ! no es tu pa<* 
dre 9 no 9 ni la voluntad de los dioses , de que 
ahora solo te aprovechas , lo que té obli- 
ga á huir de Evadne , de aquella que te di6 
la mano para salir del vil estado de esclavo 
y de cautivo , y subir no solamente al tro* 
no » sino también al tálamo de quien barba* 
rament^ degollaste. Solo tu ruin ánimo y 
tu cruel ambición te hacen olvidar y tal 
Tez aborrecer á la infeliz Evadne , i quiea 
debes la vida y reyno , y que te sacrificó 
su honor , haciéndose contigo cómplice de 
un horrible homicidio y adulterio. ¡ Dioses / 
¿ del hijo de tan humano padre hubieirt 
podido prometerse Evadne, que lo amó tan* 
to, tan fea y cruel ¡ngratiiud ? 
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Exasperado Laodoco de estos fieros re- 
proches de £ vadne , le responde : ¿ pues qué 
pretendereis acaso que quede Laodoco en 
Salcnto para servir de esclavo al hijo de Ido* 
meneo , coronado en mi lugar ? ¿ Después 
que ocupa vuestro hijo Mei iones el trono 
que yo ocupé , deberé abatirme á doblarle 
la rodilla para complaceros? ¿Se dirá que 
queda en Salen t o como esclavo vil y aba- 
tido el qqe reynó en ella , no porque le 
alargasteis la mano » como lo persumís y de* 
cís t sino porque tuvo esfuerzo y valor pa« 
ra osarlo y conseguirlo ? E vadne » tales pre« 
tensiones ya no corresponden , ni á mi ho- 
nor , ni á vuestro mismo afecto. Fueran jus« 
tas vuestras qucxas , si hallándome yo en el 
trono os desamparase por otro objeto que 
hubiese empeñado mi corazón. Correspon* 
^í á vuestro amor mientras fui Rey ^ no de- 
biendo serlo mas en Salento , por ningún tí- 
tulo quedaré ep ella como esclavo , aunque 
principal , aunque marido vuestro , debien? 
do ser subdito de vuestro hijo. Si tan gran* 
idc es el amor que pretendéis manifestarme) 
¿por qué en vez de exigir de mí que quede ea 
Salento con ignominia , no me mostráis de- 
seos de acompañarme en mi partida » que ser 
lá siempre mg^ decorosa ? ¿ Qué otro recurso 
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, queda i quien rindiéndose por fuerza á U se* 
yeridad de su padre , sufrió que disfrutaseis 
con extraordinario jubiló ver arrancar de sus 
manos el cetro , para trasladarlo i las de vues^- 
tro hijo ? 

Evadne que sentía la fuerza de la obje« 
clon de Laodoco , con la qual pónia á prae« 
ba el amor que ella le tenia con la recién* 
te y tierna pasión que le merecia su hijo 
Meriones , «speró vencer con sus ruegos , y 
ablandar con su llanto la aspereza que le ma- 
nifestaba Laodoco I diciendole entre sollozos: 
¿ cómo queréis que desampare una tierna 
y sensible madre á un hijo , i quien después 
de haberlo creido muerto acaba de recono- 
cer , y que exige de su amor todos los cuida* 
dos y esmeros debidos i su inocente infancia? 
i Queréis que lo abandone en manos de un 
esclavo , y que dcxe con él el reyno , para ex- 
ponerme con vos á la peligrosa íncertidum- 
bre de llegar & ese suelo que Chrisomis 
tal vez os vaticina en vano ? ¡ Oxalá se vier 
se exento el corazón materno de esta obli* 
gacion que le impone la niñez de su des« 
cubierto hijo ! Me vierais entonces ir con vos 
á provocar los peligros de los mares ; y se- 
xos fiel y constante compañera en los traba- 
jos , y en las asechanzas de los enemigos » duc« 
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ño^ de estas tierras , en cuya busca quercii 
ir. Dexad que se establezca primero en ellas 
vuestro padre ; que crezca entre tanto mi 
hijo Meriones , y que llegue i edad en que 
no necesite de los desvelos de mi amor. Li- 
bre y exento entonces mi afecto de los temo« 
res y recelos que lo cercan y lo combaten, 
os dari i^ prueba que deseáis de la constan* 
cia de su amor ardiente. Evadne fue antes 
madre de un hijo desvalido , que esposa de 
qíiien puede , si quiere ^ servirle , no de sub* 
dito ni de abatido esclavo j sino de amparo, 
de padre y de defensa. Esto os ruega la des» 
dichada Evadne ^ que sin vos , sin el hijo, 
sin ambos á dos , quedará expuesta á la fatal 
desesperación , que acaba ri con su vida. 

Vuestro sentimiento ^ Evadne , le repU* 
có Laodoco , tendrá harto consuelo en el hi- 
jo solo , y en el hijo coronado en el mismo 
trono de donde me derribó la fuerza , m4s 
solo la fuerza de un padre armado de poder. 
Fuera del trono y cetro no hay cosa en la 
tierra que merezca empeñar una pasión 
ardiente. Creedme j el dolor que podáis pro- 
bar en mi partida no equivaldrá al gozo que 
tendréis al veros con el poder y autoridad 
de Reyna con que quedáis. Este solo títu- 
lo compensará el otro, estéril y común de 

$4 
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«mante y ele marido. La facilidad cotí que 
podréis suplir tales pérdidas , os hará ver 
^ue no merece tan grande aprecio lo que i 
tan poca costa se suple. 

Al oir esto Evadne 9 arrebatada de sa 
enojo , sin dexarlo pasar adelante , y devo* 
rándolo con los ojos encendidos de labioso 
despecho , exclamo : pérfido , pues que otro 
nombre no te corresponde , corazón barba* 
ro y cruel ¿ por qué no tuviste ese detes-^ 
table tono y lenguage quando reqüestaste i 
sni inocente amor , quando lo IsoHcitaste des« 
pues de empeñado ya en la fé prometida 
i Idomeneo ? Solo la autoridad y poder de 
que él estaba armado , mas no el esplendor 
del trono y de su corona , pudieron forzarme 
á tomarlo por marido : él avasalló á la reni«' 
tente Evadne ; pero no pudo rendir ni mi 
voluntad ni mi afecto » que tu me robaste. 
Antes que la grandeza y el título de Rey* 
na ,. y todos los demás , que son preferibles 
en tu ingrato y ambicioso pecho á lo mas 
sagrado de la tierra , mereció mi inclina* 
cion y genio un despreciado cautivo, y un 
esclavo en quien me abatí i poner los ojos 
desde el mismo trono y tálamo » adonde te 
facilite la subida que no hubiera consegnr- 
do tu jactado valor y esfuerzo. Reconozco, 
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1 6 jastos dioses ! ▼uestra venganza , la re« 
conozco en lo que e) pérfido y desconocí* 
do no vé sino motivo de leve mudanza , y 
de pasagero sentimiento, 

I Ah ! ¡ qué otra recompensa podía yo 
esperar de un ciego y culpable amor , que 
ahora veo desatendido ^ i pesar de ias ardien* 
tes protestas y juramentos de un ánimo y co* 
razón taymado ! Niégalo, si te atreves , cruel 
Laodoco. Entonces que apetecías mi her« 
mosura , y mas que mi hermosura el tro* 
no de Salento 1 Evadne era preferida á to« 
dos los bienes é imperios de la tierra. La mis* 
ma era acreedora i la fidelidad eterna que 
tantas veces me jurastes , y ahora que sacian- 
te en stt rendimiento tus infames apetitos» 
I será solo objeto de la indiferencia y del des^ 
precio de que haces alarde ? Pero vé , in« 
^rato y perjuro ; vé con tu padre y coa 
esos vaticinios de los dioses á fundar ese 
reyno imaginario. Evadne dexo ya de aba** 
tirse al llanto , y i viles ruegos para con 
quien tan declarado desprecio le manifiesta. 
El consuelo que podrá darme el hijo no 
será el verlo solo en el trono , no ; sino 
verlo restablecido en ese trono , de donde 
tan bárbaramente derribaste i su padre , y 
de donde tan justamente te veo derribado 



• \ 
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Dicho esto , llevada de su furioso despe« 
cho f huye de la presenciare Laodoco , de« 
xaadolo no menos confuso que irritado con 
tales denuestos , y con la rabia que los pro« 
feria. 

Entre ^nto Antcnor » habiendo ya dado 
¿rden para que se embárcise su gente , hi« 
20 llamar al adivino Chrisomis para mos* 
trarle el escudo de la Paz >» como se lo ha^ia 
insinuado el mismo. Este después de haber 
pasado atentamente sus ojos por él « los apar* 
tó para fizarlos en el cielo. Luego con 
rostro encendido , y como si se sintiese ins« 
pirado , dixo asi : i, Antenor , las determi* 
naciones de los diosps son inescrutables: 
ellos te mandan edificar la ciudad para que 
f, renazca de ella la gloria de los Troyanos» 
91 después que estos pasarán á dar su cntc^ 
91 ra grandeza y magnificencia á la ciudad He« 
9 j reta, á la que solo te conceden los dioses 
,t echar los cimientos sobre la mar » que será 
,t dominada por ella. Te indicará su sitio una 
ti gran muchedumbre de alciones , que se 
91 solazarán en un remanso de la mar que 
91 quedará de su retraído refluxo entre dos 
,1 islotes de arena , á corto trecho de doo^ 
,j de tus naves se verán en seco. Esta será 
#1 la gran ciudad que aqui va delineada. La 
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II razón ¿e concederte los dioses que poe* 

I j das darle toda la grandeza y poder con que 
,, aqui ]a ves , queda oculta en el seno de su 
1^ sabiduría. 

91 Bástete la gloria de haber echado los 
^1 primeros cimientos al mas glorioso asien- 
,9 to que tendrá la Paz , la qual elegiri esta 
9j ciudad para levantar de ella el trono de la 
19 humanidad y justicia. Estas presidirán á la 
,, dicha de sus pobladores. Ni verá jamás ; 
,, la tierra mas estable y duradero señorío. 
,f El extenderá su poder hasta dond^ ves de* 
,^ lineadas estas naves en las extremidades 
,1 del Ponto y de las playas del Egipto. La 
9, misma Grecia , que con todo el poder de 
9, sus Reyes destruyó á Troya y el trono de 
y/Priamo , quedará sujeta i su imperio. Mas 
fiestas conquistas no serán de su gloria los 
19 únicos títulos y los mas permanentes , sino 
I, los que se grangearan el consejo y prn«- 
,, dencia de los que compondrán su tepublí* 
,1 cano scñorio. Sobresaldrán entre ellos todos 
I, estos ilustres varones, con cuyas efigies qui* 
,1 so la Paz formar á este escudo tan admira* 
19 ble contorno y ornamento* 

9^ La otra sciíal del sitio donde fundarás i 
I, Patavia será un grande y añejo alcornoque 

II que desetibriréis sólo y señero en un ancho 



^, prado » junto á la ribera del rio Medóaco^^ 
^, gae desaguará enfrente de donde tus na« 
y, ves quedarán en seco antes ^ue lo . hayas 
f, remontado. En el mismo alcornoque , pa* 
I, ra mas segura señal , anidará un enxambre 
,^de abejas , y en la cima de su copa estará 
p, sentada una lechuza que os llamará con su 
II canto , sin que quiera por eso daros ma| 
^, agüero ; antes bien lo será muy feUz , pues 
^, Minerva » cuya es aquella ave » y que fue 
litan venerada en Troya , quiere también 
II ser aquí venerada , y escoge esta ciudad 
„ por su asiento , en el qual hará florecer las 
II ciencias y las artes del ingenio i dc^ que sp 
II precia ser la patrocinadora./^ 

Dicho esto enmudece Chrisomis ; y An* 
tenor admirado de oir aquellas particulari* 
dades que le aclaraban las dudas en que ro<- 
davia estaba sobre el sitio donde habia de fon- 
dar la ciudad , le manifestaba con extraordi- 
narias expresiones su agradecimiento , ro- 
gándole quisiese indicarle el modo como 
debía corresponder á tan admirable favor. 
Chrisomis volviendo á romper su silencio le 
respondió : el oficio de adivino no oxige, 
Autenor I otra recompensa que la qne^e- 
cibe de los dioses. A estos fuiste acepto pqr 
tus humanos sentimientos : muéstrate del 
mismo modo digno en adelante del destino 
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^e te eligió para rao gloriosas empresas; 
Pero los vientos te llaman , y no es bien qne 
difieras tu partida. Tus naves enviadas i lio- 
tares tendrán un éxito feliz en sn misión; 
aunque recibirás un grave disgusto de quien 
menos lo podrás esperar. Nada mas puedo 
decirte ni explicarte. Volvió á enmudecer 
Chrisomis , á quien Antenor hizo mil demos* 
tr aciones de reconocida veneración. Envió sin 
embargo al templo algunos vasos de oro y 
plata después que se separó de él para ir á 
despedirse de la reyna Evadne, 

Esta » abandonada á su furioso resenti<« 
miento por la partida de Laodoco , y por el 
despre9¡o é indiferencia que le acababa de 
manifestar , estaba árrojatido contra él mil 
maldiciones en los brazos de sus esclavas^ 
quando se presentó Antenor. Ignorando ésto 
lo que habia pasado entré ella y su hijo Lao^ 
doco 9 como la sorprendiese en aquella pos*, 
tura > entregada i su desesperación , acn- 
dio & ella para saber la causa de aquelloi 
furiosos arrebatos 1 y de las maldiciones 

■ ■ 

que echaba contra iu hijd. Evadne viéndo- 
lo antedi» prorumpe en nuevols dicterios 
é ifllprecaciones contra Láodoco que la des* 
amparaba en aquel estadp^i después de las 
promesas y juramentos que le había hecho de 
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la contraria Añadiendo que era bien si ver* 
dad que el perjuro se le ofreció para llevar'» 
la consigo ; pero que lo hizo solo por saber 
que ella no abandonaria á su tierno é ino« 
cente hijo Meriones. Que por ello le rogaba 
le hiciese quedar en Salento hasta que hu« 
biese crecido el niño , pues entonces dexaria 
gustosa el trono , el reyno y sn grandeza 
por seguirlo dichoso ó desgraciado , do quie* 
ra que qui&iese llevarla. 

Compadecido An tenor del llanto y sollo- 
zos de Evadne , quiso atender i sus súplicas, 
diciendole para consolarla , que él oo obli- 
gaba á su hijo á que la desamparase , ni po« 
dia oponerse á que se quedase en Salento ; y 
^ue antes bien interpondría su autoridad pa* 
ra que permaneciese en ella hasta que el ni- 
ño Meriones estuviese en estado de servirse 
de su consejo : que entre tanto se sosegase, 
pues iba inmediatamente á rogárselo , espe*^ 
rando recabar de él lo que deseaba. No le 
parecía verdad á la desesperada Evadne lo 
que le decia Anrenor ; pero confiada en suf 
humanos sentimientos > y en la autoridad , que 
llegó á quitar de las manos de Laodoco el ce« 
tro de Salento , dio entrada en su corazón i 
las lisonjas de volver á ver á Laodoco coa 
los brazos abiertos j para desmentir con ellos 



la indiferencia y desprecio que le hsibh ma* 
nifestado. 

Pero para su mayor desventura , apenas 
salió Antenor de las estancias de la Reyna 
para ir á persuadir i Laodoco que se queda* 
se I se le presenta Ch,risomis diciendple con 
rostro severo y encendido :¿ dónele vas ^ An* 
tenor ? Laodoco está ya embarcado ^ no sia 
permisión de los dioses : no quieras oponerte 
i sus determinaciones 4 por ellas tal vez los 
menos culpados logran mas desdichados fi« 
nes , sin que la mente humana pueda pene* 
trar tales secretos. Ve en derechura i sacar i 
Penelope del palacio ^ y llévala i las naves^ 
sin que ni tu ni ella volváis á ver el rostro 
de Evadne : asi conviene. Dicho esto desapa-* 
rece el adivino y dexa trastornado y confuso 
al buen Antenor, que no podia compreheo^ 
der el misterioso sentido de aquellas palabras 
y del fin porque se las dixo el adivino. 

Apoderado sin embargo del terror y del 
respeto que ellas le infundieron , va á verse 
con Penelope , á quien cuenta todo lo que 
le habia pasado con Evadne yxon Chrisomis, 
que le mandó le sacase de palacio sin ver y 
sita despedirse de la Reyna Evadne , exhor^ 
laudóla á obedecer la orden del adivino. Aun^ 
que sencia Penelope aquella pianifiesta des- 
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atención para con la Reyna , que tan gene* 
rosamente les había hospedado , debió ceder 
á la orden de Chrisomis y i hi$ nuevas ins« 
tancias de Antenor , con quien fue í embar- 
carse I dexando antes muy preciosas alhajas 
pn el palacio^ para que en cierto modo su « 
pliesen al reconocimiento que les era vedado 
inanifestarle con las palabras* 

Los pilotos , viendo ya embarcado i sa 
xefe , esperaban que les diese la señal para 
zarpar , mientras Antenor estaba de pie so« 
bre la popa , esperando también que se de« 
Xase ver la Reyna para significarla que no 
procedía de su voluntad aquella desatenta se- 
paración» Pero vuelve otra vez á compare- 
cer Chrisomis en la playa diciendole que 
partiese. Antenor obedece i esta nueva inti- 
mación del adivino , y da inmediatamente la 
señal que recibieron todos los Troyanos con 
alegre algazara , dándose mutuos adioses con 
los Salentinos que cubrían el muelle y veci- 
na playa. 

Mientras sucedía esto, estaba la desdicha* 
da Hi^adne fomentando con sus esclavas las 
fatales lisonjas que le infundieron las pala- 
bras de Antenor sobre la quedada de Laodo- 
co. Pero los gritos y voces de los Troyanos 
y Salentinos que se despedian , llegando i 



PAUTE SEGUIDA. ^87 

herir vivamente su sobresaltado corazón , la 
confirman en la traición , no solo del hijo, si- 
no también del mismo padre. Impelida de 
estas temerosas sospechas se levanta enfure* 
cidá para ir á certificarse de la verdad ; mas 
viendo mover los remos á los marineros , y 
las naves que magestuosamente partían en* 
tre los alegres ademanes y voces de los que 
les deseaban feliz navegación , se entrega 
Evadne á todo el resentido despecho de las 
furias , y arrebatada de ellas, y de su rabio- 
sa desesperación , sale corriendo de su pa* 
lacio, qual estaba desgreñada y llorosa , se- 
mejante a una brava leona a quien lleva- 
ron sus cachorros , diciendo á voces a losSa* 
lentinos que la miraban asombrados : perse- 
guid , perseguid á esos traidores detestables,, 
que abusaron del honor , de la acogida y de 
la generosidad de vuestra Reynav Quemad 
esas naves execrables , y sus xefes aun mas 
execrables. 

Decia esta Evadne con admiración de 
todos, viéndola encaminarse á largos pasos 
con aquel desaliño hacia una roca que so- 
bresalía en el puerto ; y puesta sobre ella , 
al tiempo que pasaba la nave de Antenor , 
decia mesándose el cabello y rostro : esta es, 
padre traidor y fementido del hijo mas abo- 
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minable , U promesa que me hiciste de ha- 
cerlo quedar en Salento? ¿ De un engaño tan 
feo te valiste para hacef mas fatales y funes- 
tas las esperanzas que yo ponia en tu pérfida 
humanidad ? Puedan en recompensa traga- 
ros los mares , y devoraros los mas horribles 
monstruos que pacen en sus abismos. Obten- 
ga á lo menos mi burlado amor esta ven- 
ganza de vuestra ingrata perfidia , causa del 
aciago fin que prefiero á una vida miserable, 
y que solo merecí por haberme fiado del 
hombre mas aborrecible. 

Dicho esto , impelida de las furias , se 
arroja á la mar tras la nave de Antenor, 
como la infeliz Escila tras la de Niso , que la 
desamparaba. Quedó Evadne anegada en las 
olas con gran asombro y espanto de los Sa- 
lentinos que ignoraban el motivo, y de los 
Troyanos que fueron testigos de aquel funes- 
to arrojo y tragedia lamentable. 
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LIBRO QUINTO. 



Si 



'intió sumamente Antenar este funesto ac- 
cidente de la Reyna Evudne , no solo por su 
desgraciada muerte en la flor de su edad y de 
su hermosura, sino también por el temor que 
le infundia de haber tal vez contribuido á su 
desgracia, faltando, aunque involuntaria- 
mente, á la promesa que le hizo, y bur- 
lando mas acerbamente con aquella aparente 
traición sus esperanzas , sin haber exercita- 
do antes con ella un acto tan debido de so- 
cial, atención en la despedida. ' 

Verdad es que la prohibición de Chri- 
somis ató su voluntad ; pero su humano y 
generoso corazón no podia, a. pesar de aque- 
lla, sosegar los remordimientos y torcedores 
que le daba el no haberse escusado á lo me- 
mos con ella por via de^mensage, y asegu- 
radola de la pureza de sus intenciones, á 
fin de evitar la nota de traición y perfidia 
en la opinión de la misma , y borrar la apa- 
riencia de tan feo y manifiesto engaño. Agra- 
vaba mucho mas este su dolor y sentimien- 
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to la memoria de las palabras y expresiones 
de Chrisomisy que solo llegó á comprehen* 
der en la muerte de Evadne iComo si los dio- 
ses la hubiesen permitido , y cómo si á fin de 
que tuviese efecto le hubiese vedado el adi- 
vino la quedada de Laodoco en Salento , y el 
despedirse de la Reyna» pareciendo que Chii* 
somís hubiese previsto su aciaga muerte. 

Nada sabia de ella Laodoco por haber 
salido ya del puerto quando sucedió , yen- 
do en las primeras naves, cuyo mando le 
entregó su padre antes que Evadne saliese 
de su palacio, y se precipitase en la mar. Pera 
aunque la supo luego que toda la esquadra 
salió del puerto , no desmintió* qon tal no- 
ticia los fieros sentimientos de su duro y 
ambicioso corazón , conservando su indiferen-^ 
te serenidad en la funesta muerte de aquella^ 
hermosa Reyna , que amartelada por él ha- 
bía perecido por causa suya. Antes bien des- 
viando de ella su pensamiento , luego que 
vio fuera del puerto la nave de su padre, 
se acercó con la suya para decirle , que evi- 
tase las costas de la Hesperia para no encon- 
trarse con las naves de Diomedes. Sin este^ 
consejo de Laodoco , dirigía ya su rumbo el 
piloto Neacles hacia las opuestas costas del 
Epiro, para ir á surgir en el puerro de Pa- 
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cope 9 donde debían esperar á Antenor la& 
otras naves, según la orden que les dio, des* 
pues que hubiesen cumplido con su comí* 
sion para con llorares Rey de los Llbumos. 

Aun no había descubierto las costas de 
lalliriai dexando á las espaldas las de la Hes- 
peria , quañdo echó de ver Antenor que la 
nave dé Laodóco se adelantaba á remo y 
vela, pareciendo que quisiese dar caza á tres 
naves qué habia avistado. No se persuadia 
Antenor que su hijo sin orden suya las em- 
bistiese^ hasta que vi6 verificadas sus sospe- 
chas con el hecho , sin poderlo ya impedir, 
por mas que envío inmediatamente dos de 
sus naves , las mas ligeras , para evitar aquel 
desafuero , pues que-4aba ya en poder de 
Laodocó una de aquellas tres naves ^ hablen^ 
doia entrado con espada en mano, y hecho 
carnicería en los Griegos que quisieron ha^ 
cerle resistencia. 

^ran aquellas naves de Diomedes , y 
venían con rica carga de Atenas y de Sala- 
mina, lo que fue tíiorívo de mayor senti- 
miento para Antenor, que enojado contra el 
cruel' proceder de su hijo Latodoco, lo privó 
inmediatamentedelmandodelanave tn que 
iba , después de habido reprehendido seve- 
ramente por aqublla inhumanidad exercit^ 

T3 
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da con gente que no era de guerra ^ y que 
ganaba su vida con los trabajos y sudores 
de su industria » pqdiendo al mi^mo tiem- 
po empeñarlo aquel temerario arrojo en una 
guerra con Diomedes. Para evitar, pues, 
esto, y para recompensar de algún .modo 
el daño y agraviq.que- kábkn padecido los 
apresados marineros, quisa Anteñor pasar 
en persona á la nave griega', para- dar li« 
bertad á los presos, y consolar y r socorrer 
los heridos. 

Entre estos habla tino cercado desu'mls- 
ma sangre, que le iba sallado d^ la heri- 
da que recibió en el muslo, á quien An- 
teñor le pareció conocer por su' trage y fi« 
sononiia* Para certificarse se acercó 4 él , di- 
ciendole : amigo, no se pueden' precaver todos 
los funestos accidentes: el que os ha tocado 
fué sin orden mia , y contra mi Voluntad. Con- 
solaos, que no se perderán á lo menos vues- 
tros haberes , y os traigo medico para la 
cura. El herido, que aquexado del dolor y de 
la aflicción de su desgracia, estaba tan age- 
no de ver ante sí y en aquel lugar á An- 
teñor , a quien reconoció inmediatamente 
por su presencia , por su voz y por sus sen- 
timientos , impelido del indecible gozo que 
le causó , arroja de su pecho toda la aflic^ 
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cíon , é incorporándose con ímpetu sobre 
las tablas en que estaba tendido , exclama : 
I dioses ! ¿ a quién veo ? ¿ Antenor ? ¡ ah ! no 
hay duda , es mi respetable Antenor ! De- 
xad señor que pi abrace los pies el desgra* 
ciado Calistenes, y el júbilo que pruebo 
al veros, recompense el dolor del funesto 
accidente que ipe acontece. 

Antenor , á quien de antemano le pa- 
reció conocer al herido Calistenes , lo acabó 
de reconocer luego que se nombró , infun- 
diéndole tan vivo alborozo y que impelido 
de él i se inclinó para abrazarlo, dicién- 
dole? ¡ah! Calistenes , perdona á la inhu- 
manidad de mi recobrado hijo Laodoco es- 
ta tu desgracia, pues nos grangea el sumo 
gotó de vern^os y de encontrarnos. ¿ Como ? 
dice Calistenes, hallasteis á Laodoco? ¡Oh! 
y ¡ quántas casas deseo saber de vos , y quán- 
tas tengo que , contaros ! ¡Quán alegre dia 
es. éste para mí , después que lo reputé por 
el mas funesto y desgraciado! , 
. , Era cstt Calistenes aquel pintor que 
dio Antenor por compañero á su hijo Pe- 
deo , quando lo embioá la Tir agecia de^de el 
Chersoneso para que retratase á las hermanas 
4el J^ey Asio,J^urigoae y Ericra, sin haber 
podido saber mas de él, despajes que el 

T4 
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Rey Asió puso preso á íu hijo Pedeo , jr 
que escapando éste del calabozo con el fa- 
vor de Ericia , murieron entrambos á sus 
manos. Todo esto fue motivo de que causase 
mayor gozo á Antenor la vistadeCalistenes, 
á quien después de haberle manifestado su 
consuelo ) dixo : vuestra herida , Calistenes^ 
necesita de pronto remedio : tiempo tendre- 
mos para renovar antiguas memorias : ahora ' 
lo que importa es que paséis á mi nave ^ 
pues ésta la quiero devolver al dueño. Fue 
trasladado Calistenes á la nave de Antenor; 
y después que éste satisfizo sus humanos 
sentimientos con toda la tripulación de lo9 ^ 
Griegos , y les entregó el barco , volvió á 
verse con él. 

Hallólo ya remediado , y en disposición 
de oir de boca delrmismo la relación de 
su viage desde la salida del Chersoneso bas- 
ta su encuentro , que le hizo Antenor , el 
qual deseó que Calistenes le contase todo 
lo que le aconteció, desde que quedó pre- 
so en el palacio del Rey Ásio. Entonces Ca- 
listenes comenzó á decir así: 

Luego que llegó á oidos del Rey Asió 
la huida de vuestro hijo Pedeo del cala- 
bozo donde lo hizo encerrar, prorumpió en 
mil demostraciones de enojo ; mandando de* 
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¿ollar inmediatamente á Teromenes , á qaien 
hizo prender juntamente con Pedeo. Aunque 
arrebatado dala cólera^ quiso él mismo en 
persona matarme también á mi, le contu- 
vo la vista del retratado caballo - lampo , y 
me perdonó la vida. Dio sin embargo or- 
den a sus guardas para xjue me tuvieseis 
encerrado en su mismo palacio hasta su vueU 
ta. Mas esta ño sucedió^ por quánto ha- 
biéndolo vos hecho prisionero con todo su 
exército en el valle Opexis, yeingasteis' con 
su merecida muerte la cruel que hizoí dar 
él mismo á vuestro ht|o FedéÓL,.y ala prin- 
cesa Ericia- su hermana. ^ . - . 

Muerto él, como noqueduba de la* fá^' 
milia real mas que la Princesa Burigone^ está 
fue reconocida por Reyíia^delos Tiragetasj 
pues aunque entre ellos json también las hem- 
bras herederas- del trono , ño 'pueden sin em- 
bargo serxoronadas sino después del unáni- 
me consentimiento de los principales Ti rage- 
tas que componen una especie de Senado : 
el qual votó tanto más fácilmente en favor 
de Eurigone, quanto por^ otra ley del reynó 
debia la Princesa , que era reconocida por 
Rey na, tomar, marido á su placer entre los 
senadores ; y aquel que ella escogía , ese 
debia ^r también reconocido por Rey. Para 
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«sto presidia la misma por tres meses Con- 
secutivos á los consejos , á fin. de que vien- 
do y conociendo las personas, no se enga- 
ñase en la elección. Esto estaba sujeto á mu- 
chos inconveiiientes » mucho mas debiendo 
tener parte el amor , por ser imposible » es- 
pecialmente á la Reyna Eurigone, de genio 
ardiente , qué á £^sar de su reserva no die- 
se algún indicio jde su inclinación , y que 
los ojos abiertos.de tanpo ansioso.pretendien- 
te 9 no se la leyesen en los suyos. 

De hecho Sirmio , jqven de hermosa pre- 
sencia y de gallardos sentimientos , uno de 
los principales entre ellos, pareciaser el pre- 
finido en la opinión de sus rivales. Y no era 
vana esta opinión atendidas las demostracio- 
nes que Eurigone le hacia , aunque todavia 
no hubiese declarado su voluntad. Mas co- 
mo á.los celos de la ambición , lo mismo que 
álos del amor, bastan las mas. leves sos- 
pechas para que conciban su sutil veneno;^ 
Themisto , otro joven no menos noble , aun- 
que no tan apuesto , temiendo que le fue- 
se preferido Sirmio , resolvió quitarle la vi- 
da , esperando que muerto este competidor, 
no quedaria otro que pudiese disputarle tan 
excelsa preeminencia. 

A mas del esplendor del trono , que ha- 
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cía tan apetecible la posesión de la Keyna, 
era ésta sobrado heritnósa y atrayénte « para 
que Jhemisto dexaie de • exponerse á qual« 
quier peUgxoV I^ini llegar, á poseer los ob- 
jetos mas^ grandes paxa .un mortal'. Pero pa* 
Fft lio arriesgarse : á : pérderb todo , .'por de- 
searlo sobrado , iba sutilizando en sa^ima« 
gi^aqionimil medios :para matar á Slrmio, 
de niodo que no se pudiese penetrar el' au- 
tor» Por mas queo estudiaba ; en llevar al 
cabo su muerte cotí seguridad de sa perso* 
na, jamas le parecieron bastantes lo .pre- 
cauciones que su amiHcion .le sugería » has» 
taque dio con un expediente el más segu- 
ro á su parecer para conseguir ¿US intentos; 
y el ma^ funesto y terrible al mismo tiem> 
popara.Sirmio , aunque sin matarlo. 

Como Themisto iba expiando de :dia y 
de noche todos los ,pásos de su rival'»' lle- 
go á saber qup Sirmio ^ tenia . trato ^ s^reto 
con la müger de otrotprincipaltirageta , Ha* 
niadaMiria^ De esta circunstancia sacó el 
mejor medió parallegar ¿ su finv sin' arries- 
gar la vida y el trono á que aspiraba', sor- 
prehendiendo-de nbdteá los amantes v pues 
se hallaba entonces ausente de la ciudad el 
maridó de Mirk ; lo que facilitaba á Sirmitf 
%tL trato con ella; :Súlo pohia impedimento 



i lo que Themisto había maquinado /la es- 
clava confidente de Míría; mas habiendo lle- 
gado á sobornarla con el oro , y con síolici* 
taciones de amor , se -rindió ella á las pre« 
tensiones dé Themisto , que eran entrar en 
la casa después que Sirmio estuviese con 
Miria*: 

Obtenido esto , manda fabricará sus es- 
clavos un grande ataúd cóñ algunos peque- 
mos agujeros ; Y techo, les m\iüda que 
le sigan con él , y con las máscaras horri- 
bles;, que también, les hizo hacer. Y habien- 
do llegado a ca^ de Miría , le abre le puer- 
ta la esclava que lo esperaba , y entra con 
todos sns esclavos hasta la estancia inmedia- 
ta que se comunicaba con aquella en que es- 
taba Sirmio con Miria , confiados en la fi- 
delidad de su cohechada veladora. Alii The- 
misto Jbizo que sus esclavos se pusiesen las 
horribles máscaras que trahian , y arma- 
do cada qual de una tea encendida , cuyo 
funesto resplandor hacía mucho mas terri- 
ble su aspecto, entran de tropel en el quar- 
to de los amantes. 

Ellos al ver entrar de repente aquellos 
espectros infernales, no pudieron resistir al 
terror que les infundieron. Miria desfallece, 
y queda sin sentidos. Sirmio, anudadsit la 
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f oz á la garganta , no podía gritar aunque 
se esforzaba ; ni resistir con sus yertos y 
pasmados miembros á la violencia de aque* 
líos jayanes. estigi<»s » que lo ataron y pusie- 
ron desnudo en el at^ud juntamente con Mi*' 
ría, que no sentia entonces lo fque por ella 
pasaba. Metidos ya los dos en aquel capaz 
féretro, lo cierran con fuertes cerrojos, y 
cargan con él los esclavos. Themlsto que 
los precedía , temiendo que la esclava de 
Mirla descubriese el hechb , hacela también 
atar , medio muerta como estaba del espan- 
to y terror que le infundieron aquellas fan- 
tasmas infernales , y se la llevó á su casa , 
donde la dexó encerrada para proseguir su 
camino con el ataúd hacia la plaza , donde 
mandó a sus esclavos qu.e la dexasen en fren* 
te del palacio de la Reyna ^ estando dentro 
encerrados los infelices amantes, y expues- 
tos al lance mas terrible y vergonzoso. 

Amanecido ya el siguiente dia , según 
iba pasando la gente por la plaza se para* 
ba a contemplar aquella extraña novedad. 
Grecia el número de los curiosos al paso 
que la noticia se iba divulgando. £1 encer- 
rado Sirmio , agitado de la rabiosa desespe* 
ración que le causaba su desgracia , gritaba 
desaforadamente para ser socorrido. La gen- 



300 £1. ANT£lCOR 

te que le oia se empeñaba masen saber qae 
era aquello , é intentaban muchos, movidos 
de los gritos de Sirmio , levantar la tapa cu- 
yos cerrojos burlaban todos sus esfuerzos. 
Finalntente y informada la Reyna de aquel 
caso I manda descerrajar el ataúd á vista del 
inmenso pueblo que se habia juntado , y es- 
tando ella misma viéndolo desde su palacio. 
Cede la tapa a los repetidos golpes, y 
descubre á los ávidos ojos del pueblo , ya los 
de la Reyna aquel mísero y escandaloso es* 
pectáculo. La avergonzada Reyna vuélvela 
espalda sin haber conocido á Sirmio en su 
desnudez. No asi la gente , que por lo mis- 
mo deseaba satisfacer su curiosidad , y saber 
quienes eran aquellos infelices , á quienes 
hizo salir la justicia.para reconocerlos, y to- 
mar indicio de los mismos de los autores de 
aquel escandaloso atentado. Mas ignorándo- 
lo ellos y decian solo , que unos espectros in- 
fernales los habian desnudado y metido en 
el ataúd. Vióse precisado Sirmio á cubrir* 
se con un manto que le alargaron , y arro- 
pada Miria del mismo modo , arrastraron 
su oprobrio y terrible confusión hacia sus ca- 
sas , mientras se regocijaba Themisto del 
éxito feliz de su sagaz trama, esperando que 
la Reyna , informada de la ignominia de Sir« 
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inlo , se desdeñaría de poner los ojos en éU 
No le dio tampoco Sirmio ocasión para ello; 
porque no resistiendo á su indeleble opro*. 
brio, desamparo lá ciudad, y huyó al Cher* 
soneso. 

Vuelto entre tanto el marido de Miria, 
y sabido el caso, entra en sospechas del adul- 
terio de su muger 9 y resuelve repudiarla. 
Sabiendo Mii^ia las intenciones de sumarido^ 
no halla mejor espediente p^ra aplacarla 
que ira poner por intercesor para con él, 
á su mayor amigo , que lo era cabalmente 
el padre de Themisto , llamado Nicandro. 
Va pues á su casa , á tiempo que Nicandro 
no estaba en ella , pero bien si Themisto, 
que la recibió 9 y que oyendo de ella que 
su marido habia resuelto repudiarla , deter- 
mina encerrarla también en su casa, como 
lo hizo con su esclava , y divulga haberse 
ido con Sirmio al Chersoneso , todo á fin 
de poner mayores estorbos á la inclinacioa 
que la Reyna habia manifestado í su rival. 

Crecieron con esto las lisonjas y espe* 
ranzas de Themisto de llegar á poseer el ce- 
tro; y no le salieron vanas, pues Eurigo* 
ne llegó á nombrarlo por su marido y com* 
pañero en el trono. Asi llegó Themisto á 
la cumbre de su imaginada felecidad, ad- 
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quirida con aqupUa culpable trama, que fue 
por entonces causa de la ruina de Sirmio, 
y que lo fue. después de la de Themisto, co- 
mo lo oiréis. Durante esta elección de la 
Reyna, no podia ella alterar ninguna de 
las disposiciones y órdenes de su antecesor; 
y por consiguiente permanecí yo hasta en* 
tonces en la prisión. Los nuevos Keyes me 
devolvieron mi libertad, y me encargaron 
les hiciese vaiias pinturas , que después de 
acabadas me valieron ricos dones. Mas co- 
mo yo estuviese impaciente por veros , y 
volver al Chersoneso , rogué á los Keyes 
que me lo permitiesen , ignorando yo vues* 
ta abdicación , que so|o supe después de 
haber entrado en el Chersoneso. 

Proseguí sin embargo mi viage á Tau- 
rea , esperando encontrar en ella á los Grie- 
gos , que allí dexé establecidos ; pero vien- 
^ do que los pocos que quedaban eran vili- 
pendiados y ultrajados de los Traces , de- 
terminé embarcarme para la Grecia en la 
primera ocasión que se presentase. Fui en- 
tre tanto testigo de las continuas bendicio- 
nes que os daba el pueblo , suspirando por 
vuestra humanidad y pacifico consejo , en 
fuerza de los nuevos pechos y graváme- 
nes, que en nombre de Mestes le impo- 
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man sus tutores. Querian estos distinguir- 
se obrando en todo al contrario de vuestro 
gobierno. Renovaron la antigua rudeza de 
la nación , abolieron el culto de ía Paz , f 
hubieran restablecido el cruel é inhumano át 
la diosa Diana , si hubiera quedado en pie 
su antiguo templo. 

No contentos coú esto, quisieron tam* 
bien adquirir renombre y gloria con las ar* 
mas , y enriquecerse con ellas , declarando 
inmediatamente guerra á los Tiragetas , por 
no creer bastante vengado el honor del rey- 
no con la muerte del Rey Asió , y con la 
prisión de todo su exércitp en el valle Ope« 
xís , pues pretendían que debíais haberlo pa- 
sado i cuchillo. A este fin juntaron nuevo 
exército , y entraron en las tierras de los Ti- 
ragetas 9 llevando en persona al niño Mes* 
tes, y cometiendo crueldades no inferiores 
á las que el Rey Asió cxercító en el Cher* 
soneso. £1 .nuevo Rey Themisto, viendo 
tan injustamente acometido su reyno por los 
Chersonesips , recogip á toda priesa quan- 
tos Tiragetas pudo ;. y como mozo esforzar 
do , sagaz y de altos pensamientos , sor- 
prebende con número inferior á los desmán* 
dados Chersonesios , y los derrota entera^ 
mente , haciendo prisionero i Mestes y & 
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SUS ambiciosos tutores, & quienes mandó cor- 
tar las cabezas para hacer con sus muertes 
un digno sacrífício , no solo i la muerte del 
Rey A^io » sino también i la de su padre 
Nicandro, que pereció en la batalla. 

Ved , An«:enoT , qué enlace de extrañas 
combinaciones. Muerto este Nicandro , pa- 
dre áe\ Rey Themisto , uno de sus esclavos, 
llamado Tírades , que ayudaron á Tbemis- 
to antes de ser Éey á poner en el ataad i 
Sirmio y Miria , y que solía alimentar á és« 
ta en casa de Nicandro , donde todavía la 
tenia encerrada Themisto» se presenta i ella, 
y \e dice, que venia á ser su libertador: que 
Nicandro acababa de ñüorir en la batalla , y 
que no teniendo ya porque temer i ningu* 
no , pues quedaba él dueño de sus tesoros^ 
podian pasar al Chersoneso , antes que el 
Rey Themisto dispusiese de ella. Miria, que 
se hallaba ya repudiada de su marido , y 
encerrada en aquella estrecha prisión , acep* 
ta la oferta de Tiradcs , quien /recogidas las 
alhajas mas preciosas , y el dinero que pu« 
do , huyó con ella al Chersoneso , eligien* 
do aUi para su residencia la ciudad misma, 
donde sin saberlo ellos , se había también 
refugiado el desdichado Sirmio. ^ 

Este, encontrándose casualmente un día 



c«»Tirades y conMiria» la reconoce coa 
gran alborozo suyo j y desea saber de ella 
como era que se hallaba en aquella ciudad. 
Miría se lo cuenta 9 f' i mas de esto le 
dice que el Rey Tbemisto habia sido el au- 
tor y executorde su encierro en el ataúd ^ 
icomo Tirades se lo habia descubierto ^ pa- 
ra impedir que la Reyna lo eligiese por su 
marido. Sirmio al oir esto , déxase arreba- 
tar del enojo > que encendió en su pecho la 
maldad de Themisto 1 y desde entonces ju- 
ró iavar con su sangre el oprobrio que le 
faabia causado, aunque debiese perecer en 
la execucion de su venganza. Aunque esto 
parecia casi imposible , proporcionóselo la 
entrada del Rey Themisto en el Chersone- 
so , después que destruyó el exército de 
Mestes y de sus tutores , esperando conquis* 
tar aquel reyna ', atendidas las disensiones 
de los Chersonesios mismos, divididos en 
bandos y parcialidades , por la elección del 
nuevo Rey, en Jugar del difunto Mestes. 

Oyendo esto Antenor,. interrumpió á 
Calis tenes , diciendo j Quinta parte se toma 
mi áninio en estas noticias! Pues, aunque 
me sea muy sensible la suerte fatal de aquel 
reyno que desamparé , pudiendo i tan po- 
ca costa haber llegado al colmo de su fe* 

Va 
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Licidad y grandeza, me confirmo sin em^» 
bargo en lo que previ , jr en los efectos 
de la ambición de los tutores de Mestes, que 
con las ansias de gaerrear , y de ganarse 
gloria para sí» llevaron i sí mismos. y al 
reyno á su entera ruina. Pero proseguid, 
Calistenes , y perdonad este desahogo al 
sentimiento que me merece ese reyno desdi* 
chado. 

Tarde lo conocieron los Traces » prosí^- 
guió i decir Calistenes, pero no habia ya 
remedio , y asi perdido su Rey Mestes , i 
quien Thcmisto hizo cortar la cabeza, y 
acometidos por él mismo con su exército 
victorioso , no hallaron mejor partido que 
echarse en los brazos de Terabano , Rey de 
los Samotraces, paraque los ayudase á re- 
chazar al Rey Thcmisto, que se habia apo- 
derado xle las ciudades de Ipsa y de Terme* 
so. Terabano con el pretexto de proteger á 
sus aliados, se opuso á la ambición de The* 
misto , pero de modo que pudiese mas fá- 
cilmente avasallarlos, luego que hubiese 
echado ¿ Themisto del Chersoneso. Para 
esto iba dexando guarniciones de Samotra* 
ees en todas las ciudades que aceptaron sa 
protección contra Themisto , con quiea cvl^ 
taba venir á las manos para no perder gea- 
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te > esperando que Themisto no saldría con 
su intento , por la resistencia que encon- 
traba en las ciudades. 

Asi iba Terabano tergiversando y dan* 
do largas á aquella guerra, quando le di* 
cen que un noble tirageta deseaba hablarle 
y proponerle un negocio de suma impor- 
tancia ;. él determina oírle , y le recibe» 
Era éste Sirmio , que impelido de tas ar- 
dientes ansias de vengarse del Rey Themis- 
to , y de matarlo á qualquier coste , se ofre- 
ció para ello ¿ Terabano, como el mejor 
y mas seguro medio. Terabano sorprehen- 
dido de la proposición, después que oyó 
& Sirmio su padecida ignominia , y la pér- 
dida del trono y de Eurigone , deseó saber 
el modo como quería dar la muerte i The- 
misto. Sirmio le pide para ello dos esforza- 
dos Samotraces que le acompañasen con al- 
gún tren , con los quales executaria lo que 
tal vez creeria imposible si se lo comunica- 
se Terabano, que a tan poca costa se ha- 
llaba convidado para lo que sumamente 
deseaba , sin querer indagar, bs intenciones 
de Sirmio , le entrega los dos Samotraces , y 
le da con ellos prendas de recompensar su 
osadia. 

Alegre Sirmio con tan buen dcsp^ho, 

Vs 
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s€ encamina con los Samo traces i la ciudad 
de Herits, ^ue entonces la tenia sitiada Tbe« 
misto con su exército. Mas antes de poner 
en ejecución sus intentos , los comunica i 
los dos Samotraccs que le acompañaban , no 
como cosa suya , sino como orden que pa^^ 
n ello tenia de Terabano , prometiendo* 
les en su nombre montes de oro » y di- 
ciéndoles que no tenian porque temer , pues 
estaba de inteligencia con los que hacían la 
guardia al Rey Themista Ellos halagados de 
las promesas de Sirmio , entran con tanta 
mayor confianza y empeño en aquella temi- 
ble empresa , dexandose regir del intrépido 
Sirmio , que con ánimo fuerte y resuelto» 
luego que comunicó sus designios á sus com- 
pañeros , se presenta , entrada ya la nocbe^ 
á las primeras tiendas de los reales , y dice 
á los soldados, que diesen parte al Rey The* 
misto de la llegada de los embaxadores de 
Terabano, que venian á tratar con él de 
la entrega de la ciudad de Herias. 

Extrañando Themisto aquel mensage y 
embaxada tan i deshora , receló algún en- 
gaño » pero sin embargo reñexionando sobre 
la proposición de la entrega de la ciudad si* 
tiada , creyó que quisiese venderla Tera» 
banpj y hacer traycion á sus aliados , lo que 
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íewAuxo i dar el encargo á Ipilp» herma- 
no de Sirmío, y uno de sus pr¡m:ipales qi« 
pitanes y confídenres« paraque fuese i ver- 
se con los embaxadores , y los introdujrese 
en su real. Ipilo cumple con la orden 46 
Themisro « y llega donde los supuestos cm* 
baxadorcs estaban esperando la respuesta, al- 
go apartados de las tiendas. No ignoraba el 
Bey Themi<»to que Ipilo era bermanQ ¿c 
Sirmio ; y antes bien quiso por lo mismo 
darle los mayores honores , admitiéndolo ea 
el numero de sus confidentes , y sirviendo* 
se de él para casi todos los encargos de con- 
fianza , para recompensar con esto el ilafío 
que habia causado á Sir/nio, y para disi- 
mular mas al mismo tiempo .el haber sido 
autor de la trama, i la qual debia ^1 tro- 
no y la Rey na por mu ger , esperando <]uc 
no se llegaria jamas i descubrir. 

Sabia Sirmio todas estas honoríficas dis- 
tinciones que Themisto hacia á .su herma- 
no Ipilo; pero en vez de aplacar ellas su ven* 
ganza, se la hicieron al contrario apresurar; 
esperando valerse de su mbmo hermano Ipi- 
lo, para matar al Rey luego que estuvie*' 
se dentro de los reales » «sin pensar que The- 
misto diese el encargo i Ipilo de que fue* 
se á introducirlo. La inesperada venida de 

V4 
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éste, hizo que Sirmio múdasele ideas. Ipi- 
lo ¿ primera vista no conoció á su hermas- 
no , por ir en trage Samotracio ; pero luego 
que se le descubrió , hubo de contener sn 
alborozo , para no dar que sospechar i la 
escolta^ que consigo traia , aunque Sirmio 
habia tomado antes la precaución de llamar- 
lo aparte , para descubrirsele. Luego le di- 
ce el motivo de su venida , y los intentos de 
matar á Themisto , habiendo él sido el an- 
tor de su padecida igúomicga , y ¿t la pér- 
dida del trono j como lo supo de uno de los 
esclavos de quien se sirvió Themisto para 
ponerlo en el ataúd. Después le añadió que 
habiendo ido á proponer sus intenciones 
al Rey Terabano , éste le dio aquellos 
dos Samotraces que lo acompañaban : y 
que se holgaba por lo mismo que la suer* 
te le abriese y facilitase todos los caminos, 
presentándole á él en vez de otro que se 
los hubiera tal vez embarazado. Le dixo por 
ultimo , que los introduxese inmediatamen- 
te á la tienda de Themisto para poderlo 
matar quanto antes. Ipilo , aunque suma- 
mente irritado contra Themisto , diciendole 
su hermano Sirmio , que él fue el autor 
de su ignominia que antes ignoraba , se 
acobarda sin embargo ^ oyendo la proposi* 
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don de matarlo , por ser ua hecho tan pe- 
ligroso , y eomienza i di^adirselo i Sirmio. 
Mas éste insistiendo con fiera animosidad en 
querer execatarlo , rinde el animo de Ipi- 
lo , facilitándole la empresa p y sugiriéndo- 
le que antes de presentarlos i Themisto avi- 
sase á sus cercanos deudos Alicidas y Te« 
rodonte , para que acudiesen con los solda- 
dos que llevaban i su sueldo i la tienda 
de Themisto j y que luego que él y los 
dos Samotraces le hubiesen muerto , lo acla- 
masen & él por Rey* 

Convenido esto, acompaña Ipilo á los 
supuestos embaxadores , y los presenta al 
Rey Themisto , sobre el qual se echan de 
repente Sirmio y los dos Samotraces , y lo 
cosen i puñaladas, juntamente con otro prin- 
cipal Tiragera que con él se hallaba- Ipi« 
lo , viendo asegurados los golpes , sale á dar 
a^iso á Terodonte y i Micidas , qne esta- 
ban ya prevenidos , y comienzan á gritar 
diciendo : soldados , Sirmio es Vuestro Rey; 
viva el Rey Sirmio. £1 mismo intrépido 
Sirmio sale también á dar cuerpo á estas 
voces I repartiendo oro entre los soldados 
paraque las repitiesen. Ellos sin saber por- 
que aclamaban por Rey á Sirmio , y ha« 
cian cundir U misma voz de rancho en ran- 
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cho i de modo que Siriiúo se hallo Acorio* 
cido por Rey al signiente dia. De tan le- 
ves 6 impensados principios toma i las ve- 
ces -.origen la magestad y grandeza de los 
Reyes , quando la fortuna favorece la osa- 
día de almas fuertes sin duda , pues ningún 
usurpador fue pusilánime y mentecato , mas 
tampoco lo fue ninguno que fomentase en 
su corazón honrado la justicia y la equi- 
dad. 

Parece sin embargo, que le era destina-» 
do á Sirmio aquel tiono , á pesar del mal- 
vado artificio de Themisto , que tan presto 
llegó á perder el reyno con la vida á ma- 
nos del mismo á quien lo pretendió qui- 
tar. Asi lo que con fraude se adquiere , po- 
co ó malamente se goza. 

Sirmio , reconocido por Rey de todo 
sil exército , resolvió volver inmediatamen* 
te & la Tiragecia , para oA>ligar á £ttrigonc 
á que lo recibiese por marido , en vez del 
difunto Themisto. Despidió antes con ri- 
cos dones i los dos Samotraces , por los qua- 
les envió i decir á Terabano, que en re« 
conocimiento al favor que de él habia re* 
cibido lo dexaba dueSo del Chersoneso^ 
y se retiraba i la Tiragecia. Nada mas pu- 
de saber de él después que entró en su rey'- 
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no t por la falta de eomuQicacion qec ha^ 
bia entre aquellos bárbaros , especialmcntt 
con el motilo de las nuevas turbulencias^ 
que comenzaron á despedazar al Chersone«» 
só , fomentando el mismo Terabano el ren? 
cor de I9S bandos en que se dividieron , pa* 
ra avasallarlos mas presto, como creo que 
lo habrá conseguido , pues tuve yo entona 
ees la suerte de salir de aquel reyno en una 
nave griega que aportó en Taurea. 

Con ella llegué á Salamina« donde pro- 
curaba inforinarme dCi quantos marineros 
encontraba para saber de vos. Después de 
algún tiempo tuve la fortuna de dar con un 
piloto que vino de Pilos , y me dixo haber 
visto en Zacinto vuestra armada , y que os 
encaminabais i Itaca , y poco después so 
esparció por toda la Grecia vuestro casa- 
miento con Penelope. Hubiera deseado em* 
barcarme inmediatamente para aquella isla; 
mas como no era fácil encontrar embarco 
directo,, resolví pasar al Pireo, donde es« 
pcraba hallar embarcación para Itaca. Acer- 
té en ello , porque i mas de saber en aquel 
puerto que habiais ya salido de Itaca , mo 
aseguraron algunos Griegos que ibais á es» 
tabteccros i las playas de los Henetos. Aun^ 
que me afligió algún tanto esta noticia i se 




314 ELAVTENOH 

convirtió mi disgusto en mayor consuelo; 
porque como el PireO es un puerto tan con« 
currido $ aportaron luego esas tres naves 
de Díomedes, en que me embarqué, sa« 
biendo por los pilotos que estaban cerca las 
playas de los H eneros de la ciudad de Dio^ 
medes. Proporcionóme asi la desgracia de 
dar con vuestro hijo Laodoco la inespera:* 
da fortuna » y el sumo consuelo de veros y 
de abrazaros. 

Luego que Calistenes acabó su relación^ 
renovóle Antenor las demostraciones del go* 
zo que les causaba su encuentro , y las no* 
ticias que le daba del Chersoneso desean* 
do saber de ól algunas particularidades que 
no había tocado. Asi entretuvieron el po- 
co tiempo que le duró aquella navegación 
coa el favor del viento fresco y favorable» 
que los hizo surgir fellznieñte en el puer- 
to de Pácope , donde estaban esperando á 
Antenor las otras naves , después de haber 
cumplido su comisión con el Rey llorares. 
Desembarcó inmediatamente el xefe Tro<« 
yano entre las aclamaciones de los marine* 
ros , que se saludabap unos á otros con gri- 
tos de júbilo. Salióle i recibir el Rey Pan- 
tovic para acompañarlo á su palacio , don« 
^e le dio pruebas de su reconocimiento j* 
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gratitud f por so establecida amistad y alian* 
za , y por sii interposicioü con el Rey Ilo« 
tares , de quien le dixeron los embaxadores^ 
que no solamente los habia recibid<l coa 
atentas demostraciones , $üio que también 
les liabia. encargado le dijesen , que de bue- 
na gana daria asiento en su reyno á Jos 
Troyanos en las costas jdonde desaguaba el Ti* 
aiavo. Mas que de n¡ng*)n modo Jbaria pa* 
CCS con Pantovic , aunque por su respeto sus- 
pendería por entonces las hostilidades^ 

Echó de Ver Ántenór por esta relación 
de sus embaxadores , que Ilotares usaba cor< 
él de todas aquellas atenciones por el te^i 
l6or que le causaba su llegada y la alianzi 
con el Rey Pantovic» de la qual deseaba 
apartarlo para proceder con m^tyot seguri 
dad contra su enemigo', i quien profesaba 
un odio irreconciliable. Hacia es^a enemis 
tad. de haber encerrado Pantovic & su mui 
ger la Reyna Aíicina , hija de Ilotares» ei 
una torre. Esto lo llegó á saber Antenor ,pM 
las voces del pueblo » pues ni el mismo Bn* 
tovic lé hizo jamas mención de ello^ ij el 
Rey Ilotares lo alegó por motivo de la /uer« 
xa qué le hacia. Teníanlo uno y otro por 
gran deshonor y mengua , atendida la cau* 
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sa de aquella prisión ; tal era el modo de 
opmar de aquelbs Reyes bárbaros. 

Hizo encerrar Pantavic álaReyna Aq« 
ciña por sospechas de sus celos víoJentos^ 
qois hallaban mas facilmenre lugar en su 
imaginación y mente ya algo le^a de suyo. 
Por b mismo no deicaba este motivo bas- 
tante lagar y confianza al prudcnre Ante* 
ñor para tratar con Panto vic de aquel asun- 
to, sobre el qual se debia cimentar la re» 
conciliación de aquellos do« Reyes enemi« 
{OS. Bascaba sin embargo ocasión oportuna 
^ara ello, y lo que no le sngerieron sus huel- 
las intensiones , se lo proporcionó la curio* 
idad de Penelope , preguntando al Rejr 
Pamovic en la comida , si habia tenido hi- 
]>s. Pantovic^ que estaba ya algo tomado 
iel vino, que descubre fes secretos de los 
rorazones , delsques de haber arrojado un 
aspiro , comenzó i decir asi : soy Rey/ Pe* 
lelope ; pero infeliz. Mi desdicha proce;de 
demi infausto casamiento. Tuve por mu^* 
geii una hija de flotares, de cuya her* 
ittoura me prendé. Ni llorares rehusó ha- 
cerne un fatal presente con ella» prefirién- 
dome' en esto i Euranio Rey de los Panó- 
TCi ■, ^e también la pretendia. 

Tuve dos hijos de ella , que eran mis 
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delicias ; peiro h infidelidad de la in'adre fue 
causa desque loi hiciese, degollar j teoiemio 
soWadas pruébac^' para rec^ocer el engaño 
de mi paterno afecto. A su inadre la hice 
encerrar eo utisí' torre, donde todavía vive 
la traydora , Ü pesor dtfl escaso y vil alimen- 
to á que l^^ condené hace^ dos años , para 
que muriesei lentamente / justo castigo de 
sus delitos verificados por mis ojos. De aqui. 
comenzó Paniovic á tomar motivo para en*. 
forecerse coa estas , memorias , y para pro-^* 
poner i Ántenoi; el modo como podrían acó» 
meter i llorares por mar y por tierra ; los 
millares do hot^bres de i pie y de acaballó 
que junraria i las muchas naves que aña- 
diría á las de Antenor ; que él iria caba^ 
Ueró sobre una espantosa nube , desde don* 
^^ eomo' Jéve aniqnilatia con sus rayos e} 
altito poder de llorares , i quien obligarla 
á que lo adorase como á dios. Asi íbji dicien- 
do otras cesas i este tenor, qué denota* 
ban , nú tanto so beodez » quanto los asio^ 
mos de sü locura. 

Adténor , que por las eupre^ones y el 
tono con que el Rey Pantovic las decia^ 
conoció que sU f^zoñ se encaramaba sobran- 
do con él iic&r de ¿acó , tsó qn'úo opbner«¿ 
sele éb cosa alguna i une que dándole bu«^ 
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ñas esperanzas , remitió al dia signiente el 
tratar de su i&lminante expedición. Panto vic, 
qué en sU sosegado juicio babia implorado 
la alianza de Asi^noi.^ .no sólo para que lo 
librase de las velaciones de su enemigo^ sino 
también para poderse vengar del mismo , li- 
sonjeado de la condescendencia que le ma- 
nifestó Antenor él dia antecedente para em- 
prender amella guerra , fue el primero en 
reconvenirlo al siguiente dia^ pajra que quan- 
to antes pusiese en execucion -lo que viva- 
mente deseaba » pues les era tan fácil á los 
dos juntos acabar conllotares. Antenor^ vien- 
do que su razón y juicio eraban/ algo $6« 
segados , después de haberle dexado dedr^ 
le habló de esta manera« 

Pudisteis conocer , generoso Pantovic^ 
que el motivo porque envié mis naves y 
embaxadores al Rey llorares , no era cier- 
tamente por, deseo de entrar en el seno ili* 
rico con las armas en la mano , sino para 
restablecer la paz y la amistad entre dos de* 
clarados enemigos. Esta m^iacion la creí 
siempre el oficio mas glorioso para un Rey, 
cpmo también el mas digno de la humani" 
dad , y mas conveniente para los interesar 
dos. Añadid i esto , que la alianza que vos 
me pedisteis me la j)idió también el Rey lio- 
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tares , sin que tenga yo mas jasto motivo 
para favoreceros que para odiar i Ilotares; 
pues el haber vos sido el primero en pe* 
dirmela, no me da justo derecho para ha¿, 
cer la guerra i quien me la pidió después^ 
i no ser que quiera yo imitar á los fero^ 
CCS brutos , que por sola cruel antipatía se 
despedazan entre sí. 

Puesto, pues , que ni yo, ni vos, ni Ilota* 
res somos ni tigres , ni voraces lobos , ós rué- 
go me digáis , por qué motivo debemos cal- 
zar garras que no tenemos , pero á las qua« 
les suplió con el afilado acero la ira , la ven^ 
ganza y la ambición ; porque sin justo mo« 
tivo para ello , no es 'bien que vayamos 
i matar y degollar i los hombres nuestrof 
semejantes , pues nos exponemos también á 
que nos degüellen y despedacen del mismo 
modo. Decid , pues , os ruego , el motivo de 
vuestras enemistades , para que sabida la 
justicia de vuestra causa la proteja , ó pa- 
rasque , en caso que aquella milite en favor 
de Ilotares , interponga mi mediación para 
reconciliarlo coa vos. Pprque al cabo , gene- 
roso Pantovic , en esto vienen á parar las 
guerras mas obstinadas y sangrientas quan- 
do no pudiendo los Reyes destruirse entera- 
mente en las batallas , se ven precisados i 

X 
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calmar su enojo ó su ambicien » y & com- 
ponerse entre sí , después que perdidos sus 
mas fuertes vasallos , exbautos sus erarios» 
talados sus rey nos , destruidas sus ciudades^ 
empobrecidos ellos y sus pueblos , cubíer^* 
tas sus provincias de estragos y victimas » de 
mil males y miserias , no les dexan las ani- 
quiladas fuerzas llevar adelante sus venga- 
tivas ó ambiciosas pretensiones* 

Quedaba Pantovic mirando con admira* 
cien á Antenor , aun después que acabó de 
hacerle aquel razonamiento, extrañándolos 
sentimientos que le manifestaba , y que le 
llegaban tan de nuevo. Pero como Antenor 
insistiese en desear saber el motivo de boca 
del mismo Pantovic » aunque ya lo habia 
manifestado él mismo en el convite del dia 
antecedente , de lo que no se acordaba por 
estar, quando lo dixo , tomado del vino , re- 
husaba ahora hacer a Antenor tal declara- 
cion. Pero insinuándolo el xefe Troyano, 
que habia oido algo acerca de la rey na An- 
ciña , atraxo á Pantovic insensiblemente i 
que le contase aquella historia , que oida 
por Antenor , tuvo motivo para tratar so^ 
bre ella amigablemente como lo deseaba. 
Y ante todas cosas le preguntó ¿si tenia 
bien averiguado el delito de la Reyna ; sí la 
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había oído antes de condenarla y de Jiacer 
degollar á sus propios hijos ? 

Pantovic al oir esto , ^ueda yerto y con* 
fuso y pues en aquellas pocas palabras le su* 
giria Antenor lo que hubiera debido hacee, 
y lo que no hizo , ciego y arrebatado del 
furor de sus celos. Antenor , notando el con* 
fuso arrepentimiento de Pantovic , entró cü 
mayores sospechas de la inocencia de la Rey^ 
na , y del incopsiderado proceder del mis- 
mo ; lo que le dio ocasión para preguntar- 
le , si por ventura habia sorprendido á la 
Reyna en el delito* Pantovic entonces , comp 
si volviera en sí de un enagenamiento, le con^ 
fesó todos los motivos de sus sospechas , que 
oidos por Antenor , aunque conoció él mis* 
mo que eran fuertes » pero no bastantes^ pa^* 
ra que Pantovic tomase tan fieras resolur 
ciones , le hizo advertir que podía haber en 
ello algún motivo secreto , ageno de desho** 
ñor y de delito , como á él le pareció ; pues 
muchas veces las celosas sospechas no alcanr 
zan varias razones inocentes que puede ha- 
ber para obrar de un modo en apariencia cul- 
pable 9 sin haber acaso en ello otra nota 
que la de indiscreción ó de imprudencia* 

Le anadió que un negocio de tanta mon« 
ta merecía 9 antes que losdos se expu4$^ 

Xa 
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sen á los danos y males de la guerra ^ que 
se liquidase con todas las justas precaucío» 
nes y sin fiarlo i ninguno de sus vasallos; 
que si queria se ofrecía él á ser el juez en 
aquella causa , y se informaria de la Reyu- 
na misma quién era la persona con la qual 
la sorprehendió él á deshora en su palacb, 
hablando con sobrada confianza y secreto: 
que para esto , si se lo permitía , iria él so* 
lo con su muger Penelope á la torre , donde 
la tenia encerrada , pues la vista de una mu- 
ger principal en trage distinguido , podría 
tal vez empeñar mas el ánimo de la Rey- 
na Ancina para que les hiciese tal confian- 
za ; y que le juraba por los dioses que él 
adoraba , que no alteraría en nada la relación 
ni el nombre de la persona que la Reyna 
le dixese. 

Aunque Pantovic repugnaba por una 
parte el condescender con los humanos ofi- 
cios de Antenor , por otra , el deseo que le 
avivó el mismo de saber el nombre de la 
persona con quien la habia sorprehendido , lo 
induxo á rendirse a sus insrancias » y dexar- 
lo hacer de juez en aquella causa. Antenor 
aprovechándose de su condescendencia , fue i 
verse con Penelope , y á proponerle la ida i la 
torre para ver y consolar á la encarcelada Rey* 
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S2| y movida Pq^ielope á compasión ^ se ofrece; 
á serie compañera. Llevan consigo una escUr: 
va y lia esclavo de su confianza, i]ue tos alum- 
brase » y ayud^ise en caso de necesidad , y cíoík 
ellos se encaminan hacia la torre , que c;sta- 
ba á corto trecho de h ciudad. * 

Se levantaba la misma» sobr^ unas rocas 
que la .maitrbatia ; y aunque eran harto es*, 
paciosos sus,. profundos' calabozos, no había 
escalera pala- ba^ar á e])ós. ,. sino que metian 
á los «reos con. sogas , de que tambieq se ser- 
vían pafa^ darles el miserable sustento con 
que mantenían, su desdichada y ¡<}a. Habien^» 
do Ikíga^Q .Penelópeí y Ancénor al calabo*^ 
zo , dondie les dixeron qi^e estaba la Rey na,' 
hicieron que el esclavo , poniéndose de bru-\ 
ees i la bpca , la llamase 1 y nó respondien^: 
do ella ; ni pudiéndose ver mas que las frias 
y horribles tinieblas , Pendope . aconsejó i 
Aatenor que desistiese .<de aquel empeño, 
pues no encontraría sino los huesos de la ¡a« 
feli^. I]>e$epso Antenor por lo mismo de cer* 
tificarse si había muerto , mandó & el esclavo: 
que enciqindiese la fea , y que se despren- 
diese por )a. soga , ^ue [^ hizo amarrar á una 
dfgfílM quG;ialli>ihabia. Embarazando la tea 
que baxase de aquel modo , se vieron pre- 
cisados é iclvirse de una escala que encon- 

X3 
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traron en la parte superior ¿dé la misma 
torre. ; . - 

Pudo asi baxar Antéaor cómodamente^ 
precedido y alnihbrado por el esclava, y 
llegar al fondo , donde & la luz dé la tea des» 
cubrieron , ¡ que espectáculo , -cielos ! ih 
miserable Ancina tendida juntó al pie de la 
escala que eóto^arófi^ desde arribi^V <^on pe- 
ligro de asentarla sobre el rostro de la mis* 
ma. No daba ella ninguna señál^deivida ; y- 
lo que mayor maravilla les causó ; f ue el vier 
un niño desnudo , que como cachorro ham**' 
briento chupaba con ansia el' fruncido sé^ 
no de la moribunda madre , teniendo en 
la una mano un pedazo del miserable alimcn* 
to que arrojaban á la infeliz. Los vestidos^ 
que en parte la cubrian , estaban casi podri- 
dos , y el cabello , que mostraba haberle 
crecido prodigiosamente , .enmarañado y ycr-' 
to f parecia servir de almohada á su rostro se» 
co y pálido como de difunta. 

£1 niño , sentado en cuclillas , habia de- 
sistido de chupar el seno de la madre para 
apegar á él su rostro , mostrando no poder 
sufrir siis ojos el resplandor de la- tea ^ que 
evitaba aplicando su rostro al seno de la ma« 
dre , y arrojando débiles chillidos qué acre- 
centaban el horror de aquel triste espectá* 
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cdIo ^ y taladrando el humano corazón do 
Antenor y de el esclavo que lo alumbraba. £1 
deseo de socorrer i aquellas infelices vícti- 
mas de los celos , hizole sacar fuerzas de fla- 
queza f y. ad virtiendo el ademan el niño para 
evitar la luz , mandó al esclavo que rem" 
piase la viveza del esplendor , poniéndose la 
tea á las espaldas , por no haber alli n¡ngü« 
otro objeto de que pudieran servirse para 
este inrento. Inclinóse entonces Antenor há« 
cia la Rey na , para ver si daba algunos in- 
dicios de vida , y aplicóle los remedios de 
que se habia provisto , suponiendo encontrar- 
la muy desfallecida. ^ 

Pareciendo que recobrase con ellos alien* 
to , los continuó hasta que la oyó arrojar 
un suspiro. Desistió entonces para dar al hi* 
jo un poco de alimento , que recibió y chu« 
pó con voracidad , teniéndose siempre asi- 
do con la otra mano de la madre , que iba 
poco á poco recobrando sus sentidos. Salió 
entonces Antenor del calabozo para refe* 
rir á Penelope el estado en que dexaba á la 
infeliz Reyna Ancina , y la extraña novedad 
del niño , instándole para que baxase & vert- 
ía. Penelope se anima á penetrar en aque- 
lla lóbrega mazmorra ^ ayudada de Antenor; 
«ñas al llegar á ver á la desdichada Reyna 

X4 
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tn aquel infelicísimo estado , casi desfalle* 
ció f viéndose precisada á servirse de los re« 
medios que traxeron para la motibundai 

Fortalecida con ellos Penelope , y ani- 
mada de su misma compasión , viendo que 
Ancina gemia tristemente , asióla de la ma? 
00 , que fomentaba con las dos suyas , acom* 
pañando esta demostración con tiernas ex- 
presiones para consolarla , diciendole : so- 
mos vuestros libertadores ; Ancina » somos 
vuestros libertadores : consolaos , pues ve- 
nimos á sacaros de este miserable estado» 
Ancina á estas voces y expresiones de Pe* 
nelope , no respondia sino con tristes sus- 
piros ; y Penelope no pudo contener las lá- 
grimas I dando con sus sollozos mayores prue- 
bas de ternura á la infeliz Reyna , que co« 
noció por ellos , mas que por las palabras, 
la piadosa intención de aquellas personas que 
la rodeaban , abriendo los ojos para reco* 
nocerlas , y mostrando querer levantarse ; pe- 
ro como se hallaba tendida en el suelo , y 
sin fuerzas para executarlo, Antenor advier- 
tiendo su ademan , acudió á incorporarla 
sosteniéndola con el brazo. 

Renovóle entonces Penelope sus tiernas 
expresiones , diciendo. ¡ Pobre Reyna ! ¡ i 
qué terribles penas y mortales angustias os 
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veis condenada ! ¡ O quanto os compadezco ! 
I Quán dolorosa y sensible me es vuestra 
desgracia ! Mas confio en los dioses , que 
. vuestros .sumos trabajos tendrán fin. Solo pa- 
ra sacaros de esta, funesta tumba baxamos á 
ella. ¿Cómo pudisteis vivir en este abismo 
de miserias , y hediondo asiento del espan- 
to y del horror ? Ancina oyendo esto , de* 
3caba correr hilo á hilo sus lágrimas sin des* 
plegar los labios , sino para arrojar algunos 
suspiros , apretando á su seno al niño , á quiea 
le tenia cruzado el brazo , é inclinado hacia 
él la cabeza. Ofrecióle, entonces Antenor en 
una taza un licor qtse le alargó el esclavo, 
y que ella bebió. Dealli á poco sintiendo • 
se algo alentada , exclamó diciendo : ¡ tris* 
te de mí! ¿yo viVo? ¿en qué región me 
encuentro ? ¿ Quiénes sois I Vuestros liber^ 
tadores , Ancina , dixo Penelope, Los dio- 
ses se compadecieron de vuestros horribles 
niales » y os quieren librar por nuestro me* 
dio. Os volveremos á la, vida , á la libertad, 
al trono. ¿Al trono ? dixo ella » no , no , de« 
xad que yo muera , y salvad á esta ino* 
cente criatura. Solo la muerte es lo que de* 
seo. Dicho esto , comienza otra vez á so* 
Ibzar. 

Continuaba Penelope. en consolarla ^ di* 
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ciendole : que ellos eran personas reales ; qne 
habían aportado á la ciadad de Pacope , donde 
habiendo sabido su desgracia se. valieron de so 
poder y autoridad para interceder por ella con 
el Rey Pantovic su marido , y que éste se ha« 
bia finalmente apiadado de ella. Apenas oyó 
Ancina nombrar & Pantovic , se estremeció 
en los brazos de Antenor , y luego quedó 
desfallecida en ellos , viéndose precisada Pe- 
nelope á valerse otra vez de los remedios 
para que volviese en sí. No pudiendo tamr 
poco resistir Penelope y el mismo Antenor 
el fétido hedor de aquella madmorra ,. pén« 
saron sacar de alli quanto antes á la raisera** 
ble Reyna , y lo ejecutaron luego que ella 
volvió en sí de su desfallecimiento, hacien« 
dose ayudar Antenor del esclavo , por no 
poder valerse la misma de sus debilitados^ 
miembros. 

Habiéndolo conseguido , la tendieron en 
un lecho , de que se servia el guarda de 
la torre , y dexandola en compañia de la es- 
clava j para que asistiese también al niño qoe 
sacaron de la madmorra , Antenor llamó 
aparte i Penelope para comunicarle la con* 
goja que le infundió la vista del niño , pues 
parecia que verificase las sospechas de los 
celos de Pantovic , si por ventura no se re* 
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conocía por padre de aquel niño , podiendo - 
ló haber concebido y parido Ja Reyna des* 
de* el encuentro con aquella persona deseo-' 
nocida , con quiea Pantovic la sorprendió. 
Penelopé , á quien no ocurrió esta especie 
simo en confuso por la consternación con que 
s« hallaba ^ reflexionando ahora sobre la ocur» 
rencia de Anténor , no sabia encontrar me« 
dios para soségarel inievo afán que le causad 
tia^Kdsolvió entonces Antenor ^ antes de tomat 
ningún otro expendiente , é^cámihar i' la mis* 
ma Ancina para ver si ella le daba alga« 
na luz y prenda dé su inocencia^ pues ne« 
cci^itaba el tiempo para volver á la ciu- 
dad. 

Va f pnes, i verse con ella , y poniendo- 
se i la cabecera de la cama , como la viese 
af|^ aliviada'^ 4a habló asi r Ancina , solo el 
deseo de socorreros nos traxo á este lugar. 
Para lograr esto me vi obligado á prometer 
al Rey Pantovic que hária de justo juez en 
la-causa de sus sospechas, tal vez injustas; 
pero que tuviisron , según dice ¿1 mismo, 
un motivó mtiy fundado para que él las cre- 
yese y fóftientase ', habiéndoos sórprehendi- 
do de noche con tina persona á quien no pu- 
do conocer , ni hacerla prender por haberse 
escapado. Perdonad , si os hago memoria 
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de estas particalaridades , paes como os di- 
xe ^ hago de juez solamente para vuestro 
bien. 

Ancina , oyeqdp esto , alzó su. desfalleció 
dos ojos al cielo , diciendo con admiración; 
¡ ó dioses ! esa persona que decis ; con quien 
el Rey me sorpreliendió tenien^ope asida 
de la mano » era mi hermano Erinto. ¿ Vues- 
tro hermano Erinto ? dice entonces Antenot. 
mucho mas sorprehendido que ella. ¡ Ah ! 
perdonad de nuevo. » Ancina » si os importo* 
no con otra pregunta » pues de vuestra res-r 
puesta espero lograr \ut bastante para des-» 
engañar al Rey. ¿ Qué necesidad tenia vues^ 
tro hermano Erinto de venir i Pacope para 
introducirse como un ladrón en el palacio 
real , á fin de hablaros con tal confianza , y 
de huir como un adultero ? Esto es lo prí* 
mero que el Rey me podrá objetar en sus 
sospechas. 

Ancina entre sollozos le cont6 j que mal* 
tratándola cl Rey con sus fieros modos , y ter 
niendola en su palacio como en una estrecha 
prisión y dio aviso á su hermano Erinto , i 
quien ella amaba tiernamente , y que tierna* 
mente era amada de él , para que viniese ise« 
cretamente i verla » pues de otro modo le se- 
ria imposible conseguido , para tratar con el 
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mismo el modo como podría huir de Pacope» 
y llevarla á su padre el Rey llorares* Que 
habiendo él llegado á la ciudad « y hechole 
saber su arribo , le facilitó la entrada en las 
estancias reales » donde concertaban su huida 
guando el Rey los sorprendió ; y que desde 
aquel momento , sin quererla ver mas ni 
oiría , la mandó llevar i la torre , preñada 
como estaba de dos meses de aquel niño des« 
venturado. 

Esto no bastaba para que el Rey Panto* 
Tic quedase satisfecho de la verdad ; mas co« 
mo Ancina no supiese dar otras pruebas ni 
indicios mas evidentes , quiso probar Ante« 
ñor de hacer valer esta confesión de Ancina, 
para ver si podia deslumhrar al Rey con el 
solo nombre de su hermano Erinto. Sin em- 
bargo , deseó antes saber de ella si Panto- 
vic vio alguna vez á su hermano Erinto ; y 
diciendole que sí , pues fue el único de sus 
hermanos que la acompañó hasta Pacope en 
compañia del mismo Pantovic después que 
se casó > se puso Antenor mas confiado enea- 
m¡Qo f para ir á perorar en favor de ella , y 
para convencer al Rey ; pues habiendo co« 
nocido antes á Erinto , tal vez la memoria 
del mismo , realzada con la confesión de An- 
cina , le haria venir en conocimiento de la 
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verdad por la estatura , el continente y di 
rostro de la persona que huyó á su vista ; y 
á quien no habiendo conocido entonces , des* 
lumbrado de sus celos , podia reconocer aho* 
xa , avivadas las especies con la sincera con» 
fesion. 

Mientras sucedia esto en la torre , arre- 
pentido Pantovic de haber permitido á An« 
tenor el ir á ver á la encerrada Reyna., es- 
tuvo tentado de enviar soldados para impe- 
dirselo. Pero contenido por el temor de dis« 
gustar al xefe Troyano , resolvió esperar la 
^respuesta que él mismo le traeria. Luego que 
le vio comparecer , fue Pantovic el primero 
en decirle algo alterado : y pues , ¿ qué dice 
la inñel ? ¿ con qué embuste habrá podido 
solapar tan manifiesto delira ? Sosegaos , Pan- 
tovic 9 le dice Antenor ^ y oidme. Entonces 
Antenor bizole primero la descripción del 
horrible y fétido calabozo , donde debió ba- 
xar con una larga escala : como la encontró 
tendida en el suelo moribunda , y lo que le 
dixo é hizo para aliviarla. Calló Antenor el 
hallazgo del niño , pues temió alterar enton- 
ces los celos del Rey , queriendo antes de- 
cirle la confesión de la Re y na. 

Luego le contó el discurso que le hizo 
sobre los justos motivos de sospecha que tu- 
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Tó el mismo para tratarla de aquella manera^ 
por haberla encontrado con una persona á 
quien no conoció , y que no pudo hacer 
prender ; que deseo saber de ella quien era 
aquella persona , y que ella le dixo ser. • . • 
¿Qttén ? i quién ? le pregunta Pantovic muy 
encendido interrumpiendo á Antenor. Este le 
^ce entonces , lo diré pues, pero será con gran 
sorpresa y confusión vuestra. Mas ¿ quién es? 
vuelve á preguntarle Pantovic con mayor al- 
teración. Fue, responde Antenor , su her- 
mano Erinto. ¡ Dioses 1 ¡ dioses t ¿ Erinto ? ex- 
clamó Pantovic , como si lo hubiese herido 
un rayo. Dicho apenas esto , con furioso ena- 
genamiento cubrióse los ojos con las dos ma- 
nos , manifestando sobrado con aquel ade^ 
man ^ que entonces lo reconocía. Alborozado 
en parte Antenor de esto , quiso decirle el 
motivo por que lo habia introducido en pa« 
lacio. Mas Pantovic mudando su postura » no 
le dio tiempo para ello » diciendole : no mas^ 
Antenor , no mas. Conozco sobrado mi hor* 
rible desventura. ¡ O desdichado de mi ! ¡ Ha* 
cer degollar á mis hijos ? ¿ oprimir tan cruel* 
mente á una inocente ? ¡ Ah ! estas funestas 
memorias despedazan mis entrañas. 

Luego poniéndose medio sentado , apo« 
yando su frente sobre el brazo i comenzó i 
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llorar amargamente , y i llamarse el mas in¿ 
humano y bárbaro entre los hombres^ pí« 
diendo á los dioses fulminasen sobre él so ven^ 
ganza. Luego volviéndose á Antenor , le 
rogaba que no tardase á restituirle i so ino* 
cente Áncina » pues queria expiar á sos plan^ 
tas con su misma sangre los horribles traban 
jos y desventuras que la habia hecho pade-» 
cer. Antenor , aprovechándose de aquel felÍ2 
momento y le dice, que no queria diferirle 
aquel consuelo , y que iba sobre la marcha 
á traerla , como lo hizo , dexando á Panto- 
vic abandonado á los furiosos enagenamien^ 
tos de su rabioso dolor , con que pedia que 
baxasen todos los rayos del cielo para ani-^ 
quílar al matador de sus inocentes hijos , y 
al tirano de su muger. 

Entre tanto , habiendo llegado Antenor i 
la presencia de Ancina y de Penelope , quo 
quiso quedar con ella , les dice , que traía 
buenas nuevas ; que Pantovic mostró ha- 
ber reconocido entonces á su hermano Erinto 
quando se lo nombró ; que manifestaba so 
arrepentimiento con grandes demostraciones 
de dolor , y que deseaba verla ; pero les 
añadió , que habiéndole callado el hallazgo 
del niño , con venia dexarlo en la torre « hasta 
que la mi^ma Ancina tuviese seguras prea* 
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días del arl^epentimiento del Rey , y de la per- 
suasión del mismo sobre k verdad de sa ¡no* 
cencía. No quería convenir en esto la Reyna 
Ancina por el grande amor que tenia al niño 
único compañero , y dulcísimo confortador dé 
sus horribles males y miserias , por quien ha- 
bia preferido prolongar su miserable vida en 
aquella mazmorra á la muerte , que sin él 
hubiera antepuesto , dexando de alimentarse 
con el vil sustento que le arrojaban. Mas per* 
ftuadida de las razones de Aatenor , y asegu« 
rada de las promesas qué le hizo él mismo 
de que no tardaría á recibir el niño , dexóse 
sacar de aquel funesto sepulcro de su honor, 
de su inocencia y hermosura. 

Comenzaba la noche á tender el velo de 
sus tinieblas sobre la tierra , ^quando la infe« 
liz Reyna Ancina salia de la torre. Pero aua 
no habian llegado á la ciudad , quándo An- 
tenor ve venir hacia él algunos principales 
Troyanos , que llamándolo aparte , le dan 
la noticia de que el Rey Pantovic , habiendo 
salido de su palacio como un furioso torbj 
acometía con sus manos á qüantos encontra- 
ba » diciendo entre horribles maldiciones^ 
que le restituyesen sus degollados hijos. An- 
tenor , conociendo por esto que Pantovic, que 
en la prisión de la Reyna » y en las muertes 

Y 
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de sus hijos habia manifestado su lesa fanta* 
sia , acabó de perder enteramente su juicio» 
se adelantó para enterarse del caso ; y antes 
de llegar al palacio , encontró i Tramias , cer- 
cano deudo del mismo Panto vic » el qual le 
contó la desgracia del Rey , pidiéndole con* 
sejo sobre lo que debia hacer en tal caso. An- 
tenor le dixo , que por el bien del reyno con^ 
Yendria encerrarlo , y asi se hizo. 

Restituida la Reyna Ancina felizmente i 
su palacio , á su libertad , y al decoro de su 
estado , como suspirase por el niño , se lo 
traxeron inmediatamente , no teniendo^ ya 
porque temer, ni recelarse del encerrado 
Pantovic. Recibiólo la madre de los brazos 
de Penelope , con extraordinarias demostra- 
ciones de ternura y de gozo ; y no tardó An- 
tenor i sugerirle ^ que le convendria por to- 
dos títulos hacerlo reconocer quanto antes 
por Rey. Aunque la Reyna no habia mos- 
trado dolerse ni alegrarse por la desgracia 
de Pantovic , extrañó bien sí mucho que 
Antenor le propusiese hacer reconocer por 
Rey á aquel niño , puesto que habia tenido 
otros dos del mismo Pantovic. Ignoraba ella 
que el padre los hubiese mandado degollar» 
y por Ip mismo manifestaba vivas ansias de 
verlos. 
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No le habla ocurrido á Antenor este re« 
paro ; y temiendo dar tan funesta naera á la 
Keyna en el estado en qne. se hallaba # y no 
pudiendo por otra parte ocultársela , creyó 
qiüe le seria menos sensible el oir que habiaa 
muerto I que no que su pad^Hós hubiese he- 
cho matar. Y asi se lo dixo , dándoselo por 
motivo de la proclamación del niño que le 
proponía. Estaba todavía muy entorpecida 
la sensibilidad de la Rey na , para que pudie- 
se hacer demasiada impresión en su inimo 
aquella noticia. Lloró sin embargo la muer- 
te de sus hijos que ignoraba hasta entonces; 
pero preponderó en su corazón la ternura y 
amor para el niño presente. 

En medio de estas disposiciones que to* 
maba Antenor en favor de la Rey na , y del 
niño f no omitió el enviar inmediatamente 
aviso á Ilotares , por una de sus naves , de la 
libertad de la Rey na , y de la desgracia de 
Pantovic 9 haciéndole saber al mismo tiempo 
los deseos que tenia de verse con él , y de 
agradecerle en persona la buena acogida que 
hizo á sus embaxadores, y el ofrecimiento que 
le hizo al mismo del territorio del Timavo 
para el establecimiento de los Troyanos, que 
aceptaría de buena gana t si los dioses no le 
hubiesen indicado su voluntad , y denotado 

Ya 
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el sitio en que querían que se estableciese. 
Con este viage que Antehor. quería hacer á 
la Liburnia , se le diferia :$i] Uegada á las pla- 
yas de los Henetos> término de su viage ^ que 
estaba casi enfrente de Pacope > separado so- 
lo por el brazo del mar Ilírico ; pero quiso 
ganarse antes las voluntades de los vecinos 
Reyes » para poder atender después con ma- 
yor seguridad y sosiego á su establecimiento» 
y á la fundación de las dos ciudades. 

Luego , pues , que despachó la na#e al 
Rey Ilotares , procuró ganarse los ánimos de 
los principales Ilí ricos , para inducirlos á que 
proclamasen por Rey al hijo de Ancina. Ha- 
llándose todos ellos del mismo parecer que 
Antcnor , resolvieron juntarse en gran sena- 
do , para determinar la proclamación del ni- 
ño » á fin de que en caso que Pantovíc vol- 
viese en su juicio , no pudiese proceder con- 
tra la Reyna , ni trastornar el reyno ; pues 
todo era de temer de una mente , que ha- 
biendo una vez padecido quiebra , con difi- 
cultad se suelda , y cuyo rigor bárbaro , usa- 
do con sus propios hijos , descubrió su locu- 
ra luego que tuvo una fuerte causa que exál- 
tase su fantasia. 

Habiendo llegado el dia de la junta ge- 
neral y después de haberse congregado y dado 
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algunos de los Senadores sus votos , quando 
llegó la vez á Anovit , en lugar de dar el su- 
yo 9 díxo que renia que representar al Sena* 
do un negocio muy grave , antes que acaba- 
sen de votar los demás. Mandándole entonces 
proponer lo que era , habló asi : Ninguno de 
vosotros puede ignorar que fui por muchoi 
tiempo el confidente del Rey Pantovic , y 
que fui yo miimo aquel á quien dio él U 
comisión de hacer degollar ,á sus hijos. Ver- 
dad es que acepté este cruel encargo ; pero 
solo no rehusé aceptarlo para no cumplirlo» 
y para que ninguno otro lo cumpliese ; per- 
suadiéndome , que siendo los niños inocentes, 
y el orden inhumano é injusto, ni el Rey po- 
dia mandarlo , mucho menos en sus propios^ 
hijos, ni yo debia executarlo ; a mas de que 
presto ó tarde podia arrepentirse , y ser yo 
la víctima de su arrepentimiento. 

Mucha verdad es también, que. en fuer- 
za de tal orden presenté al Rey dos cabezas 
de niños , -siendo esta la prueba que exigia 
de mí , para certificarse de la execucion ; pe- 
ro aquellas cabezas eran de dos niños que 
murieron por aquellos dias , y que yo desfi- 
guré con sangre de cordero sus facciones, á. 
fin de que el Rey no pudiese reconocerlas 
en caso que hubiera querido satisfacer su 
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cruel curiosidad en tales objetos. No llegó 
á tanto ; pues contentándose con ver las en* 
volturas en que se las presenté , me mando 
que las sepultase. Busqué poco tiempo des* 
pues pretextos para ausentarme de la corte^ 
y lo conseguí ; siendo mi fin principal el cui- 
dar de los niños salvos, que oculté en unas 
sierras distantes de Pacope. Y puesto que 
muchos de vosotros los visteis y conocisteis, 
antes que el £ey me diese la orden de matar- 
los , os debo prevenir que ambos á dos viven 
sanos , y que los podréis reconocer. 

Oido este discurso de Anovit^ levántese 
un gran mormullo en la junta , resolviendo 
todos á una voz , que los niños fuesen condu- 
cidos i la ciudad para reconocerlos , dando al 
mismo Anovit esta comisión. Esparcióse Iue« 
go por el pueblo la novedad con grande albo* 
rozo de todos » y especialmente de la Reyna» 
quando Antenor se la contó , mostrándose 
ella sumamente impaciente por la llegada de 
sus hijos. Abrevióla Anovit con el deseo de 
dar este gozo al pueblo , y por la dulce glo- 
ria de mostrarse autor de aquel tierno espec* 
tkulo , trayendo consigo los niños reales á 
caballo , cada uno en el suyo. Llenaba el pue- 
blo las calles por donde habían de pasar. Los 
mismos Troyanos desamparaban las naves pa- 
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n verlos. Las aclamaciones con qoe eran re* 
cibidos , manifestaban el jubilo del pueblo» 
que los veía montados en ufanos caballos» 
exercicio á que Anovit los habia acostumbra- 
do ; con lo qual empeñaban mas el afecto y 
gozo de los que los contemplaban como sali- 
dos del sepulcro. 

Pero los mas tiernos afectos de gozo y de 
ternura quedaban reservados para la madre» 
quando Antenor , acompañado de Anovit y 
de Laodoco , se los presentó. Luego que ellos 
vieron i la Rey na , se precipitaron en sus 
brazos , donde le manifestaban con ligrimas» 
especialmente el mayor que mas la conocia» 
el gozo que experimentaban en volverla á 
ver. £Ua casi desfallecida del sumo consuela 
que lograba con su vista y recobro » los estre- 
chaba entre sus brazos , sin poder proferir 
palabra, bañándolos con el tierno llanto , que 
hilo á hilo le caía de los ojos ; hasta que di- 
ciendo el mayor el gran contento que tenia 
de verla salva y restituida á su libertad , les 
dixo ella : ¡ ah ! hijos mios , ¡ quanto mayor 
es el alborozo de vuestra desdichada madre! 
Para concebirlo igual debíais haber probado 
las terribles penas » y mortales congojas i que 
xne expuso mi cruel suerte; la atroz publica* 
Clon de mi deshonor , y la horrible igaomi- 
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nía de ser llevada como moger infame > no á 
la muerte , sino , lo que era peor, á ser enter- 
rada viva en una hedionda tumba , donde me 
sustentaban como á vil animal , expuesta á 
todos los horrores de aquel tenebroso sepul- 
cro , en el que no morí , como debía , ape- 
nas legué 9 ni en dos continuos añosj porque 
los dioses se sirvieron de las lisonjas de mi 
inocencia y para que esperase veros , hijos 
mios ; pues esta sola esperanza era la que me 
obligaba á morder sin ganas el pan bazo y se* 
co que me arrojaban , y á engullirlo con el 
agua que me desprendían , para poder asi sus* 
tentar mi vida , aunque la mas terrible y mi- 
serable, á fín de probar un dia, ó dulces hi- 
jos mios , el sumo gozo que hoy experimen- 
to , por medio de ese respetable xefe Troya- 
no que fue mi libertador , y de esta Princesa , 
griega que aquí veis , y que no cesa de pres- 
tarme todos los esmeros de su bondad y be- 
neficencia. Y asi , hijos mios , id á darles las 
demostraciones de gratitud que les debéis , y 
que les debe mucho mas vuestra madre. 

Los niños apenas oyeron esto , se des- 
prendieron de sus brazos y seno , y fueron i 
ponerse en los de Antenor , que los recibió 
efl ellos con gran ternura , diciéndoles mien- 
tras los abrazaba , que no era menor su albo* 



roto por verlos libfes ^ por medio del getíe- 
roso Anovit, de U muerte que les amenaza- 
ba , que el que tenia por haber sido instru*' 
mentó para devolverles á la Rey na su ma* 
dre. Mucho mas tiernas y catriñosas fueron 
las demosít raciones que les hito Penelopci 
quando llegaron á manifestarle su reconocí' 
miento como la madre les habia insinuado, Ir 
qual expresó inmediatamente á Anovit la 
gratitud en que le estaba por haber salvado 
á sus hijos 9 cuyo recobro dio motivo para 
que se juntase de nuevo el Senado , y para 
que declarasen por Rey al mayor de los nu 
ños. . . 

Esperaba solo Antenor esta proclamación 
para partir de Pacope coifib lo executó coa 
gran sentimiento de la Reyna Ancina , que 
le manifestó su eterna gratitud » no solo con 
las mas sinceras expresiones , -sino también 
con las obras , y con todo género de demos- 
traciones , prometiéndole i mas de esto, que 
qaedaria establecida jperpetua amistad y alian-' 
za entre los Ilirios y los Troyanos ; y que 
procuraría renovar cada año la memoria de 
su libertad , a ñn de que con ella se renovase 
el afecto y reconocimiento de su pueblo para 
con los Troyanos- y sus descendientes. Hi- 
zo también la Reyna Ancina que sus hijos 
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acompañasen á Antenor y i Penclope has* 
ta las naves j donde se despidieron. Dada la 
señal de la partida , zarparon del puerto , y 
en poco tiempo llegaron felizmente i la €Ía« 
dad del Rey Ilotares , donde se ancoraron 
las naves , qaando comenzaban i despon- 
tar en el horizonte los primeros albores del 
dia. 

Luego que el Rey tuvo aviso de la Ile« 
gada de Antenor, le envió á sns tres hijos^ pa- 
ra que lo acompañasen i su real habitación, 
entre los quales se hallaba el Principe Erin* 
to » i quien sorprehendió Pantovic con la 
Rey na Ancina » el qual confirmó el lance i 
Antenor , y le agradeció la libertad de la 
Rcyna su hermana. £1 mismo Rey llorares 
salió á recibirlo i la puerta de su palacio, 
acompañado de la Reyna su muger , y de 
tres hijas suyas , hermanas menores de la 
Reyna Ancina. 

Apenas llegaron i descansar los reales 
huéspedes , quando el viejo Rey Ilotares, y 
la Reyna su muger , le manifestaron las an- 
sias que tenian de oir de su boca la relación 
de la libertad de su hija , y de la locura de 
Pantovic. Hizosela Antenor de modo que 
varias veces se la interrupieron los sollozos 
y lágrimas de la Reyna , y de sus hijas que 
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se hallabas presentes , con virtiéndoles luego 
el dolpr y aflicción , por las penas y trabajos 
de la Reyna Ancina , en gozo mayor, por m 
recobrada libertad , y por el recobro de sus 
hijos. Agradecieron sumamente el Rey Ilo« 
tares y su mugcr la Reyna Egioa» los huma- 
nos y piadosos esmeros del xefe Troyano, em« 
pleadüs en salvar á su hija. Botares entre 
otras pruebas que le dio de su reconocimien- 
to f fue una el hacer perpetua alianza con 
él y con los Troyanos ', sabiendo que se ha« 
bian de establecer en las playas de los Hene* 
tos sus confinantes. 

Antenor , para que fuese mas estable y 
duradera, deseó travar parentesco con el Rey 
llorares, pidiéndole i este fin por muger pa- 
ra su hijo Laodoco j la menor de sus hijas» 
llamada Alpia , de cuya singular hermosuu 
se prendó sobremanera Laodoco con el mo« 
tivo de hallarse hospedado en el mismo pala* 
ció. llorares, después de haber manifestado i 
Antenor el aprecio que hacia de tal parentes* 
co , y la mucha satisfacción y gozo con que 
efectuaría tal casamiento , le manifestó tam - 
bien el gran disgusto que tenia de que Lao- 
doco se hubiese prendado de Alpia # antes 
que de Sipila, qué era la mayor , por quan- 
to era costumbre inviolable , y que tenia 
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fuerza de ley , el no dar la menor de las 
princesas en casamiento , si primero no se ca- 
saban las mayores. Que atendido esto $ ú 
Laodoco queria i Sipila por muger , la re- 
conociese por suya; pero que no era posible 
concederle á Alpia , sino después de casada la 
mayon 

Sintió Antenor esta respuesta del Rey 
Dotares , pues conocia el genio fiero y tenii- 
tico de su hijo > inapeable en lo que una vez 
determinaba en su pasión. Mas como Sipila 
era bastante bien parecida , esperó Antenor 
poder recabar de su hijo que la tomase por 
muger. Laodoco entre tanto habia logrado 
ocasión para declarar su pasión á Alpia , y 
esta correspondido á su declaración , no me- 
nos prendada de Laodoco , que él lo estaba 
de ella. Nada pudo con esto recabar Antenor 
de su hijo y quando le propuso el casamien- 
to con Sipila : antes bien agravó su pasión 
la respuesta del Rey Ilotares , con la razón 
que le daba para no concederle á Alpia , si 
primero no se casaba Sipila. 

Lleno Laodoco de su fiero sentimien- 
to por la negativa del Rey Ilotares , fue 
á participar á Alpia la dolorosa noticia , de 
la qual estaba ya ella informada , como 
se lo manifestó á Laodoco coli no menor 
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deicspcracion y trisiceza. Laodoce para darle 
mayores pruebas de su amor fiero y ardien- 
te , le juró que de ningún modo se casaría 
con Sípila , sino coi; ella. Alpía para empe- 
ñarlo mas en su |uramento , comenzó i lla^ 
marse la mas desdichada entre todas las doü* 
celias , puesto que su hermosura era^ solo : un 
don funesto de la naturaleza , pues no podía 
con ella poseer el objeto que mas ornaba. 
Acompañaba estas expresiones con tales sollo- 
zos y lágrimas , con que regaba su hermoso 
rostro , que encendida xon ellas la fiereza de 
Xflodoco.9 prometióle , que^ i qualquier eos-- 
te la llevaría consigo , si de grado no , con 
ia-.fuctza.- . .J. -op:: "*i . ' -S^ -.. /.', 
• , Manifestóle bnttínces Alpia mayor deses- 
peración:, pues^le vedaba su honor el condes <• 
-cender con aquella violencia .indecorosa para 
entrambos , y obli^'¿on sus ruegos al enar»* 
decido Laodoco ^ ¿i.que tentase vencer de 
nirevo la obstinación del Rey su padre, que 
como Soberano no 'debiera sujetarse á aque- 
lia ridicula costumbre» Tentólo de hecho 
Laodoco por complacerla , y presentándose 
al Rey , le hizo saber la respuesta que habia 
recibido por media de su padre' Anrenor so- 
bre la petición de su hija Alpia , de la qual 
se habia prendado sobremanera ; y que por 



348 SZ. AKTEKOR 

lo mismo se tomaba la libertad de renorarlc 
en persona la petición , rogándole no quisie* 
se avasallarse á una dañosa preocupación, 
aunque hecha ley de costumbre , pues co- 
mo Rey I y como padre podia fácilmente 
abrogarla con su autoridad y querer ; que 
siendo tres hijas casaderas se exponía á .que 
se les pasase la edad , y á que quedasen por 
casar , arriesgándose á dexarlas sin establecí* 
miento , solo por hacerse esclavo de una rid{« 
cttla ley , la qual erraba el íin que tal vez 
se proponia pues por no casar á una , ex- 
ponía á todas las demás i que quedasen sin 
marido. 

Esta libertad , con que Laodoco propuso 
sus sentimientos animados de su ardiente pa- 
sión , no agradó á llorares ; y antes bien se al- 
taró no poco , oyendo combatir tan abier- 
tamente , y con tal franqueza la costumbre 
antigua del reyno y de la familia Real , mi- 
rada con veneración por el mismo viejo lio* 
tares » á quien por otra parte se le daba po« 
co que sus bijas se casasen , 6 no ^ pues su 
vista y compañía servia de alivio y de con- 
suelo á su vejez. Con esto no se recató de 
manifestar sü resentimiento á Laodoco , ne« 
gándole seriamente su hija Alpia. No necesi- 
taba de tan manifiesta declaración el fiero co« 
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nzon de Laodoco» para enojarse TiTaiiiente 
contra IloUreí por aquella' ncgatira : y aun» 
qae en la presencia del minno contuvo su in« 
dignación , eacó dealli firme propósito de ile« 
Tarse por fuerza á la hija » qué de grado no 
^iso concederle el padre* 

Con esta resolución parte para ir en de- 
rechura i manifestar i Alpia su firme propé« 
stro. Aguardábalo ella entre mil adsias y con* 
go'jas , temiendo y esperando la respuesta de 
su padre. Laodoco se la dicp txm despecho^ 
y le descubre el &íimo en^ue estaba de lie* 
'varsela , pues de otro modo le era imposi» 
ble obtenerla. Rogábala al mismo tiempo» 
'^ue procurase sugerirle algún medio , para 
poder etecutar felizmente sus designios; ; que 
él entre tanto se ocuparía en lo mismo noche 
y dia. Alpia » en medio de la aflicción y do* 
lor que le causo la nueva negativa de su pa« 
ate f se alteró oyendo la resolución de su 
airante en quererla sacar de la casa de sq 
padre , temblando de cirio , y temblando 
mucho mas por las expresiones de despecho 
y de enojo del fiero hijo de Antenor , que 
maldecía en presencia de ella , de su destino , 
de los dioses ^ y del mismo llorares porque 
se oponia tan injustamente á una petición 
tan justa. 




Para,' sosegarlo debió prometerle la ame- 
drentada J^\p\2 r^ .c].ue pensaría el medio que le 
rogaba idease para huir con é\ ; j^ro inte- 
xiormeoté estab^ cesueUa á^no executarlo , es* 
f^ránda (pie las^ difícultadjes mismas retrae- 
rian á Laodoco de exe«!i>tiir sus intentos. 
J^s cotnp :basta 4 las veces* <]ue se presente i 
U fantasia qn^^. especie ^ para que. prenda. en 
^lia y sc; wbe » aunque sin íqocrex ; asi Jkl- 
|ifta. casi 'inKol^ntariamenievibi buscando me- 
^¿iOs ejQ ¿^ imaginación q^^uo facilitasen su fu- 
^ con !^<>do!$:or# '^e. modo qim no pudi^sqa 
ser sórprehtndidos. Farigabii del* inisaio mo* 
/io el fierory resoluto amante su agitada fan- 
lfi$ia , para poder llevarse i Alpia , ya no 
solo queriéndolo ella , sino también aunque 
no lo quisiese. 

Entre tanto Antenor ^ habiendo recibido 
la ncgativa^el Rey Ilotares acerca de Alpia, 
y la de su hijo Laodoco sobre Sipila , la ma^» 
yor de las princesas , y habiendo también ja* 
rado la alianza con el Rey , se disponia para 
partir y llegar al suspirado término de su 
yiage , mientras que su hijo Laodoco , furio* 
so é impaciente por abreviársele el plazo á 
sus lisonjas , sin haber todavia encontrado 
medio para satisfacerlas con seguridad » resol- 
vió echar auno de la primera ocasión^ en que 
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pudiese ver ásu amada Princesa , para arreba- 
tarla, y llevársela en caso que rehusase se* 
guirlo. £1 lugar donde solían verse Alpia y 
Laodoco , era la habitación del jardinero de 
Ilotares , contigua al mismo palacio , yendo 
Alpia acompañada de una esclava suya por 
la escalera secreta de uno de los torreones 
del mismo palacio , que dominaba á los jardi- 
nes t los quales tehian también su salida al 
campo fuera de los muros de la ciudad , por 
donde solían ir los Príncipes y el Rey á su$ 
cazas y paseos , sin haber de pasar por la 
ciudad. 

Por allí mismo le ocurrió á Laodoco quQ 
se podría llevar á la Princesa, A este ñn» ha- 
bía prevenido á pocos , pero esforzados Txo- 
y anos de los que iban en su nave, para que 
saliesen con una lancha fuera del puerto , y 
lo esperasen en un sitio de la playa que les 
señaló , el mas inmediato a los jardines rea* 
les : pues esperaba , que aunque partiesen 
las demás naves de su padre , podría alcan- 
zarlas por mas tiempo que la suya se detu* 
viese a la capa,, para esperar que él Uegaso 
con }a rabada Princesa. Llegada finalmente 
la hora de la pattid^ de Antenor, despidió- 
se de los Reyes y Real Familia , dándose 
mutuamente sinceras demostraciones del afeq- 
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to y reconocimiento que unos á otros se de^ 
bian ; especialmente por la jurada amistad y 
alianza , mostrando Uotares su sentimiento á 
Antenor , por no poder hacerlas mas estre- 
chas con el casamiento que le vedaban las le- 
yes del reyno. 

Este mismo disgusto manifestó también 
á Laodoco en el ultimo abrazo que le dio; 
mas él , que fomentaba en su ánimo los traí* 
dores designios de robarle la hija, no le dio 
respuesta sobre ello , sino que dando el úl- 
timo saludo á la Reyna Egina y á sus hijas, 
y especialmente á la palpitante Alpia » que 
aunque sabía que habia de volverlo á ver, te- 
mía que se lo impidiesen los accidentes , se 
encaminó con su padre Antenor y con Pene- 
lope hacia las naves , acompañándolos los 
Príncipes. Luego que Antenor entró en la 
suya, viendo que se habían quedado algunos 
regalos que habia destinado parala Princesa 
en particular, suspendió darla señal de la 
partida, para enviárselos. 

Este accidente fue mas favorable á Lao- 
doco; por que dando tiempo á que llegase la 
noche mientras iban y volvian losqtie lleva- 
ban los regalos, le hizo mudar de medio en 
la execucion del rapto , según antes habia 
ideado, pudiendo con el abrigo de la noche 
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salir del puerto su nave de las postreras , é 
ir él mismo con la lancha al sitio , donde dir 
xo á los Troyanos que lo esperasen, como 
lo executó. Desde alli se encaminó con ellos 
á los, jardines del Rey adonde lo estaba espe- 
rando el jardinero y á quien sobornó con gran- 
des promesas , y donde lo esperaba también 
Alpia , combatida de los contrarios sentimien- 
tos de su pasión, y de su decoro^ ansiando y 
temiendo al mismo tiempo su llegadas pero 
familiarizada con los pensamientos que le fa- 
cilitaban la huida 9 y expuesta á la ocasión, 
debia quedar rendida, aunque interiormente 
repugnasen sus sentimientos. 

Turbóse en afecto , luego que vio com- 
parecer á su amante , y temblaba , pronos- 
ticándole el ánimo lo.que aconteció. Laodo- 
co la habia rendido antes con los sentimien- 
tos de la ternura ; mas entonces atendió solo 
á avasallarla, y á tiiunfar de ella con el ter- 
ror, y con los ademanes violentos de su pa- 
^sion indigna. Para esto, dexándose delágri- 
mas y de blandos ruegos, asiéndola del bra- 
zo, y mirándola con rostro encendido de re- 
suelta fiereza, la dixo : Alpia, no podéis du- 
dar que os amo, y que os adoro, pues á 
trueque de poseeros, expongo mi vidaá tan- 
tos peligros; mas no quedando otro camino 
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para ello , que el que nos abre mi esforzado 
amor» tomémoslo. La nave nos espera. Ve- 
nid conmigo , y no temáis» Os servirá de 
compañía > y de escolta de vuestro decoro, 
vuestra esclava Emase; y de fuerte defensa 
esos Troyanos que traygo conmigo. Venid. 

¡Dioses! ¿qué decís? exclama la turba- 
da Alpia. i Dexar á mis amados padres? ¿ á 
mis hermanas » que me echarán luego me« 
nos? ¿á mils hermanos , que nos perseguirán? 
¡Triste de mí! ¡ah! no es posible Laodoco; 
no lo haré. Alpia 9 todos esos lamentos son 
vanos f replica el fíero Laodoco ; perdemos 
los momentos mas preciosos que nos concede 
la suerte. O venid , ó sino con este hierro 
veréis tendido á vuestros pies á Laodoco, víc- 
tima de vuestra obstinación. ¿ Qué hacéis ? 
¿qué hacéis? ¡ah! yo muero , dixo Alpia, 
al ver el puñal en la mano de Laodoco , y 
desfallece del susto en sus brazos , acudiendo 
á socorrerla en vano su esclava Emase, por- 
que Laodoco , apenas la recibió desfallecida, 
se abraza con ella, y levantándola en peso se 
la lleva. 

Los Troyanos , prevenidos por Laodoco, 
obligan á la esclava y al jardinero, á que si- 
gan á la Princesa, prometiéndoles seguridad 
y abundante recompensa en las tierras adon- 
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de iban ; amenazándolos al mismo tiempo de 
muerte, si daban la menor voz ó indicio que 
pudiese descubrir su fuga. De este modo el 
atrevido Laodoco llegó á conseguir con la 
violencia, lo que tal vez sin ella no hubiera ob* 
tenido de laPrincesa, a quien perdió la ocasión 
por haberse puesto en ella. Asi llegaron fe* 
lizmente á la lancha, y con ella á la nave 
que los esperaba , mientras las otras prose* 
guian su próspero curso , ignorando entre 
tanto Antenor el indigno proceder de su hi- 
jo , y su fea traición con quien habia usado 
con ellos de tan generosa hospitalidad , yes* 
tablecido tan útil alianza. 
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abía ya salido del puerto la armada do 
los Troyanos, quando lasPríncesas y Prín- 
cipes, curiosos de admirar los regalos que les 
enviaba Antenor , se juntaron á este fin. Los 
preciosos relieves, y el delicado trabajo de 
los vasos de oro y plata, á que sus ojos no es- 
taban acostumbrados , teniendo distraída y 
encantada ^u gozosa curiosidad, no les dexa- 
ron advertir por entonces que Alpia falta- 
ba. Mas al tiempo de la distribución que ha- 
cia la madre, echando todos menos á la Prin- 
cesa , que no acudia por la alhaja que le to- 
caba, la llaman, la buscan , y la hacen lla- 
mar y buscar. Pero como ni respondiese, ni 
se encontrase , tuvo solícitos y desvelados su 
falta á sus padres y hermanos toda la noche, 
ignorando su fuga, á cuyas sospechas comen- 
zaron á entregar sus ánimos, atendida la par- 
tida de »la armada Troyana , y la petición y 
amores de, Laodoco. 

Mas como los Principes habian acompa- 
ñado al mismo hasta su nave , y vístolo salir 
del puerto, á ninguno ocurría que pudiese 
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ser autor de rapto tan indecoroso y tan indig- 
Bo del hijo de Antenor. No quedando encer- 
rados al siguiente dia en palacio los afa* 
nes y desvelos reales, ci^nden por toda la 
ciudad, hasta que notando que faltaba tamr 
bien la esclava Emase y el jardinero , y qué 
estaba abierta la salida del jardin al campo, 
entraron todos en vivas sospechas de que 
Xaodoco se la hubiere llevado, mucho mas 
quando depusieron unos pescadores, que ha- 
bian visto aquella noche i la capa una délas 
naves de los Troyanos. Bastó esto para que 
el Rey Ilotares , después de haber prorum- 
pido en furiosos diaerios contra los Troya- 
nos, que tan vilmente habían violado todas 
las leyes de la hospitalidad y de la jurada 
alianza, diese orden, para que quanto antes, 
saliesen todas las naves de sus puertos , y 
persiguisen é incendiasen la armada de los 
Troyanos, 

Dio el mando de esta armada a Timares 
el mayor de sus hijos. Pero la furiosa tem- 
pestad que se levantó dos dias después que 
Antenor dexó el puerto, asi como retardó 
la salida de Timares, asümpelió mas presto 
la armada Troyana dentro de las lagunas de 
los Henetos, y al lugar mismo que tenía 
Antenor delineado en el escodo ,. enfrente del 

Z 4 
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rio Medóaco , donde se ancoró entre las re- 
petidas voces de alegría que arrojaban todos» 
viéndose ya en el término de tan trabajosa 
navegación. Hubiera deseado Antenor re« 
montar luego el rio Medóaco, que le señala- 
ban con el dedo los pilotos liburnosque iban 
en su navéy y que Botares le concedió, prác- 
ticos en aquellas lagunas ; pero acordándose 
del vaticinio de Chrisomis, de que sus na- 
ves quedarian en seco ,_ y que veria luego 
una bandada de alciones que se solazarian en 
uno de los remansos del refluxo, donde habia 
de echar los cimientos de la ciudad populo- 
sa gravada en el escudo de la Paz , quiso es- 
perar á ver si se cumplia, quedando para es- 
to ancorado en el mismo sitio. 

Verificóse de hecho al otro dia, en que 
retirándose la mar al golfo con el refluxo, 
vieron todos los Troyanos con singular ma- 
ravilla y alborozo las naves encalladas en el 
cieno, y á corto tr^ho una gran multitud de 
alciones que piaban en el remanso , y se za- 
bullían en él , revoloteando y parándose otros 
en él , de modo que parecía dixesen á los 
Troyanos, que viesen cumplido. en ellos el 
vaticinio de los dioses. Recibiólo Antenor y 
todos los demás Troyanos con grandes voces 
de jubilo, pidiendo todos que se pusiese lúe- 
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go en aquel sitio unaseñal , para echar Ids 
cimientos á la gran ciudad. Antenor , que so* 
lo esperaba el cumplimiento de aquel vatíci* 
nio para proseguir su viage rio arriba, luen- 
go que lo vio verificado , mandó poner tres 
mástiles en lo mas alto de uno de los mayo- 
res islotes y que dezaron desoubiert o las retrai* 
das aguas 9 para poder reconocer el sitio, des- 
pués que hubiese dado forma á la ciudad de 
Patavo , en busca de cuyo vaticinado indicio 
se encaminó , luego que el fluxo volvió á le^ 
vantar las na Ves, metiéndose con ellas por la 
boca del rio Medóaco. 

No pudiendo sufrir el cauce sus naves 
mas gruesas , las llevó solo consigo hasta don* 
de pudieron tomar la corriente, dexándolas 
allí al cuidado de algunos Troyanos. Para 
aligerar las demás, hizo salir toda la gente 
-que quiso poner en ordenanza de guerra, pa- 
ra que fuese asi lo largo de la ribera del rio, 
mientras lo remontaban al mismo tiempo las 
aligeradas naves. Con este motivo , Antenor, 
que hasta entonces nada sabia del rapto de 
Alpia , hizo llamar á su hijo Laódoco para 
darle el mando de la vanguardia. Laodoco, 
. recibida la orden de su padre , temiendo que 
presto ó tarde Uegaria a saber el rapto de la 
Princesa, se vuelve á ella antes de dexar la 
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nave» deciéndole que lo siguiese, y no temie^ 
se. Extrañando Antenor el ver venir ásahi* 
jo con aquella hermosa doncella ^ que ácorr 
to trecho le parecía Alpia ^ hija de llorares» 
alteróse sobremanera quando la reconoció 
de cerca, y muchos mas » quando. Láodoco, 
al llegar á él, ledixo con fiera seneridad: 
Padre, la suerte, y la voluntad de. Alpia, que 
aqui veis, sugirieron a mi amor el obtener 
con la fuga , lo que tan injustamente me ne^ 
gó su padre Ilotares. La misma noche que 
llegué con ella a la nave , celebró nuestro 
himeneo el Sacerdote Alpídamo. En suma, Al- 
pia es mi muger. 

Antenor , considerando la fea acción de 
su hijo , y las funestas consequencias que po- 
dia acarrear á iu nuevo establecimiento , no 
pudo contener mas tiempo su reprimido eno- 
jo, diciéndole con gran severidad: Hijo pér- 
fido é ingrato , cuya pérdida me fue la mas 
sensible de quantas padecí en Troya , y cu- 
yo hallazgo, que creía fuese mi mayor di- 
cha, fue solo mi desventura mayor. Hijo te- 
merario y cruel , á quien no bastó sacar de 
Salento las notas de traidor, de perjuro y de 
asesino, sino que también quisiste tener la de 
violador de todas las leyes de la hospitalidad, 
y de la sagrada alianza con Ilotares , roban- 
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dóIe por faerza y coa deshonor su hija; ¿con 
tal descaro y franqueza te atreves ahora, de« 
lan te de tu mismo padre, ¿jactarte del trian-» 
fo feo y funesto de tu detestable amor? ¿Creis;- 
te que mi condescendencia y piedad, tal vez 
culpables para con todos tus otros desafue-» 
ros, se avasallaría del mismo modoátunue** 
va traición y perfidia , con que expusiste to 
da la armada de losXroyanos á las fatales 
conseqüei^cias que la amenazan? Mas no va* 
le tanto un hijo cruel , traidor y perjuro. 
Troyanos, prendedlo , y si hace la menor 
resistencia, matadlo. 

En fuerza de este terrible rayo , fulmi- 
nado por la boca de tan humano padre , se 
yela toda la ardiente fiereza de Laodoco , y 
se dexa prender sin ha<;er la menor resisten- 
cia , y sin desplegar sus labios. Alpia , aun- 
que penetrada de terror , temiendo la muer- 
te de Laodoco , se postra á los pies del eno- 
jado padre , implora su piedad , llámase la 
sola culpable en aquél caso , la que le sugirió 
la fuga á Laodoco, la que le enseñó los ca- 
minos que' él ignoraba para executarla. Le 
ruega á mas de esto^ que haga saber al Rey 
su padre ser la culpa toda suya , y final- 
mente pone también por intercesores a su 
llanto y sus sollozos* Antenor, inflexible en 
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SU resolncion , sin dar oidos á la sollozante 
Alpia, hace llamar i todos losliburnos,que 
Dotares le dio para que le serviesen de pilo- 
tos , y les habla de esta manera : A vosotros, 
como testigos del delito de mi hijo , os en- 
cargo lo presentéis preso como está á vues- 
tro Rey Ilotares , y que le digáis en mi 
nombre 9 que le dé el castigo que merece su 
fea traición. Vuelto luego á los Troyanosque 
lo tenian preso , les da orden para que lo em- 
barquen con Alpia en las naves que no po- 
dian remontar el rio , y los lleven presos al 
Rey Ilotares ; y no se movió de alli hasta 
que las naves se hideron á la vela. 

Mientras sucedia esto dentro del cauce 
del rio Medóaco , la armada de Ilotares, 
mandada por Timares, habiendo salido en 
busca de la de los Troyanos para incendiar- 
la, dirigió se rumbo hacia las lagunas de los 
Henetos , donde sabia que habian de llegar. 
Mas no descubriendo Timares ninguna de 
sus naves, por estar todas dentro del rio, cre- 
yó que la tempestad las hubiese arrojado al 
puerto de Pacope donde rey naba Ancina. Sin 
detenerse, pues , enardecido de los deseos de 
la venganza , hace torcer el rumbo hacia el 
puerto de Pacope , resuelto a incendiar alli 
mismo la armada si la encontraba. Asi dexó 



PARTE SSGUNJOA. 363 

el caminó libre á las naves de Antenor que 
llevaban los presos , y pudieron llegar en 
poco tiempo al puerto del Rey Ilotares. 

Hallábase este inconsolable y furioso, 
quanto su edad lo permitía , por el desho* 
ñor y pérdida de su hija Alpia^ de modo 
que luego que le avisaron de que habian 
entrado en el puerto las naves de los Tro- 
yanos , dio inmediatamente orden, para que 
se armase la gente , y las incendiase. £1 pue- 
blo, aunque armado y conmovido por las 
voces del Rey y de los Príncipes , se sosiega 
en vista de las repetidas señas y voces que le 
daban desde las naves los liburnos mismos que 
iban en ellas , diciendo que veniau encarga- 
dos por Antenor para hablar al Rey, y entre* 
garle preso á Laodoco. Ilotares sorprehen^ 
dido de aquella extraña novedad , y de las 
voces de sus liburnos , desea oírlos , contiene 
al pueblo , y los hace desembarcar. Ellos lo 
executan , desando á Alpia en la nave', y 
llevando' solo consigo al preso Laodoco. 

HabiendoUegadó ala presencia del Rey 
el principal Troyano , á quien encargó An- 
tenor que le hablase , le dixo asi : La viola- 
ción de las leyes de la hospitalidad, y el gra*- 
ve ultrage que cometió Laodoco, robándoos 
á vuestra hija Alpia , obligaron á su padre 
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Antenorá daros la debida satisfacción, por 
un delito que él mismo detesta. A este fin me 
mandó presentaros el reo , para que vos » co- 
mo Rey y como padre ofendido , le deis el 
castigo que vuestro ofendido honor y ma- 
gestad os sugieran. Pero sabed , que Al- 
pia es muger de Laodoco ; el Sacerdote Apí- 
damo que aqüi veis , jurará solemnemente 
haberlos desposado luego que llegaron á la 
nave. Esto solo me encargó Antenor os pre- 
viniese ; en lo demás se remite á lo que juz- 
gaseis bien executar contra quien tan grave- 
mente os ofendió. Solo sí interpone el mis- 
mo Antenor sus ruegos para con vos, en fa- 
vor de vuestra hija Alpia , que también os 
envia , mandándome que la tuviese en la na- 
ve hasta saber vuestra determinación 

Ilutares al oir esto, viendo ante sí preso 
como reo , y enviado como tal por su mismo 
padre el hijo , para que dispusiese ásu gra- 
do de su vida, quedó pasmado, sin acabar 
de creer lo que veía. Sintió por lo mismo 
enfriado de repente su enojo, y desarmada 
su venganza, prevenida por el rigor del mis- 
mo padre del reo, que teniéndolo suspenso 
en silencio pensando lo que debia resolver, 
hizo que dixese almensagero Troyano,que 
Antenor nada habia dexado que hacer á su 
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jasco enojo y ofendido honor , con el castí^ 
go que habla dado al reo. Que puesto que 
quedaba resarcida la deshonra de su hija con 
el casamiento, no quería separar la muger de 
su marido ; y que por lo mismo se los vol- 
vía á enviar libres, esperando que el sufrido 
rigor haría fomentar al hijo sentimientos 
dignos de tan severo y justo padre. Y sin 
querer ver á su hija Alpia, hizo poner en 
libertad a Laodoco , y volverlo á la nave, en- 
viando al mismo tiempo un barco ligero, 
para que fuese a avisar á Timares sus- 
pendiese las hostilidades contra los Troya- 
nos. 

Entre tanto , no habiendo encontrado Ti- 
mares la armada enemiga en el puerto de Pa- 
cope , después de haber recorrido en vano 
aquellas playas , resolvió volverá las lagunas, 
y meterse en el Medóaco , hasta dar con ella» 
Por el camino , encontrándose con las naves 
que llevaban de vuelta á los presos , pone la 
señal de acometerlas ; mas los Liburnos le 
hacen saber la orden que le llevaban de lio- 
tares , contándole lo sucedido. Lo que oido 
por Timares 9 contuvo su venganza , admi- 
randoy como su padre, la severidad de Ante- 
ñor; elqual evitó asi los daños y males de 
la guerra , sacrificando su propio hijo al biea 
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general de todos , y al del establecimiento 
que le hablan mandado los dioses. 

Quando llegaron las naves al sitio del » 
rio , de donde hablan salido , no encontraroa 
sino algunos Troyanos que dexó Antenor, 
para que le diesen inmediatamente aviso de 
la resolución del Rey lio tares , quando lle^ 
gasen los enviados. No quiso detenerse Ante-^ 
ñor para esperarlos j sino proseguir su cami-* 
no en busca del árbol vaticinado por Chriso- 
mis para fundar la ciudad. A este finiban los 
Troyanos lo largo de la ribera del Medóaco, 
registrando todos los arboles que les parecían 
llevar los pronosticados indicios; masnavien- 
, do elenxambre de abejas, pasaban adelante, 
aliviando sus curiosas ansias la deliciosa fron- 
dosidad de aquellas riberas, enamorados de 
aquel fértil suelo que los dioses les destina- 
ban , aunque inculto , y sin muestra alguna 
de cultivo y de población. 

Aunque Antenor mostraba bastante ser&» 
nidaden su semblante, su interior iba tras- 
pasado de sentimiento por el hijo á quien 
amaba , acordándose del otro vaticinio que lo 
hizo Chrisomis, de que su ida á la Libumia 
tendría éxito feliz, aunque probaria un gra- 
ve disgusto , de quien menos lo podia espe- 
rar. Templábaselo sin embargo la mayor coa- 
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fianza 1 que le avivaba la veracidad de Chri- 
somis j en el hallazgo del árbol , con . el qual 
llegaron i dar finalmente los Troyanos que 
iban en la vanguardia , llamados del canto de 
la lechuza , que á los gritos de gozo que die* 
ron y voló y desapareció de su vista. Certi- 
ficados á mas de esto por el enxambre de abe- 
jas que andaba en el tronco , comenzaron i 
dar voces á los demás , diciendo : Troyanos» 
este es el suelo y sitio que los dioses nos pro- 
metieron ; ved aqui el árbol y el enxambre 
vaticinado por Chrisomis » de donde vimos 
volar la lechuza ; acudid á reverenciar este 
milagroso indicio. 

Oido esto , echábanse todos ansiosos » se« 
gun iban llegando hacia el pomposo árbol» 
como bandada de hambrientas cornejas al des- 
cubierto pasto , deseando todos llegar á cu- 
brirse de aquella sagrada sombra , y dando alli 
gracias á los dioses por haberlos dexado lle- 
gar salvos al fin de su viage» y concedidoles 
un suelo mucho mas fértil que aquel que 
desampararon en la Frigia. A pesar del gra- 
ve sentimiento que aquexaba el corazón de 
Antenor» incierto todavia dé la venganza que 
tomaría el Rey Botares de su hijo Lao- 
doco f no pudo contener tas lágrimas de con- 
suelo al descubrir el árbol vaticinado y á 
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todos SUS Troyanos , que en torno de é\ , co-^ 
mo regocijadas aves junto & la encontrada 
fuente > manifestaban al cielo su alborozo. 
Acudió él también con Fenelope á acogerse 
de su sombra , donde agradeció á los dioses 
su manifiesta protección, rogándoles quisie- 
sen serles favorables en su establecimiento , y 
en la fundación de la ciudad. Hizo inmedia- 
tamente un sacrificio de las reses que traían 
las naves que habian remontado el rio , sir« 
viéndole la sombra del mismo árbol de tem- 
plo respetable. 

Celebrado el sacrificio , mandó sacar las 
tiendas de las naves para formar con ellas 
un campo en aquel dilatado prado al que 
solo señoreaba la frondosa copa del vaticina- 
do alcornoque. No quiso sin embargo tocar 
el suelo para abrir en él los cimientos de la 
ciudad f si primero no trataba con el Rey de 
aquella tierra de su establecimiento en la mis- 
ma ; pues aunque los dioses se lo habian pro* 
metido y pronosticado de antemano , no creía 
que le diesen por eso derecho para usurpar- 
lo á sus antiguos poseedores , los quales po- 
dian justamente hacerle guerra , y echarlo 
de alli si se establecia sin su consentimiento. 
Por el camino encontraron algunas ej^parci- 
das chozas entre aquellas frondosidades; mas 
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los Henetos huyeron apenas vieron i los Tro* 
yanos armados , y Antenor vedó darles al- 
cance para no amedrentarlos mas. Pero lúe* 
go que se vio de asiento en el sirio tan sus- 
pirado , deseando visitar en persona al Rey 
de aquella tierra » para comprarle el terreno 
necesario á su establecimientOi formó un cuer- 
po de Troyanos para que diesen parte de 
su llegada» y manifestasen estos sus deseos al 
Rey Tola , pues este oyó decir á los Libur* 
nos que reynaba alli » y para que le entregasen 
al mismo tiempo los regalos que le enviaba. 
Poco después que partieron estos Troya* 
nos , recibe Antenor la alegre nueva de la 
llegada de su hijo Laodoco y de Alpia , que 
el Rey Ilotares le devolvia. No pudo dexar 
de manifestar Antenor su sumo alborozo^ 
abrazando al que le traxo tan inesperada no* 
ticia ; y sin aguardar á su hijo , salió él mis<p 
mo á su encuentro , y llegando á él con los 
brazos abiertos > ledixo: ¡ah! hijo mió: ¿por 
qué obligaste á tu tierno padre 2 ser cruel 
contigo ? Si llegases á probar el dolor que me 
costó la severidad que exigía de mi justicia 
tu delito y el bien de los Troyanos , fueras 
tú mismo el primero en sufocar tus fieros 
sentimientos. Mas tiempo es ya , que bor- 
rando la memoria de lo pasado y abra mi co« 
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razón á todo el gozo qae me causa tu teco* 
bro. Dexa , hijo mió , que lo desahogue en 
tus brazos ^ y que sirvan también de segura 
prueba del perdón que te concedo. 

Laodoco abrazándose con su padre , le 
dixo ; veo > padre , que merecí todo vuestro 
justo rigor y severidad. El perdón que me 
concedéis I asi como me sirve de prenda de 
vuestro tierno amor, será también motivo 
para que en adelante no degeneren mis sen* 
cimientos de los vuestros. Antenor oyendo 
esto f lo estrechaba mucho mas á su seno , y 
haciendo llegar i Alpia , le dixo » que con 
tanto mayor consuelo le restituía su marido, 
quanto mas digno de ella se lo devolvía su 
padre Dotares; y añadiendo á entrambos que 
quedaba borrada para siempre la memoria de 
su yerro , los acompañó á la tienda » donde 
Penelope los esperaba, y donde les hizo nue- 
vas demostraciones de su ¿fecto y natural 
bondad. 

Mientras cumplían su comisión los TrO' 
yanos que envió Antenor al Rey Tola , quiso 
él ir en persona á reconocer la tierra y la gen^ 
te que la habitaba. La vista de las rústicas 
caserías , del trage de los moradores y de los 
campos sin cultivo, lo confirmaba en la opi- 
nión que formó de que los Henetos eran 



PARTE SEGUNDA. 371 

bárbaros i qaienes no habia llegado toda- 
vía la luz de la Grecia » y de la Frigia , aun- 
que hablasen toscamente la lengua de los 
Griegos ; lo que indicaba que sacaban su an* 
I iguo origen de estos , sin que les llevasen' 
grandes ventajas los Libnrnos sus confinantes» 
ni á estos los Ilíricosi aunque confinantes con 
los Griegos» Alegrábase sin embargo de ex« 
perimentarlós gente pacífica , y nada entre- 
gada á las armas. 

Aunque Antenor procuraba informarse 
de los ancianos de su antiguo origen , y del 
establecimiento de los Henetos en aquel sue-» 
lo , no sabían ellos darle razón de tales cosas* 
Llegaron luego los embaxadores , quienes 
traían por respuesta á Antenor , que podía ir 
a verse con el Rey Tola quando bien le pa« 
luciese» pues sabia por antiguo vaticinio, que 
hablan de venir á establecerse en sus estados 
unas gentes enviadas de los dioses desde el le«' 
cho de la aurora, y que formarían con los He* 
netos un cuerpo mismo de nación. Antenor- 
oyendo esto con gran gozo , dispuso inmedia* 
tamente su partida para ir á verse con el Rey. 
Llevaba consigo á su hijo Laodoco y á muchos 
nobles soldados Troyanos , que acrecentan-- 
do la pompa de su acompañamiento , pudie* 
sen al mismo tiempo servirle de defensa , en 
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caso que Tola quisiese usar con ellos de en« 
gaño. 

Avisado el Rey de la llegada del gefe de 
los Troyanos > salió á recibirlo en persona, 
cortejado de muchos Henetos en trage grose- 
ro , empuñando todos el arco» y llevando 
sus aljabas á las espaldas. No sé veia lucir en 
ninguno de ellos adorno alguno: los nobles se 
distinguian de los plebeyos solo en el penacho 
de algunas plumas de aves montesinas que 
se cimbraban en sus gorras de lana , y en el 
calzado mas alto. Hl mismo Rey Tola de 
alta presencia , no llevaba otro distintivo que 
el penacho de plumas mas vistor en una 
gorra mas elevada , y el dosel sostenido por 
qoatro Henetos sus mas allegados , baxo del 
qual caminaba. 

Antenor , después de haberle manifesta- 
do el consueto y satisfacción que tenia en 
verse tan honrado de un Rey tan benigno, 
le presentó á su hijo Laodoco , y le pidió 
alianza y amistad. Tola le dixo , que se ale- 
graba de que hubiesen venido á establecer- 
se en sus tierras pacifícamete ; que espera- 
ba que le serian amigos sinceros , y buenos 
aliados como lo habian manifestado en su 
llegada ; y que como á tales los queria hon- 
rar, y llevar á su habitación. Dicho esto, hi- 
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zo poner á sus lados á Ántenor y á Laodo* 
€0 debaxo del dosel y y se encamiaó con 
ellos á su real habitación. 

Levantábase esta sobre las demás casas de 
la ciudad ^ sin tener por eso mas altos , pues* 
to que toda la habitación se dilataba á pie 
llano. La Reyna Apilce , acompañada de ala- 
gunas doncellas nobles^ salió á la puerta á re^ 
cíbir i los reales huéspedes hilando á la 
rueca unos copos de lana , por ser esta la for« 
malidad^on que recibian á los huéspedes de 
distincioá. Introduzo Tola á Ántenor y i 
Laodoco en sus estancias » cuyas paredes es- 
taban cubiertas de tapicería de paja , entre* 
texida con ingenio y largo trabajo aunque 
rustico , y los asientos cubiertos de pieles. 
Tola habiendo ocupado el suyo algo mas 
elevado que los otros , hizo sentar á Ante^ 
ñor y á Laodoco, deciéndoles , que propu* 
siesen lo que quedan. Ántenor le habló en-^ 
tonces asi; 

Los dioses , 6 liberal y benigno Tola, 
los dioses que rigen con oculta mano , y con 
modos incomprehensibles^ las cosas de los 
mortales, permitieron que la nación Frigia, 
lamas ilustre y poderosa del oriente, per^ 
diese la opulenta ciudad de Troya , señora 
del Asia ^ destruida por todo el poder de la 

Aa4 
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Grecia conjuradla contra ella después de diez 
años de sitio* Pero la noche misma del fatal 
incendio que consumió la ciudad y el trono 
del Rey Friamo mi hermano » se me pre- 
sentó la diosa Paz ceñida de esplendor , y 
conteniendo el ímpetu de la venganza , que 
me llevaba á defender mi acometida pa* 
tria , me mandó que huyese de ella i dicién-* 
dome # que los dioses querían que fuese á 
otras tierras , para que fundase en ellas una 
nueva Troya , en que renaceria la gloria de 
los Troyanos. 

Renováronme los mismos dioses este va- 
ticinio , declarándome su voluntad por medio 
de los oráculos. La Paz misma me la acabó 
de confirmar » entregándome un prodigioso 
escudo , en que está gravado el sitio , donde 
habla de fundar la ciudad. Mas como no en- 
contrase quien explicase aquellos delineados 
vaticinios , ni supiese indicarme el sitio , hu- 
be de correr varias tierras , hasta que dando 
con un adivino griego^ no solo disipó las du- 
das que todavia me quedaban, sino que tam- 
bién me dio seguro indicio del sitio ^ dicién- 
dome f que remontado el rio Medóaco , en- 
contrarla un alcornoque , en cuyo tronco for- 
maría su panal un enxambre de abejas. 

Esto acabo de ver verificado con grande 
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maravilla mia ; y no puedo ya dudar ser 
aquel el sitio en que los dioses me mandaron 
edificar la ciudad. Mas en lo que principal- 
mente reconozco su voluntad respetable , esy 
6 generoso Tola , en la oficiosa acogida que. 
os dignasteis hacer i mis embajadores, y á mí 
mismo; porque ¿cómo podia yo creer que la 
Paz me mandase establecer en un suelo» en 
donde sin vuestro consentimiento era pre- 
ciso que me valiese de la fuerza y violencia 
de las armas para ocuparlo i quando no me 
pertenecía? 

Os confieso» 6 benigno Rey, delante de 
los dioses y de estos Troyanos » testigos de 
mis sentimientos » que si solo hubiera debido 
abrirme el camino con el acero , para ñxzt 
mi asiento en terreno ageno , hubiera desistí* 
do antes de la empresa » persuadido > de que 
los dioses no podían mandarme la violencia • 
y la usurpación injusta. Antes bien hubiera 
tomado la oposición de los antiguos dueños . 
de la tierra por indició manifiesto de la. .con- 
traria voluntad de Jos dioses » cuyas órdenes' 
no habia yo tal vez entendido » ó cuyo favor 
habia desmerecido. ' 

Mas ya que veo también confirmada su 
voluntad en vuestra generosa acogida» les 
doy primero las gracias por favor tan grande» 
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y luego 4 Tos^ coa todo mi mas vivo reco«: 
nocimiento. Y este no se ciñe á solas pala* 
bras, ni á las demostraciones que os hice por 
medio de mis embaxadores, y que os dig- 
nasteis aceptar , sino que es justo que os dé 
del mismo las mas seguras prendas en la ob- 
servancia de los pactos y condiciones , que 
queráis añadir al precio del terreno que ne- 
cesitamos para fundar la ciudad , prometién- 
doos ante todas cosas por mi parte perpetua 
paz y amistad , que juraré solemnemente en 
los altares de vuestros dioses. 

A estos pido por último ^ que bagan 
prosperar vuestro rey no y familia; y que 
vuestro nombre quede para siempre memo* 
rabie en los venideros siglos en que los re- 
conocidos Troyanos celebren la munificen* 
cia y bondad de que usaste con sus mayoresi 
concediéndoles pacífico asiento en vuestros 
estados , y dichoso descanso á sus trabajos y 
larga navegación. 

Luego que acabó de decir Antenor, To- 
la le respondió asi : Has de saber , troyano, 
que en tiempo de mi bisabuelo Medópares, 
hubo una gran mortandad de gente , de mo- 
do que quedó casi enteramente despoblado 
su reyno. No aprovechando ningún remedio 
humano para atajar tan gran mal , víose pie- 
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Cisado Mecl!dpares & recurrir i los dioses por 
medio de on célebre adivino; el qual^ después 
de haber consultado á la divinidad que vene- 
ramos ea uno.de los collados .£uganeos , lo 
dixo ilabor padecido aquel mal por la goer^t 
xa injusta que MedóparesJbizo á Giara » Kcy: 
de los Galos j y por la muerte cruel que le 
dio al mismo I y í sus bijos ; pero que la dei«' 
dad aplacada por sus ruegosy saaificios^ su-** 
pliria la falta de su pueblo , enviando gente 
desde el oriente « la qual baria nh cuerpo 
ilustre de nsicion ■ con los Hqnetos. 

£ste vaticinio lo encomendó Medópares 
i la memoria de mi abuelo Diatadcsj y este 
á la de mi padre el. Rey Dimalo , á quien 
varias veces se lo oí ; añadiéndome , que se- 
gún lo que le di:3^ su padre Diatades , no 
tardaria mucfapr tiempo í cumplirse. Ved^ 
pues I si tengo motivo para alegrarme , y pa<- 
ra usar con vosotrps de, liberalidad , no po- 
diendo dudar, que sois la gente vaticinada, y^ 
la que haréis un reyno con ^mi pud>lo. Sed«' 

me , pues ^ buenos vecinos y amigos y i cu* 
yo fin os cedo todo el terreno a\xe podáis- 
poblar hasta el mar, desde el sitio ^^^ os'v^^' 
dicaroQ los dioses. Ni quiero qu^ C^^votí 

sea venta , pues pretendo qw ^^ co^ 

el derecho de mudar de volu \^tí^^ ^^* 
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brantais la amistad^ que es el único pacto que 
pongo i mi cesión. 

Solo sí os ruego / que en corresponden* 
cia á este favor que os hago, mantengáis mi 
mesa del precioso licor que me enviasteis 
por medio de vuestros embaxadores. Ante- 
nor» que le habia enviado un cántaro de vino 
de Nasos y otro de Amatonta , le respon- 
dió 9 que dexaria inmediatamente satisfecha 
su declarada voluntad, si se hallase con aquel 
licor que le pedia : y. que para complacerle 
seria preciso enviar una de sus naves á las 
islas que lo producian , pero que sin embar^ 
go lo exccutaria quanto antes. 

Agradeció el Rey Tola el empeño de 
Antenor ; y levantándose de su asiento , 16 
abrazó y llevólo juntamente con Laodoco 
á otra estancia, donde estaba dispuesta la rae* 
sa. Los manteles eran también de paja entre- 
texida como las tapicerías ; pero con algu- 
nos garavatos por dibuxos. Los vasos eran de 
tierra tosca , como la demás vagilla, viéndose 
solo resplandecer sobre los pajizos manteles 
las dos tazas de plata que Antenor le envió 
por medio de sus embaxadores. Los sucesos 
de su viage y ruina de Troya fueron la ma^ 
teria de sus discursos , aun después de acaba* 
do el convite. Juráronse las paces y alianza. 
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y renovándole Antenor su eterna gratitud, 
volvió inmediatamente al campo , donde Fe- 
nelope y Alpia los esperaban con ansia y so- 
licitud. 

Recibiéronlo los Troyanos con grandes 
demostraciones de júbilo. Hicieronse luego 
solemnes sacrificios i Júpiter , á la Faz ^ á 
Apolo y á Minerva antes de abrir la zanja pa« 
xa los cimientos de la ciudad. Fue el prime- 
ro Antenor en abrirla con el hazadon , invo- 
cando ia sombra de Patavo , cuyo nombre le 
ponia , y á Minerva á quien la consagraba. 
Todos los Troyanos prosiguieron el trabajo 
con grande ardor ; y se allegaron también 
muchos Henetos que contribuyeron para le- 
vantar en poco tiempo los cimientos del vas- 
to muro y su gran circunvalación. Antenor 
atendió solo por entonces á edificar una cas;l 
competente para cada familia de Troyanos^ 
y. dos templos á Minerva y á la Paz» en 
agradecimiento á sus favores y cumplidos va« 
ticinios. 

Luego que vio tomar forma á la deseada 
ciudad , quiso ir inmediatamente á echar los 
crmientos á la otra sobre las aguas» como 
Chrisomis le habia también vaticinado» y quo 
tenia gravada en el escudo ; pues echaba de 
ver » que la misma podria servirle de seguro 
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é inexpugnable refugio , en caso que la nue« 
va ciudad de Patavo llegase á ser combatí* 
•da de enemigos. Ni contuvo sü ardiente em- 
peño la dificultad de luchar con las olas pa* 
xa cimentarla ; ni el mismo mticinio de Chri* 
(Somis , que le predixo que solo le daría prin* 
cepio , y que no llegaría á verla en toda la 
grandeza y magnificencia con que se le re* 
presentaba en el escudo , lo que solo sucede- 
ria algunos siglos después de su muerte. Pa- 
recíale i Antenor no pequeña gloria y satis* 
facción , el poder dar principio al ilustre y \U 
bre señorio que le habia pronosticado la 
Paz. 

A este fin catgó las naves dé enormes 
troncos para consolidar el terreno , según lo 
habian ideado los artífices griegos que traía 
consigo j formando gruesas estacas que ahin- 
caban con ingenios en el suelo floxo , para 
asentar sobre ellas los edificios. Envió al mis* 
mo tiempo las naves mayores al puerto de 
Pacope , para que le traxesen materiales de 
las canteras de la Iliria. Presenciaba Antenor 
aquellos trabajos , animándolos con su exem- 
pío , y venciendo con él todos los obstáculos 
que retardaban el cumplimiento de sus dén- 
seos y á fin de ver asegurado el fundamento 
de tan ilustre y duradero señorio sobre aquel 



PARTS SEGUNDA. jSt 

instable é impetaoso elemento ^ al que ha** 
bia de señorear y sojuzgar. 

Pareció resentirse por lo mismo Neptnno 
del yugo que le querían poner aquellos atre- 
YÍdos mortales ; y para impedirlo movió 
una horrible tempestad , quando apenas har 
bian cimentado la mitad del islote en que de- 
jaron plantados los tres mástiles. Las olas im- 
pelidas de la saña del viento g- combatieron 
con tal furia los trabajos comenzados y losle* 
vantados ingenios que los arrebataron tras sí, 
llevándose también todos los allegados mate- 
riales y y anegando á muchos de los Troya- 
nós y Henetos empleados en ellos. Desbarató 
al mismo tiempo las naves, teniéndola fortu- 
na An tenor de salvarse con una de ellas en 
el cauce del rio , reconociendo en aquella 
desgracia una prueba del cumplimiento del 
vaticinio de Chrisomis. 

Obligado de este siniestro accidente , se 
restituyó de nuevo Antenor á su ya formada 
ciudad de Patavo , para fomentar su adelan- 
tamiento y grandeza , ayudando en los gran* " 
diosos trabajos la muchedumbre de los Hene^ 
tos que acudian , enviados del Rey Tola. 
Este, confiado en la profecia de sus abue- 
los ^ miraba el establecimiento de los Troya*- 
nos como remedio de la población de so 
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reyno y de su mejora 9 y por lo mismo lo 
fomentaba , y contribuía i su acrecentamien- 
to. Grecia esta confianza del mismo coa las 
pruebas de la humanidad y justicia de Ante- 
sor, y con sus amigables y pacíficos senti* 
mientos , de suerte que quiso ir en persona i 
ver la creciente ciudad. 

Recibiólo Antenor con toda la magnifi- 
cencia que las circunstancias le pernaitian , y 
se detuTO alli Tola algunos dias , sin acabar 
de admirar la grandeza y comodidades de los 
edificios , y las diversas obras de los Griegos 
y Troyanos en las artes , casi todas maravillo* 
sas para él. Tenia ya Antenor levantados los 
muros de la ciudad , y casi acabados los tem* 
píos de la Paz y de Minerva , quando tuvo 
el aviso , de que habían llegado á la lagu- 
na las naves gruesas con las piedras y mate- 
riales de la Iliria, que la Reyna Ancina le en* 
viaba en don. 

Avivado con esta noticia su antiguo em- 
peño , dexa otra vez á Patavia , y llevando 
consigo á quantos Henetos y Troyanos pudo, 
resolvió proseguir los cimientos de la ciudad. 
Volvió á formar nuevos ingenios y artificios, 
con los quales acabó de consolidar aquella is« 
la y y la otra i ella vecina , que unió con un 
puente, dándoles el nombre de Geminas, que 
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aun conservaba después de tantos siglos. El 
tiempo £ivorable , y la sazón oportuna que 
escogió para ello > levantaron poco á poco 
sus pensamientos y deseos, y lo induxeron i 
formar edificios casi iguales á los que dexa* 
ba construidos en Patavia* Volvió á enviar 
á Pacope las naves para que le traxesen mas 
grandiosos materiales , y echó los cimientos 
á un templo del dios Neptuno , después qucf 
edificó sobre aquellas dos islas un competen» 
te caserío , casi olvidado del vaticinio de 
Chrisomis de que aquello le era vedado por 
el destino. 

No tardó á confirmárselo el impensado y 
fatal accidente de la muerte del Rey Tola^ 
que desbarató de nuevo sus designios. Ni era 
tanto la muerte del Rey la que le impedia 
su execucion / quanto el levantamiento da 
Olures , que se hacia el deudo mas cercano 
i Tola, y que por lo mismo pretendia la 
corona por haber muerto Tola sin sucesión»; 
Esto obligó á An tenor á suspender de nuevo 
aquella grande obra , debiendo llevarse toda 
la gente para poner en defensa su ciudad, 
por quanto se decia que Olures queria apo- 
derarse de ella , y que con este fin habia he- 
cho alianza con Yora , Rey de los Galos sus 
confinantes. 

Bb 
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Era Olures uno de los Henetos mas prin- 
cipales y allegados al difunto Rey , teniendo 
por muger á una hermana de Tola j llamada 
Ecla , de quien tuvo dos hijos Eclates y To* 
mió. Estos con el motivo de haber acompa- 
ñado al difunto Tola á la ciudad de Patavia, 
y de haberse detenido en ella , se prendaron 
los dos sobre manera de la hermosura de AU 
pia , muger de Laodoco , de modo que es- 
peraron poseerla juntamente con la nueva 
ciudad I si haciaii la guerra á los Troyanos^ 
lo que de otro modo les era imposible con- 
seguir. Desde luego comenzó Eclates á fo- 
mentar la ambición de su padre para que 
declarase la guerra á los intrusos Troyanos. 

Hizolo Olures luego que el Rey Yora 
le prometió su alianza , y juntársele con su 
exerciio. Formó Olures el suyo de los He- 
netos que habitaban en los montes Euga- 
neos , gente fuerte y de rustica fiereza , que 
ansiosos de rico botin , acudieron á los estan- 
dartes de Olures. Todo esto tenia muy an- 
gustiado y solícito el animo de Antenor , no 
solo por el daño que podian acarrear á su 
reciente establecimiento , sino también por 
no poder precaver el peligro^ con el manejo 
y con proposiciones de paz. Quiso sin em- 
bargo tentar este medio , según tenia de eos* 
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tambre »> enviando sus Embaxadores' i du- 
res y para que le hiciesen préseme la solemne 
concesión que le hizo el Rey Tola de aquel 
terreqo. para edificar laüziudad^ry la perpe** 
tua alianza que con el mismo estableció ; que 
renovada con él el juramento de paz, ytjue 
por parias le daria doblada porcidb del licor 
que :ejt>viaba al ÍRey Tola por sola retribu- 
ción de gratitud. 

No era esto ló que Olures y sus hijos 
querían , sino la posesión de la ciudad y la de 
Alpia » por quien ardían i un mismo* tiempo 
los corazones de lo&dos hermanos^ sin sabec 
uno de otro su pasión*. Olures habiendo^oido 
á los Embaxadores de Antenor , menospre- 
ció su proposición , dándoles por respuesta, 
que no tendrian la • paz i que deseaban , sino 
después de haber salido- de Pátavia p y de 
entregar la hermosa Alpia para su hijo Ecla- 
tes ^. que la queria por muger. Antenor \ re- 
cibida esta respuesta , convocó los principa^ 
les Troy anos para qoe resolviesen lo que 
convenia hacer. Todos á una voz pidieron 
que se defendiese la ciudad , pues estaban 
dispuestos á derramar su sangre por ella y 
por sus dioses penates , i quienes hablan ^con* 
sagrado aquel suspirado asiento que les con* 
cedió Tola. 

Bb 2 
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^Mientraienten^ao-, pue» ,e&sa ácfcnsa 
los Troyabos ^.comparece de repente el exei- 
cito dcilos: Henetos'con toscos escudos de 
corcho yi rusticas lanzas , capitaneados por el 
siismo Olures , que asentó sus reales cerca 
de Ja- ciudad. Poco después llegaron los Ga* 
los totk su >Key Yora , nü>zo de linda presen- 
cia » y. muy, esforzada ; y se distinguían los 
dos exércitos por sus. enseñas y trages difc^ 
rehtfcs« AntCTor^ deseoso de /evitar aquella 
guerra ^ esperó conseguirlo si podía cnage* 
nardiammode Yora de su aliado Olures ; é 
inmediatamente que asentó su campo el Rey 
Galoj resolvió enviarle á su hijo Laodoco pa- 
ra que tentase hacer alianza con ¿1. Yora lo 
recibió rodeado de sus principales capitanes^ 
mandándole decir el encargo que trabia , y 
Laodojco le habló asi : 

£1 deseo de ahorrar la sangre y la ma» 
tania de los que ningún interés pueden, te • 
ner en que Olures posea ó no la ciudad que 
injustamente pretende , motrió i mi padre 
Antenor para que os rogase queráis decirle 
el motivo qoe tenéis para hacer guerra á los 
Troyanos , y qué ofensa ó daños os hicieron. 
Porque si sola la petición de alianza fue 
bastante para que la hicierais con Olures, 
sin amistad , sin parentesco .y sin promesas 
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por SU parte , exponiéndoos á los irtesgos de 
!a guerra ,. creo f ó generoso Yora<^ que uita 
pgeticíoQ igual , con mas seguras promesas por 
pafle:^ mí padre Anteníor , podrá merecer 
también ^que se la concedáis ,: pidiéndoosla 
con. fin mas justo j j con mas loable^jnren- 
Clon. Si nos la concedéis ^ pues ^ retirándoos í 
vuestro ^yño V ó^nterponiendoos para que 
Plures llaga con nosotros las paces: tjuele^pe- 
dimos , agradecido mi padre á tap singular 
farór os ló tendrá en el apreció qoe^debe. 

Yora habiendorxiido*este razDíUim&ntode 
Laodoco ^ respondió asi : Troyáno , el hom- 
bre ñicrte en nada deba cantar los riesgos de 
la vida 9 que tarde ó presto debe ;perder. ^ La 
muerte- se faáeo solo ilustre y gloriibsacai:'la 
l{;iatalla» Et nombre de esTorzadoi se marchita 
en Ja paz , como la violeta esbondidá entre 
Ip yerba del «alié. Con 7las armas se compra 
la gloria ; con ellas solas>se po^eOétEstos^ fue- 
ron loá únicos motivos:: que tuve |iara unir* 
sne cea Oluret. El jné convidó al campo dé 
la nombradía , y ^orri á.su embire. La razón 
que tengo para áa desampararlo , yapara ne« 
garme á la proposición 'de vuestro padre , es 
elhabQtl^ dado palabra idé seguirla Mi pro- 
mepi Istiple la amistad :y el parentesco que 
1^911' j^l no ten^o^ Le:df palabra :de: guerrear, 

\ Bba' 
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y gaorreo. Na queda y:a lugar á^la pisrz si- 
ao después de la victoria. Las armas' yf; et 
valor decidirán de la justicia' dé vtiestró' er'^ 
tabIecim¡ento/£l esfuerzo coronó á* los Re* 
yes, y levantó las jnonarquia^. Pedd'iiid 
embargo i eáe vuestro padre Ahtenor^ que 
aprecio las ofertas qqe rehuso. 

' Desvanecidas enteramente las esperanzas 
de Aótenorcon la fiera respuesta dé Yora, 
atendió i poner en el ínejor estada de 4efen« 
sa la ciudad; Ante ella se vieron aí sxguien-* 
te dia los dos exércitoi fuera dé las trinche- 
ras , esperando la señal para acometer v y cón 
muchas escalas para asaltarla muralla. Dadaí 
la señal arremetieron todos á tina con graii^ 
des alaridos j sin que los contuviesen los dar« 
dos y piedras que les tiraban • los Troyanos, 
llegando muchos de ellos á arrimar las esca- 
las á la muralla , mas viendo que estas eran 
cortas por no haber contado con el fosó , de- 
sistieron de aquella tentativa después de ha- 
ber perecido muchos de ellos , mientras otros 
con no menos ardor aplicaban* faginas encen-' 
didas con largos chuzos á las puertas de la 
ciudad para incendiarlas. 

Antenor » recelando que no podria resis- 
tir á tan gran número de enemigos, si llega- 
ban á quemar las puertas / y ^e introduciao^ 
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en la ciudad ^ las mandó tapiar por dentro; 
y^ burló de este modo las esperanzas de Olu- 
xcs y de Yora > porque consumidas dos puer« 
tas del fuego,, que no pudieron apagar los 
Troyanos ,. compareció con sorpresa el for- 
mado muro , que envano pretendieron des* 
moronar con estrago.de los mismos Henetos» 
pues quedaban oprimidos de las piedras y ar- 
mas que dentaban, caer sobre ellos los Troya-' 
nos. Xa facilidad con que habían pegado fue- 
go con la fagiiia á las dos puertas , sugirió á 
Yora amontonar del misma modo cantidad 
de fagina junto al muro para escalarlo fácil* 
mente. ; 

; ' Para poner en execucion esta ocurrencia,' 
que enardeció sus esperanzas de conquistar hí 
ciudad f manda á sus Galos desmontar los ve^! 
cinos bosques , y acarrear toda la cortada, 
leña , aconsejando á Olures i tomar tam- 
bién este expediente. Vieron entonces con 
gran sentimieiito los Troyanos talar sin com* 
pasión los circunvecinos campos de la ciur 
dad ; sus plantíos y sementera^ , haciendo far 
gína de todas las plantas y arbustos qu€ en« 
con traban , para amontonarlos junto á la mu* 
ralla , persistiendo dia y noche en esta obra, 
hasta que llegaron casi á igiíalar por varías 

¥ artes la .altura del muro , sin poderlo imper 
Bb 4 
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dir los Troy anos con las armas arrojadizas. 

Luego que Antenor conoció su intento; 
mandó hacer muchos hacecillos embreados; 
para incendiar con ellos aqnelW montes de 
troncos ^ ramas y arbustos , y hacer infroc* 
tuoso aquel extraño asalto , luego que estu- 
viesen para darlo los enemigos. £1 primero 
entre todos á comenzarlo fue el intrépido To- 
mío j hijo menor de Olures , en la parte qaa 
le habia señalado su padre. Ansioso el. mozo- 
de ganar la hermosa Alpia i su hermano 
£clates , comenzó á trepar con los suyos so- 
bre aquella amontonada leña ; .mas como 
no estaba apretada , ni unida , se atascaba ea 
ella la mayor intrepidez -, caminando sobre 
las ramas y troncos con gran dificultad. Yo- 
ra animado del exemplo de Tomió , y que- 
riendo darlo á los suyos , iba i su frente ca« 
minando á gatas sobre aquel monte de fagi- 
na , como animoso tigre , llevando en sus 
dientes el desnudo acero , y siguiéndole los 
suyos del mismo modo , á pesar de los dar- 
dos y piedras que les tiraban los Troyanos. 

Entonces Antenor mandó echar las haces 
encendidas sobre aquellos cúmulos de leña, 
que aunque verde , no por eso impedia que se 
cebasen en ella las haces embreadas , aunque 
levantaban mas humo que llama. Yora sin 
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amedrentarse por esto , llevado del ardor do 
la victoria , iba á meterse ya. por el humo al 
tiempo qae asestándole ima ^aeta el Troyano 
Hylas , se la dcxó clavada en k frente / ca^r 
yendo muerto «n . el hamo y : llanias que. do 
alli á pQCo^:se4evantaroit:^ pereciendo t:on:^ 
muchos :deíJos:su>yos^^empeñados;fn sacar el 
cadáver de raqnella pira quelél fSHsmo iijza 
construir >:;aanque para.maytdJüxerso intMtOíi^ 

Recibieirbp jsu muerte' lm:;Tr0yam>aiCfiff 
grandes gcitoi; de jübilólque alerraroii loslánir^. 
mos de ilosiqüe llorabaárlai^ pécdrda; fatal, de: 
su Rey,; No desistieron porxsoxl^jsu empeñjor 
los HeJDeto's en lás.'Otr»|>atíieii>h;»ta.que re^» 
pelidor del incendio y- áei^ái d«^dos;. ^c, k>sc 
Troy aaór^ se ( retiraroior : |iara cairo mironds idet 
la quema de^'toda aqueHa,:ú:ar(e(|da./agina^i 
que juntaron en sil toíca tictíeaipar» penetrar^ 
en la ciudad^ . ' ; *v ;! .¿it: :.:.'> .ir.Ir 

Grande fue\ el gozo de los^.TróyanosI^ nd# 
tanto por hab^ rechazado:. i; los enemigos^' 
quanto por yjct al siguiente dia que habia ^? 
aparecido el exercito dedoís/.Galós , quedan'^» 
do Olñres sin tan ftiertes aliádbs. Para suplir r 
esta falta, que le fue muy -sensible v envió i ^ 
sus dos hips £clates y Xomiotá (üferentes.pro*! 
vincias para que le traxesen quanta genta pu- 
diesen alUgarj. y queda él entretanto con su 
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cx:érctto para impedir las salidas á los Troya« 
¿os. No tardó ;á saber esto «Anteoor por las 
cspisjs que tenia en el campo enemigo ; j es-: 
pero por lo mismo » que si sorprendía 4 01u< 
zés /y lo bacía prisionero , podría. acabar sin 
derramamiento de sangre aqaeUa guerra. 
i '• .Da i puei ^ este encargo i so 'btjo Laodo* 
CD i üe cuyo ^esfuerzo y atíimosa intrepidez 
se p^a pnmíeter un feliz . éxito. £1 ale- 
gre oon esta Heseada comisión , lleva consigo 
los Troy^nos mas ((sfomdosb para acometer 
aquella' empresa; Fáailitóselá el !?ieii'to y Uu^^^ 
laa. con. que «Vinieron envuekas la^ tinieblas 
¿e la troche^ y de J:as:'que cubiertos lols Troya* 
nos »- pudieron Uegat en trage 'heheto á las 
trincheras de los ^ enemigos , que molestados 
de la tempestad y habían desamparado sus 
pueü^tos » y retírádose i tas chozas que les ser- 
vían de tiendas. £1 animoso Laodoco , habien- 
do advertido esto , y recelando , que si pe- 
netraba en el' campo enemigo con todos sus 
Troyanos en trago heneto, los exponia i que 
se matasen ellos mismos entre sí con la confu- 
sión y obscuridad , resolvió entrar solo con 
otros dos fuertes Troyanos j luego que reci- 
bió el aviso de un fiel Heneto que introduzo 
con este fin en el campo , de que Olures es- 
taba durmiendo en su choza sin guardias. 



; DexA faera de las triacheras i lo^ demí^ 
Troyanos V con orden dt que acudiesen áde* 
fenBcrlo' 9 ^n . caso: qué Ib oyesen dat veces; 
AcomiMiñado , pues y <lé aquellos dos^Ti'oyai* 
nos^, y.gmado delHeneto/ U^gó felkqndnt^ 
&'h chotz de 01ufes^y':akímbrado de los re-^ 
lifmpagos con que ebV:iei^ isiidia. .No'^escó^ 
briendo «nüefecto niiigmta' ^centinela ^ dé^rer^ 
mina entrar solo > y aprésuraf el lancep Lá 
chota .'era harto capa2 ; f>erQ como h^chtaí dh 
prisa y sin arte , quedaban bástante^ hei^e-- 
duras y agujeros por dondb penetraba el^ts^ 
plandor de los relámpagos v¿ que le indktdfolr 
el tugtnrdobde Oltífes (dickianiente ddímia, 
tendido sobre pieles ^ )pctMiiudo ea sm* guár* 
dias.^Tuvo- con esto Laódoco todo el tiempo' 
que quiso para llevar al cabo, su osada 'em^^ 
presar y llegando al lecho^paffl'asegufayWfásel 
golpe , tanteóle corla una mano el peeho> y 
aplicándote la punta de su estoque sela hin^ 
c6 en el corazón , ilexando^ en un prun^o^siní^ 
vida y almfi al infdíáX!)lHrefiíí y sin qúe^in^ 
tiese-^su separación* ^■'•- -«• '■'••'•."' i^^^*:^^-^ 
Hecho esto » vuelve áiiáKrtiñiiK^"^ la 

muerte que ignorabsfn^siis^om pañeros; ^^^tz 
que ^1 se la participó y y:desfaaciendb el mis^' 
mo camino con ellos -^Jhigó á donde' los^deinai 
Troyanos lo ei^abaii'^ídtos por • iftii vid^í; 



Jonto yá con ellos ., hisb sbrvk el |¿bit6 qne 
d«bé i todos ^u proeza para consteraan ¿ los 
C^iemigos', mandindbks r^iie gricascft! todos; 
üfumfíi más fuerte {nidie^rr,, y remedasen con 
ks espadas y estudos «oalifeñida pelea. .Los 
Hcmetós^.q^iie nada ocíenos que esto esper 
xabaní en aquella nocbc.tdmpesCoosa ^-cCfeyen-: 
do qile Jos' acometiesen jó3 Troyanos /salen 
Irayenda de sus infelices barracas-, ámaocra 
4^ asustadas avispas » atropellándose :, -y^ ma* 
tindoseí entre sí :; y áctecentaüdcr.d miedo y 
el horror de la lluvia ;. yiento y itmeaos .su 
tumittoiy confnsipn;; f-: ., 
,' it i Viendo Laódcíc^aelv/fierrible atisíorotaque 
babia introducido en el campo enemigo'; se 
xetiró inmediatamente con: todos^ los Troya- 
nos á la ciudad , donde Antenor , que ignora- 
ba todavia la muerte de Olures , estaba muy 
solícito y deseoso de saber la causa de aquel 
tumulto , enviando un mensageró á este fin. 
Mas^ luego que el mismo Laodoco le contó 
el becho ^ lo ábralo.» y alabó su esfuerzo,- púés 
esperaba haber acabado .aquella guerra coq 
la muerte de Olures. 

Crecieron al siguiente dia estas sus espe- 
ranzas j viendo sin gen^e el campo' enemigo, 
^e. donde los hizo huir su consternación y es* 
panto ^sjn tener ningun.sefe que los c^ntu- 



vies^r Por lo mismo ^utsó Anteoor soiemnp 
suirvaquellá victoriar con safCrificios á ia Paz ^ y 
coo> juegos que instituyó paia adelante en me* 
morían de aquel hecho; > 

: Entre tanto bs dos hijos de Olures , £cla^ 
^tes:y Tomio > que se hallaban en diferentes 
provincias á donde los envió su padre 'para 
quciiidesen gente '^ luego q[ue supícíon sa 
muerte ^ entraron en deseos de apropiarse el 
reyno cada uno para sí ; porque Eclace^;^ co-^ 
moinayor , decía pertenececle todo encero,* 
no habiendo hecho, supadre Ja- división antes 
de morir » y Tomio , como menor > decia te- 
ner derecho a la mitad del Reyno ', y^con es-^ 
te motivo esperabahacer guerra alas preten*- 
siones;de su hermano Eclates , y vencerlo» 
reconociéndose mocho mas esforzado ^ue él. 
Con esto prosiguieron entrambos en allegar 
gentes ^ aconsejando á Ips dos su ambicioui 
que el mejor medio para salir con sus inteor 
tos era: el de aliarse con. los Troyanos » lo 
que fes facílitaria al mismo tiempo b pose^* 
sion de Alpia. 

Luego , pues « que uno y otro formaron 
un competente ejército , se encaminaron por 
diferentes caminos á la ciudad de los Troya- 
nos , donde Tomio llegó el primero. Avisa* 
do Antenor por las centinelas avanzadas , de 
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que \siB . acercaban los enemigos , los esperó 
puesto en defensa , ignorando las intenciones 
con qucTomio .venias Sosegóse á vista de los 
Henetos que se presentaron con ramos desau* 
ce en, bs: manos en señal de paz , y les reci« 
bió para saber lo que querían. Oleo el prin> 
cipal entre ellos , le habló asi : 

Tomioy hijo de Olures, que os hizo guer<» 
ra de mala gana ^ y. por no desobedecer i su 
padre, ahora que muerto este , depende solo 
de su voluntad» me enviá para pediros alian- 
za y paz , y.pará que al mismo tiempo lo aya* 
deis á entrar en la posesión de la paterna he* 
xeucia .que su hermano Eclat es le quiere 
disputar. Si venis bien en su petición os de« 
:^ará poseer pacíficamente el territorio que os 
cedió el Rey Tola ; y á fia de que sea mas 
firme y estrecha la alianza , os pide también 
á la hermosa Alpia por muger. 

Aunque Antenor se alegro de esta ines* 
perada embaxada , considerando sin embargo 
que Tomio le pedia la alianza para hacer 
guerra á su hermano , en vez de dar respues« 
ta decisiva á ios embaxadores , les dixo así: 
Desde ahora puede Tomio contar con la paz 
y alianza que me pide ; y puede también es* 
tar asegurado que ninguno mirará con mayor 
empeño por sus derechos á la herencia patcr- 



PARTE 8XOVKDA. 397 

na. Para esto le prometo interponer mis rue- 
gos y oficios para con su hermano Eclates^ 
pues ninguna cosa deseo mas i}ue la paz. 
Acerca de Alpia debo advertirle ,> que siendo 
muger de mi hijo » no pueda concedérsela si 
primero no la repudia su maridó ; pero sia 
embargo me tomo tiempo para saber la vo- 
luntad de quien la pcsee; y qiie sabid;^, le 
responderé* 

Recibió Tomio esta respuesta sinofendet^ 
se por ella , y sin quedar tampoco agradeci- 
do á Antenor ; pues aunque no le negaba lo 
pedido , tampoco se lo concedi^. Dio Ante-* 
ñor esta respuesta indeterminada acerca de 
Alpia » porque la primera ve^z que Olures se 
la hizo pedir para su hijo Eclates , como cau- 
sase admiración Á los Troyanos tan desatina-* 
da pretensión , se esparció con este motivo 
entre ellos , que Ectimene , hija de Mópto, 
era muy parecida en facciones y estatura á 
Alpia , de modo que á primera vista se po* 
dia tomar una por otra ; y ocurriendo esta 
especie á Antenor con la petición de Tomio, 
por la qual echaba de ver que los dos her-» 
manos estaban prendados de Alpia , esperó 
que podria componer sus diferencias , há^ 
ciendo pasar i Ectimene por Alpia ^ y ha* 
ciéndolos estar al pacto y condición de que la 
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poseeúz aquel ¿qoiea la supuesta Alpiá es* 
cogiere por su marido. 

A este fin pretextó tomarse tiempo jpara 
saber la voluntad de Laodoco , y de hecho 
para persuadir á Ectimene & que hiciese el 
personage de Alpia. Proporcionó mucho mas 
esta escena la llegada de Eclates con su exér* 
citQ , deseando impedir el manejo de su her- 
mano Tomio que se le habia adelantado.: 
Hallábanse los exérciros de los dos hermanos 
delante de la ciudad misma , que habían po* 
co antes combatido con tanto ardor » y que 
ahora, querían hacérsela amiga á porfia , pa * 
ra poderse despedazar mas presto por el Rey* 
no y por Alpia , que uno y otro pretendía. 
Tan mudables é inconsiderados son los de- 
seos de los mortales. 

Eclates , asentado apenas su campo , en* 
vio también sus embaxadores á Antenor , á 
quien dixeron en substancia , que siendo 
Eclates el mayor de los hijos de Olures ^ te- 
nia derecho á la posesión de todo el reyno, 
por quanto su padre no habia hecho la re- 
partición. Lo que contradiciéndolo su her« 
mano Tomio , le obligaba á reJürrir á Ante** 
ñor por la alianza que le pedia , para que fa- 
voreciese la justicia que estaba de su parte. 
Que á mas de esto le renovaba la peticioü que 
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le hizo su padre Olures de Alpia ; y que ba« 
hiendo sido el primero en pedirla ^ era nue- 
va razón para obtenerla antes que su her* 
mano Tomio , quien se mostraba empeñado 
en querer y pretender lo que él queria y 
pretendía. 

Respondió Antenor ; que nada habla con* 
cedido á Tomio de Ip que pretendía , y que 
nada podja tampoco conceder i Eclates , sin 
oir antes las razones que entrambos alegaban 
sobre la legitimidad de sus deí'echos. Que 
por lo tanto juzgaba que seria conveniente 
que se señalase sitio entre la ciudad y los dos 
exéicitos 9 donde pudiesen ^ tratar pacífica- 
mente sobre sus pretensiones , en vez de de* 
cidirlas con las armas , y con peligro de per- 
derlo todo con la vida. Que por lo que toca* 
ba á Alpia > debia temer con razón , que si 
se la concedia al uno , lo llevase á mal el otro» 
y se lo adquiriese por enemigo. Que por lo 
tanto rogaba á Eclates quisiese aceptar la 
proposición que le hizo á su hermano To* 
mió , de estar á lo que la misma Alpia de- 
terminase , y que aquel que ella eligiese por 
su marido ese lo fuese. 

Eclates hubiera deseado una respuesta 
mas decisiva 9 pero sin embargo no supo cul* 
par la proposición de Antenor cuya inde- 

Ce 



L 



400 SL AKTEKOR 

terminación la atribuía á culpa de Tomio , y 
al odio que le profesaba. Mas las esperan • 
zas que fomentaba de que la hermosa Al« 
pia lo preferiría á sn hermano por ser el ma- 
yor , lo hicieron someter á la condición que 
Antenor le proponía. Iguales lisonjas fomen- 
taba Tomio de ser preferido á su hermano 
Eclates por aquella peregrina hermosura ^ no 
solo por la opinión en que estaba de su gen- 
tileza , sino también por la de su esfuerzo y 
valor 9 de que habia dado pruebas en el 
asalto de la Ciudad. Con esto vinieron bien 
entrambos en pasar por la determinación de 
Alpia. 

Luego que supo Antenor que conve- 
nian en esto los dos hermanos , hizo llamar á 
Ectimene , hija de Mopro , que era tan pa- 
recida á Alpia , y que de antemano estaba 
prevenida para este lance, y le dixo , que po« 
dia escoger de los dos hermanos al que mas 
le agradase ; pero que antes que se efectua- 
se el casamiento^ descubriría el ingenioso ar- 
tificio de que se habia valido para desengañar 
la pasión de los dos hermanos. Que si i pe- 
sar de esto persistia en quererla por esposa, 
aquel á quien ella hubiese preferido , nada 
le quedaba que temer. 

Condescendiendo con esto Ectimene , la 
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vistieron y adornaron con el trige y preseas 
de Alpia , para presentársela i los hermanos 
pretendientes , que esperaban el momento 
de ver comparecer el hermoso objeto que 
enardeció sus corazones 9 ignorando entram- 
bos el trueque de Ecttmene con Alpia. Lle- 
gó finalmente la hora en que la supuesta 
Alpia y ataviada con las preseas de la ver* 
dadera , salió de la Ciudad acompañada de 
Antenor y de muchos principales Troyanos, 
para ir á ocupar el asiento elevado que se le 
habia erigido en el sitio destinado entre la 
Ciudad y los reales de sus pretendientes. 

Estos f quando la vieron ccmpareceri 
se movieron cada uno por su parte , seguidos 
de sus principales capitanes para juntarse en 
el sitio convenido , ansiando ambos leer en 
los ojos de la hermosa Alpia , pues por tal 
la tenían , la sentencia que les habla de to- 
car. Hizolos jurar primero Antenor » y juró 
también él ihismo , que por ningún caso se 
debiese apelar á las armas , pues á este íin 
habia hecho levantar ante aquel tribunal de 
amor el ara á Júpiter pacificador , sobre la 
qual pusieron todos tres sus manois , que era 
la ratificación del juramento. 

Sentáronse luego en los asientos destina* 
dos> rodeándolos los principales fíenetos y 
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Troyanos ; é inmediatamente Eclates , an- 
sioso de que la supuesta Alpia le conocie- 
se por el mayor de los hijos de Olures » 
propuso las razones que tenia para preten* 
-der el Reyno por entero. Preguntóle An- 
tenor , ¿ si tenian leyes escritas , y si en ellas 
estaba determinada la repartición del Rey- 
no quando el padre no declaraba su vo« 
luntad ? Convinieron en que no tenian le- 
yes escritas; pero que los exemplos de los 
antepasados les servian de ley ; y en fuer- 
za de ellos , decía Edates , que le perte* 
necia toda la herencia. Tomio decia al con- 
trario , que no era así , y alegaba el exem« 
pío de Euras y de Dalte , hijos de £no« 
pío , que se dividieron el Reyno de los He- 
netos , como lo contestaban los monumen* 
tos , y memorias que quedaban de ello. 

Eclates convenia en aquella repartición; 
pero decia que fue legítima por quanto 
Eno^io , padre de Euras y de Dalte , la hi- 
20 antes de morir , y que habia muchos 
ancianos, vivos que lo oyeron i sus ma- 
yores. Echando de ver Antcnor , que aque- 
llas razones no tendnan término , pues los 
ancianos de un partido aseguraban lo que 
negaban los del partido contrario , de mo« 
do que las partes comenzaban á enardecer* 
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sé I lés rogó que quisiesen oirle. Viniendo 
bien^ en ello^ les dixo : que no habiendo 
alli tribunal competente , ni teniendo ci- 
miento seguro las razones que alegaban , se 
le ofrecia proponerles , que quisiesen remi- 
tirse á la suerte , tomando i esta por juez, 
no solo sobre la pretensión del Rey no , si- 
no también sobre la de Alpia. Que se pu* 
siesen sus nombres en una urna , y que el 
primero que saliese , ese fuese Rey de los 
Hetetos , y tuviese á Alpia por esposa. 

Eclates no se opuso á la proposición de 
Antenor ; pero Tomio dixo inmediatamen* 
te , que de ningún modo vendria bien en 
ello , pues en caso de haber de depender 
de la suerte , queria que est;i fuese la de 
las armas , en que tenia parte el valor , y 
no en la de un pedazo de pergamino. Que 
si su hermano queria decidir las pretensio- 
hes combatiendo de solo á solo , estaba pron- 
to para ello ; pero que si no , volvia á su 
real para dar principio á la guerra. Eclates 
irritado de la arrogancia de Tomio i se le« 
Tanta de su asiento , diciendole , que si pen-^ 
saba escoger aquel, partido porque la pre- 
sunción de su esfuerzo le daba esperanzas 
de la victoria / le haria^er quinto se en- 
gañaba , y que estaba no menos pronto que 
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él para decidir la$ ptetensioaes con el ace- 
ro. 

Tomio , oido esto , sale, enfurecido de 

aquel recinto , llamando á su hermano al 
desafio. Decíales Antenor.^- que aquel cruel 
extremo era el que menos correspondía á 
dos hermanos ; que se sosegasen » y que si 
no querían atenerse á la decisión de la sner* 
te ^ lo estuviesen á la de Alpía. Volvió i 
decir esto mismo á Ecletes , para que no se 
empeñase en aquel cruel combate .; mas él 
sin darle oido , se salió también arrebata- 
damente en pos de su hermano Tomio. Ad- 
virtiendo éste que Eclates lo seguía , se , pa* 
xa á pocos pasos para recibirlo con el acero 
desenvaynado. Lo desenvayna también £cla- 
tes ; mas antes de acometer , volviéndose i 
la supuesta Alpia , que palpitaba como los 
demás á vista de aquella funesta y barba* 
ra escena , le rogó , quisiese inclinar hacia él 
su propicio genio y en quien esperaba salir 
victorioso. 

Iba á hacerle una suplica semejante To- 
nio ; pero se lo vedó Eclates que lo em- 
bistió. Antenor para hacerlos desistir de 
aquel inhumano combate , comenzó á de« 
cirles gritando ¡^ ^ue aquella que veían no 
era Alpia , sino otra Troyana que se le pa- 
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recia , y de la qual se valió para desen- 
gañar su pasión ; mas su rabia y furor » ce- 
bados ya en la sangre que le salia á To- 
mio de la leve herida que le dio su her- 
mano Eclates en la mano , lejos de aten- 
der á lo que Antenor les decia , exasperó 
mucho mas sus ánimos , especialmente el 
del herido Tomio , que para vengarse tiró 
una fiera estocada á Eclates , que hubiera 
sido mortal si no hubiese encontrado con 
la costilla. Eclates encendido en rabia ma« 
yor con aquel golpe , le tiró otra á Tomio, 
que éste desvió con el escudo. 

Mas como peleaban sin arte á tiros cie- 
gos , decidieron presto el combate, metien* 
do Tomio su estoque en el pecho de su 
hermano Eclates. Pero tampoco etitó To« 
mió la herida mortal que le hizo su her- 
mano en el vientre , sacando entrambos sus 
aceros manchados bárbaramente en la san- 
gre fraterna , aunque sin aliento para re« 
novar el combate. Eclates cayó el prime • 
ro sin vida ; y tardó también poco en mo- 
rir Tomio después que sus capitanes lo lle- 
varon á la tienda. No se excitó tumulto 
por sus muertes en los dos exércitos , hor- 
rorizados de aquel inhumano espectáculo. 

Antenor , aunque sintió tal desafuero^ 
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quiso aprovecharse de aquella consternacíoit 
y circunstancia para establecer la paz entre 
los Hcnetos. A este fin convocó los princi- 
pales capitanes de los dos exércitos , y va« 
Jiéndose de la profecia del bisabuelo de To- 
la , sobre la llegada de los Troyanos , de la 
cesión que Tola le hizo » y de las muertes 
de los dos hermanos , les hizo un enérgico 
razonamiento , en que les manifestó , que su 
mayor bien consistia en la alianza con los 
Troyanos , y en la paz que por su par- 
te les prometía. 

Los Henetos , persuadidos de sus razo- 
nes , determinaron elegirlo por su Rey , y 
lo hicieron después que recogieron los votos 
de los dos exércitos. Celebróse con solem« 
Des fiestas y juegos el dia de su corona* 
cion 9 en la qual se cumplieron todos los 
vaticinios de los dioses. La primera de las 
demostraciones de gratitud que hizo An^ 
tenor á la Faz , después de tener con- 
cluido su templo , fue colocar en su sa- 
grario el prodigioso escudo que recibió de 
la misma ; en cuya memoria instituyó ani- 
versarios sacrificios. Arendió luego á dar 
leyes á los Hcnetos , y á promover entre 
ellos la industria y la labranza. 

£n medio de esto no sosegaba su áni« 
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no I teniendo siempre presente la ciudad 
que dezaba comenzada sobre el mar ; j 
pareciéndole que nada podia ya impedir 
su acrecentamiento, determinó empleane 
de nuevo en él. Volvieron á resonar en 
las vecinas playas los golpes de las máqui* 
ñas é ingenios , y las voces de los em- 
pleados en aquella ilustre fundación , pa- 
reciéndole , que se rendían los dioses i sus 
grandiosos anhelos. Mas ¿ por qué se opu« 
sieron á ellos los dioses ? Chrisomis le dixo 
estar esta razón oculta en los arcanos de 
la divina sabiduría. Las naves que envió 
de nuevo á la Iliriá , fueron destrozadas por 
una improvisa tempestad , y quemadas por 
los Griegos las que se refugiaron en los 
puertos de Diomedes, para vengarse del des- 
afuero que hizo Laodoco á una de sus na- 
ves , que volvían de Atenas. 

Este fue él mas terrible y manifiesto in- 
dicio para Antenor. de la oposición del des- 
tino que Chrisomis le vaticinó. Mas como 
tenia varios edificios levcntados sobre las is- 
las Geminas , determinó emplear los mate- 
riales y brazos que le quedaban , para de- 
fenderla con diques de las avenidas de las 
mareas. Tampoco pudo tener el consuelo dé 
Ver acabados aquellos trabajos, en que lo sor- 
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prendió la muerte para entero cumplimiento 
de los vaticinios. Los Troyanos le erigieron 
éo sepulcro el comenzado templo de Ncptu* 
no f donde fue sepultado. 

Perdieron todos en ¿1 un Rey el mas 
humano , benéfico y glorioso > no menos 
grande en sus mayores trabajos y desventu* 
ras , que en su mayor fortuna y grandeza. 
£n él quedó á los Reyes el mayor modelo de 
gloria 9 no puesta en sangrientas batallas y 
conquistas de rey nos ^ ni en aniquiladas na- 
ciones » horror de la humanidad , sino en la 
estimación y culto de la Paz ; la qual habla 
de erigir con el tiempo el sepulcro de Ante- 
ñor en su asiento mas dichoso y duradero^ 
quando acrecentada ya la véneta ciudad » y 
establecido su republicano señorío, prohibiría 
que penetrase en ella la guerra , y haría de 
la misma su templo mas glorioso y augusto. 

FIN. 
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